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NOTAS Y COMENTARIOS DE ACTUALIDAD 


¿Luego, el presidente de la 
república ha interpretado, al 
vetar la ley de protección al 
Jockey Club, “la opinión uná- 
nime del país”? Porque hasta 
los órganos independientes de oposición permanente 
aceptan el veto con una sinceridad que sólo podría 
ser invisible para los ciegos que no quieren ver, 
no cabiendo presumir “otra disidencia que la del 
congreso y la del Jockey Club. En tal caso, el 
doctor Irigoyen ha sido muy perspicaz, porque aun 
los órganos que consideran al veto como la forma 
más estricta de cumplir la ley que autorizaba “sólo 
por diez años” las carreras de los jueves, no die- 
ron la mínima señal de alarma ni de oposición per- 
manente durante la discusión ni después de la 
aprobación del proyecto parlamentario de protec- 
ción al Jockey Club. Sin duda, el doctor Irigoyen 
es un creyente de la elocuencia del silencio, y se 
dijo; “Estos que tanto callan, son los que más 
quieren el veto”, 

El veto y su unánime aceptación no deja bien 
parado sel último pretexto inventado para apunta- 
lar las carreras: la beneficencia. Desde luego, no 
era un pretexto de los más felices, puesto que nues- 
tra mejor sociedad de beneficehcia—el Ejército de 
Salvación—ha demostrado que la música de fuelle, 
con ser un tanto pintoresca, es mucho más fecunda 
para la beneficencia que la ruina de tanto pobre 
diablo como suele salir sin camisa de las tribunas 
populares de la gran timba de Palermo. No era, no, 
un gran pretexto, pero desde que no ha valido para 
sostener las carreras de los jueves, su inconsisten- 
cia parece mejor demostrada que nunca. 


El veto 


Esto del bitamarismo es 
otro cuento de los muchos 
que nos ha hecho la Demo- 
cracia. Resulta así, en efecto, 
con tal sistema—que facilita 
la existencia de innúnveros parásitos, —que la na- 
ción tiene de pronto dos voluntades: la de una 
cámara y la de la otra. 

Si los diputados representan al pueblo y opi- 
nan A, la masa popular, que es la mandante, opina 
también A. Es lógico. Ahora bien: sucede de pronto 
que los senadores—que representan a los diversos 
estados federales, es decir (para no andar con con- 
ceptos obscuros) que representan al pueblo de los 
diversos estados federales, —opinan B sobre el mis- 
mo problema. Luego el pueblo opina B. Es lógico. 


Bicamarismo 


¿En qué quedamos: opina A. u opina B*.., Con ' 


lo cual $e demuestra que sobra uno de los dos 
cuerpos colegiados. O acaso los dos: porque el pue- 
blo es muy probable que ng opine ni A ni B, sino, 
más bien, C. Mas es posible—y- esto sí que, ¡vive 
Dios!, es tremendo—mas es posible, repetimos, que 
no opine nada, 


Sobrada .razón' tenía; Le 
Dantec al afirmar que en es- 
ta vida sólo se guarda con- 
sideraciones-a lo que es ca- 

, paz de inferir daño. Cuando 
se probó la capacidad de hacer daño de Rusia, sólo 
entonces se avinieron los estados a hacer la paz 
con ese país. Cuando «los rusos experimentaron el 
peligro de los polacos repuestos, también ellos, por 
su parte, en consideración al daño de que eran Sús- 
ceptibles por parte de los otros, se apresuraron a 
allanar el camino a la paz. Y en las cónsideracio- 
nes «de los periódicos acerca de esas negociaciones 
no se reserva un mínimo respeto por esos generales 
Wrangel, Makno, «etc., que, con el arreglo de los 
otros, han perdido ellos toda capacidad de traer 
daño a cualquiera. Y no pudiendo dañar, ya no son 


Hacer daño 


poderes respetables, sino aventureros, aun para sus 
amigos. Que tal es la sugestión de las aptitudes 
para la destrucción. 


En el número del 4 de 
septiembre de la revista “Es- 
paña”, leemos un comentario 
al mensaje presidencial de 
este año. Creemos que esc 
comentario hubiera podido ahorrarse, puesto que 
siendo irónico y frívolo, sólo podría servir para es- 
cocer estérilmente, Nosotros mó adelantamos nada 
conque nos critiquen el lenguaje del mensaje pre- 
sidencial ni se nos: haga cuestión sobre si la cifra 
del comercio exterior argentino es o no es la suma 
de las importaciones y de las exportaciones. Es me- 
nester admitir que nada de testo conduce a nada. 
Si se tratase de la crítica de la función del gobier- 
no en la República Argentina, entonces nos impor- 
taria mucho la opinión extranjera, pues siempre 
nos ha sido útil para comparar con ella nuestros 
propios juicios. Pero un comentario frivolo y pura- 
mente irónico a un documento oficial argentino, no 
puede sernos útil ni agradable. 


Ni útil 
ni agradable 


Hay personas que en la ca- 
pital cosmopolita hacen el 
elogio de todo lo criollo. To- 
do lo criollo es bueno, es per- 
fecto, es inmejorable. 'Todo 
lo extranjero carece de tales atributos. 

Sin embargo, muchos de los que así peroran en 
un lenguaje patrioteramente ridículo, usan semejan- 
tes argumentos a guisa de cómodo recurso para su 
hueca oratoria. En el fondo no creen en mada por- 
que no piensan nada. Son charlatanes de feria. 

Estamos seguros que ahora se van a .entristecer 
con una noticia reciente. Es que el departamento 


El rancho 


Al vuelo 


El.—Anoche tuve una pesadilla horrible. 
Ela.—En efecto, lo vi a usted cox ella, 


nacional de higiene estima que, para extirpar las 
enfermedades infecciosas, y especialmente el palu- 
dismo, es indispensable mejorar las condiciones en 
que vive la población rural, empezando por reen- 
plazar sus ranchos miserables por limpias casitas 
de cemento. 

Va a desaparecer así un tópico muy expiotado 
por los que hablan—sin haber habitado jamás en 
ella—de la poética existencia que se Jieva en la 
clásica vivienda del paisano criollo. Es que—y va 
de moraleja—la Tradición: está a menudo reñida 
con la ligiene. Y la Higiene hoy, como la Moral, 
tiene también sus “imperativos categóricos”, 


Realmente solemos enorgu- 
llecernos de cosas indignas de 
orgullo. Hay quien ha sido 
zapatero y que, después: de 
haberse enriquecido, se jacta 
en voz alta de ser el mismo espíritu sencillo, de te- 
ner en las actuales condiciones, con una riqueza 
complicada y una vida de relación menos simple, 
la misma mentalidad que le bastó para traficar en 
botas. Es ridículo que los hombres toscos se enor- 
gullezcan de ciertas circunstancias mentales O 5so- 
ciales, pero mucho más grotesto es que institucio- 
nes complejas, representativas de cultura y civili- 
zación, hagan alarde de conservarse inalterables. 
“Estamos hoy donde estábamos ayer”, suelen decir, 
aquí y en Europa; por ejemplo, los periódicos. Y, 
vamos, a la verdad, no hay para qué gritarlo tanto, 
Si la lástima está en eso, en que están hoy donde 
estaban ayer, en que ellos no se han movido y el 
tiempo ha corrido ¡y tanto! Valga esto para los 
que entre nosotros deben darse por aludidos. Que 
no hay mérito en que una oruga lo sea siempre, 
y tiene, en cambio, gracia, y mucha, que algunas 
orugas lleguen a mariposas. 


Los 
inalterables 


En nuestro país, el presi- 
dente honorario es una ver- 
dadera institución. Nos ca- 
racteriza tanto como el per- 
z feccionamiento de la raza 
equina y el engorde del ganado vacuno. El presi- 
dente honorario no es un tipo que abunda, pero 
puede decirse que cada lustro disponemos de 3o 0 
go ciudadanos que nacen sólo para eso: nacen para 
presidir honorariamente comisiones. Comisiones de 
toda índole: de lucha contra la garrapata, de adhe- 
sión a la Liga de las Naciones, del monumento al 
general Pérez, etc. E % 

El presidente honorario es siempre un “doctor”, 
Si no fuera doctor no sería presidente honorario. 
Es bien claro... El presidente honorario tiene tna 
biografía vulgar; si hubiese hecho cosas excepcio- 
nales o pensado libros extraordimarios no sería ya, 
¡oh, desdicha!, presidente honorario de todas las 


El señor presi- 
dente honorario 


comisiones. Es bien claro... 


El presidente honorario es un señor ya entrado 
en años, que aspira todavía, después de la ley Sáenz 
Peña, a ser senador nacional. Es un señor sufi- 
cientemente incoloro como-=para ambicionar, después 
de la reforma universitaria, algún decanato o, si se 
tercia, la rectoría de la universidad. Es un señor 
marcadamente conservador que respeta la tradición 
y dice sólo lugares comunes; habla con frases he- 
chas, citando a la patria, a la constitución, al de- 
recho y a la justicia. Es un señor que carece de 
opiniones, 

Rivarol ha afirmado: “es una terrible ventaja no 
haber hecho nada propio”; y agrega en seguida el 
dicaz escritor francés: ...'“pero es preciso mo abu- 
sar”, Y en+nuestro país los presidentes honorarios 
están abusando-de su admirable, su portentosa, su 
completa inutilidad. Lo que no deja de ser en 1920 
un tanto peligroso. 


P A R_ A 


EL CUENTO DE La ABUELITA 


LAS OREJAS Y LAS LENGUAS SALVADAS 


AMNá en las poéti- 
cas y encantadoras 
tierras del Japón, 
donde las artes flo- 
recen en medio de 
una naturaleza de 
ensueño, cuentan 
las abuelitas el sa- 
broso cuento que 
voy a transmitiros. 

Murió en ciefta 
ocasión un paisano 
que fué en vida muy 
bueno, muy bueno. 
Tan bueno fué que 
a su muerte se fué 
derechito a la glo- —¿Qué es en 
ria. to? — preguntó 
Al entrar.en ella asombrado, 
vió una- gran mesa 
cubierta de multitud de objetos que 
le parecieron rarísimos, por lo que 
preguntó extrañado: 

—¿Qué es esto? 

—Estas son orejas—le contestó su 
acompañante.—Estas orejas pertene- 
cen a personas que mientras sus due- 
ños vivieron oían lo que debían ha- 
cer para ser buenos, pero nunca hi- 
cieron caso; así es*que, cuando mu- 
rieron, sus orejas pudieron entrar a 
la gloria, pero sus cuerpos no. 

Más allá encontró nuestro paisano 
otra gram mesa con montones de 
objetos que le parecieron también ex- 
traños, y al preguntar lo que eran, le 
contestaron: 

—Esas son lenguas de otros tantos 
individuos que acostumbraban a de- 
cir a llas gentes cómo había de obrar- 
se para conseguir la santidad y jamás 
hicieron lo que aconsejaban; por eso, 
cuando mtrieron los individuos, sólo 
las lenguas tuvieron entrada en la 
gloria... 

Este cuentecillo os enseñará que 


L A G E 


— 


a A A M 


por “LA ABUELITA” 


conviene oir atentamente el buen 
consejo y cumplirlo; así como es 
convenientísimo que nuestras buenas 
palabras sean siempre apoyadas por 
el ejemplo de nuestras buenas ac- 
ciones. 


LA FARMACIA EN LA INDIA 


En la India, 
donde la poesía, 
la filosofía, la 
arquitectura y 
otros muchos co- 
nocimientos se 
hallan 4 una al- 
tura muy supe 
rior a la de la 
generalidad de 
los pueblos, la 
farmacia es de 
lo más primitivo 
que se conoce, 

Los que a la 
farmacia “se de- 
dican son a la vez médicos y botica- 
rios, y suelen tener su consulta' y 
vender sus medicamentos en la pla- 


Boticario al aire li- 
bre en una plaza de 
Haiderabad. 


za pública. Componen sus curiosas 


recetas con muchas ceremonias, y re- 
ducen todas las enfermedades a dos 
grupos: las producidas por los calo- 
res y por los frios. Para los calores 
amplean invariablemente cataplasmas ; 
para los fríos, bebidas compuestas. 

El “establecimiento” donde el boti- 
cario espera a su clientela es pinto- 
resco y sencillo: una esterilla, unos 
cuantos frascos y saquitos, un mos- 
trador pequeñísimo y un quitasol 
basta para abrir una farmacia en el 
mercado. 

Naturalmente, también hay en la 
India grandes farmacias y médicos 
eminentes, pero todo esto no es in- 
digena. 


delo 


| Cealguier 


verde, violeta y lila. De 3 a 7 8 90 
. . . . a . 


ADOS 


De-3.a 7 años. 


pechera rayada, modelo de gran 
fantasía, De 2 a 6 años ... . + $ 


Trajecitos para Niños 


Selecto surtido de estilos de la 
más alta calidad a un PRECIO 
ÚNICO, realmente conveniente. 


480—TRAJE HOLANDÉS fantasía, blusa ; 
blanca, pantalón de brin «mercerizado, y 
í 
1 


481—TRAJE HOLANDÉS fantasía, blusa 

blanca de hilo, pantalón de brin merceri- 

zado, colores lila, violeta y verde. 
o 8.90 


482—TRAJE COMBINACION , enterizo, 


en brin mercerizado, colores verde y blue, 


-90 


BENEFICIOS DE LA DULZURA 


Voy a referi- 
ros hoy una 
anécdota que tie- 
ne toda la apa- 
riencia de un 
cuento y que os 
será utilísima si —¿Qué tienes 
sabéis guardarla que decir en tu de- 
en la memoria, fensa? 
porque os recor- 
dará siempre que vale más la dulzura 
que la fuerza y que produce mejores 
Írutos. 

En cierta guarnición había un sol- 
dado que por su indisciplina había 
sufrido todos los castigos; pero, ape- 
nas lo ponían en libertad, volvía a 
las " andadas. Aquel día su nombre 
estaba en la lista por vigésima vez. 

—¿Qué castigo habrá que darle ?— 
preguntaba el coronel con enojo.— 
¡Hemos probado de todo y nada se 
consiguió! 

Un viejo sargento que había oído 
estas palabras se adelanto y, pidien- 
do disculpa de la libertad que se to- 
maba, dijo al coronel: 

—Hay una cosa que nunca se ha 
probado. 

—¿Cuál es?—preguntó-el coronel. 

—Mi coronel: nunca se le 'ha per- 
donado. 

El jefe quedó pensativo algún rato, 

—¡ Es verdad !|—exclamó al fin. 

Y ordenando que el culpable com- 
pareciese, le preguntó : 

—¿Qué tiene usted que decir en 
su defensa? 

—Nada, mi coronel. Sólo que es- 
toy disgustado de lo que he hecho. 

—Pues bien; le perdono, amigó 
mío. Espero que esto no volverá a 
ocurrir. 

El soldado quedó mudo de sor- 
presa. El sabía que para los reinci- 
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E NUDA 


dentes los castigos son cada vez más 
severos, y salió humillado y arrepen- 
tido pudiendo apenas exclamar : 

—i¡ Gracias, mi coronel! 

Y desde aquel día fué uno de los 
mejores soldados de la guarnición. 


LA CONCIENCIA 


¡Conciencia nunca dormida, 
mudo y pertináz testigo 

que no dejas sin castigo 
ningún crimen en la vida! 
La ley calla, el mundo olvida, 
mas, ¿quién sacude tu yugo? 
A? Sumo Hacedás le plugo 
que, a solas con el pecado, 
fueses tú para el culpado 
delator, juez y verdugo. 


Núñez DE ARCE. 


HUEVOS DE TRES AÑOS 


En China sue- 
len conservar 
los huevos du- 
rante dos o tres 
años. Para esto 
no usan frigori- 
ficos; conocen 
alli varios5 pro» 
cedimientos pa- 
ra conservar lo; 
huevos todo ese 
tiempo sin que se pudran, aunque si 
se ponen casi negros y duros como 
piedras. 

Uno de los procedimientos de con- 
servación consiste en cubrirlos con 
una capa de arcilla, cocerlos y te- 
nerlos después quince días en agua. 

Dícesé que mediante este trata- 
miento pueden luego conservarse mu- 
chos años, sin dejar de ser comes- 
tibles. 


Huevos en un mer- 
cado de China. 
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L A CARICATURA E N E L EXTRANJERO 


CHISMOGRAFIA 


“— ¡Cómo le gusta a Julia hablar de sociología! 
—Es cierto. Debe Baber necesitado mucho tiempo para 
estudiar todo eso que no sabe. 


DESCONOCIDO 


—Dicen que el ““anillo'? de Wagner es algo monumental. + 
—No sé. No conozco a ese señor, y, además, no soy joyero. 


y POLICÍA DE INVESTIGACIONES 


Un adhesivo a toda prucba, 
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RECLAME MODERNO 


e 


—¿Si quiero vendórtelo? Bueno... Can. 
«do role pagarme siete millones de pesos 
por z y 


LA SEGADORA ELÉCTRICA 


—Los ladrones me han maniatado y se han lle- a z : 
DO 1 ER OS EOS. z Siguiendo la pista a una persona sospechosa. 

—¡Gracias a Dios! Eso servirá para hacerme . El caballero que se olvidó cómo se hace s ¿E AN : z 3 
un poco de reclame. parar la nueva segadora eléctrica, De Life, The Tatier, Judge,¡Megenddrffer Biaetter y Le Rire. 
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Sólo el mombre de Ricardo Strauss «evoca valses 
vieneses y canciones más 0 menos tzíganas, pero no 
tiene ningún parentesco. con la dinastía «de los 
Strauss de los bailes. Ricardo Strauss «es bávaro; 
nació en 1864 en Munich, donde su padre Franz 
Strauss, muerto en 1905, fué largo tiempo nrúsico 
de la real cámara. Musicalmente tiene el fuego 
sagrado del neófito y el fervor de un convertido, 
A log diez y siete años compuso una sintonía, una 
sonata para piano y violín y un cuarteto para piano 
y Cuerda, un “Klavierquartet”, como se dice en su 
país que se ejecutó más tarde en la sala de Pleyel 
en uno de los conciertos dados por la Societé Na- 
tionale. Posteriormente escribió un poema sinfónico 
titulado “Don Juan”, partitura llena de promesas, 
obra de juventud. Discípulo de un enemigo irre- 
conciliable de Wagner se siente atraído por éste, 
va a Bayreuth y le hechiza la magia wagneriana. 

A dos treinta años el compositor reaparece de 
“Kapellmeister” en Munich, y no tarda en reem- 
plazar a su colega Félix Weingartner en Berlín. 
El discípulo clásico ha pasado a maestro innovador. 
La joven escuela musical ha encontrado su jefe, y 
deseosa ante todo de descubrir un verdadero suce- 
sor de Alejandro entre tantas medianías, la nueva 
Alemania musical se apresura a proclamar a Ricar- 
do Strauss “heredero del genio de Ricardo Wagner”. 
En Dusseldorf ana lluvia de ramos de flores acoge 
frenéticamente la primera audición de su nuevo 
gran poema sinfónico “La vida de un héroe”. 

Un compatriota, un compañero de batuta, no acos- 
tumbrado a hallar mérito en los demás, el “Kapell- 
meister” Félix Weingartner, descubría en la or- 
questación de Ricardo Strauss “un ímpetu devorador 
lleno de profundidad y de fuerza inventiva”. Ver- 
dad es que este ditirambo confraternal se aplicaba 
a un poema sinfónico titulado “Muerte y Transfi- 
guración”, la obra maestra, quizás, del género y de 
Ricardo Strauss, muy superior evidentemente a las 
descripciones de “Italia”, a las promesas de “Don 
Juan”, a las desigualdades-de la “Vida de un héroe” 
y a “Zaratustra”. ; 

Ricardo Strauss es un colorista, y como todos los 
coloristas de raza, lo mismo músicos que poetas, 
por todas partes descubre colores. Como instru- 
mentador no teme ensayar rasgos escabrosos y ex- 
traordinarios que declararía imposibles de interpretar 


si los leyese en el papel. Estos rasgos le dan ideas. 
Una noche en Munich, el futuro autor de “Salomé” 
componía su primera sinfonía. Su padre, antiguo 
cornista y antiwagneriamo fijó en la 
línea de los cornos y exclamó: “¿Qué estás escri- 
biendo, desgraciado?”, y el wagneriano hijo res- 
pondió: “¡Lo que tá ensayas todos los días!” 

El carácter de un pintor es pensar por imágenes, 
y Strauss al componer la “Sinfonía doméstica” o 
la “Muerte y Transfiguración” veía sin duda al 
niño “con su dulce sonrisa”, y al pálido moribundo 
que luchaba, que recordaba, que gemía antes de 
exhalar el postrer suspiro. 

Este lirismo de pintor se convierte a cada instante 
en realismo musical subrayando un efecto pintoresco 
o extraño. Para obtener estos efectos raros, como la 
célebre imitación del grito de los pavos reales blan- 
cos en “Salomé”, el compositor no titubea en prodi- 
gar instrumentos nuevos, el celeste, el corno imglés 
grave, el sarrusófono; convoca la percusión entera, 
sin olvidar el xilófono y hasta la carraca y las cas= 


rabioso, se 


tañuelas; multiplica los caprichos de la disonmancia 


y del contrapunto, «el kaleidoscopio sonoro de las 
tonalidades, de los ritmos y de los timbres. “La 
vida de un héroe”, decía Debussy, es un libro de 
imágenes, hasta un cinematógrafo... Hay que reco. 
nocer que el hombre que construye semejante obra 
con tal continuidad en el esfuerzo, está muy cerca 
de tener genio”. 

*:A pesar de todo, y aun cuando parece probable 
que la música de Ricardo Strauss llegará a consi- 
derarse de primer orden en todas las capitales del 
mundo, el compositor no ha conquistado todavía, 
ni aun en su patria, una posición de autoridad in- 
discutible. 

Cuéntase que el emperador declaró. que había per- 
mitido que se hiciese “Elektra” en la Opera Real 
de Berlín, de la cual es director Strauss, porque la 
institución necesitaba dinero y la nueva ópera había 
de proporcionárselo seguramente; mas no porque 
aprobase la obra y los procedimientos del composi- 
tor. Así, pues, aunque Berlín hace mucho que dió 
a Strauss patente de gran director, se discute toda- 
vía su valor como compositor. 

No hay arte más sujeto a: lo que podría llamarse 
olas de la moda que la música, Hay muchos que 
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Triunfar 


Cuando una niña.enamorada se siente 
despechada por la esquivez del galán 
que permanece indiferente a sus demos- 
-traciones, debe ella esforzarse por acre- 
cer la belleza de su rostro hasta causar 
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El famoso autor de *“Salomé””, 


predicen que la “Elektra” de Strauss estará dentro 
de cien años tan anticuada como,-Hhoy lo está-la 
“Ifigenia” de Gluck, por ejemplo. 

Según los que le conocen, Ricardo Strauss es 
uno de los maestros compositores más «equilibrados 
que existen, y hace una vida sencillisima y normal 
con su esposa y su hijo. Hay en él pocas de las 
idiosincrasias del genio y nada en su aspecto y ma- 
neras que le distinga de un comerciante próspero 
“o de un profesional cualquiera. 
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q Ya sabes, hermosa Anita, 
y procura no olvidar, 
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Esta fuerza seductora 
sólo “ECLATINE” la da. 
Usalo, porque él hará 
tu belleza encantadora, 
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EL CERVECERO QUE LLEGÓ A 


GENERAL 


En el mundo han sido muchos hombres a quie- 
nes la Historia, juzgando sólo por las apariencias 


nos ha retratado con rasgos muy diferentes de los 
que realmente tuvieron, colgándoles unas veees 
heroicas hazañas, crímenes horrendos otras, sin 
que realmente tuvieran en tales crímenes ni en 
hazañas tales otra participación que aquella a 
que fatalmente les arrastraron las circunstancias. 
Uno de estos hombres fué Santerre, el célebre 
general revolucionario, de quien injustamente se 
ha querido hacer un demagogo cruel y sangui- 
nario, cuando realmente no fué más «que un 
desgraciado, víctima de un poco de vanidad per- 
sonal, después de todo muy francesa. 

Antonio Santerre era cervecero; más aún, 
descendía de toda una dinastía de cerveceros 
cuyo nombre era célebre en todas las provincias 
del norte de Francia, y que eon su industria 
habían ¡adquirido tanto oro como fama. Pero a 
la vez que industrial honrado 
y activo, nuestro hombre era, e 
a su modo, un genio. Su pa- 
dre le había hecho estudiar 
en el *“Collóge des Grassins”?, 
y él supo aplicar a su profe- 
sión el fruto de sús estudios, 
introduciendo en la fabrica- 
ción de la cerveza importan-, 
tes innovaciones, tales como 
el empleo del carbón de cok 
para desecar la cebada, las 
observaciones termomótricas 
rigurosas en vez del tanteo, 
las lámparas de presión, in- 
vento de su amigo el farma- 
céutico Quinquet, en lugar 
de las bujías... 

Santerre trabajaba a la 
vez por la introducción, en 
las leyes, de reformas que ; 
habían de facilitar el más 
amplio desarrolló de la industria cervecera; se 
preocupaba también del bienestar de los obreros 
de su fábrica, era, en fin, un verdadero protector 
de la profesión que le enriquecía. La revolución 
francesa dió al traste con todo ello. 

Santerre, inteligente y bueno en el fondo, era 


en-lo físico un verdadero Sansón: alto, robusto, 


” con una musculatura de hierro, capaz de dominar 


y aun derribar al caballo más fogoso, ejercicio 
al que, dicho sea entre paréntesis, era muy afi- 
cionado. Sus vecinos le querían y le admiraban 
a la vez. Al día siguiente de la toma de la 
Bastilla, cuando se trató de elegir oficiales para 
la naciente guardia nacional, la presencia y el 
vigor físico eran 
los únicos signos 
que podían revelar 
aptitudes milita- 


encontró de la no- 
y che a la mañana 
convertido en ¡efe 
de batallón, Esto 
era poco para su 
estatura; tres años 
más tarde; la ¡jor- 
nada del 10 de 
agosto, durante la 
cual el buen cer- 
vecero no hizo otra 


nearse sohre un 
caballo enorme, le 
elevó al rango' de 
* general en jefe de 
la guardia nacio- 
nal parisjense. 


res, y Santerre se * 


cosa que pavo-- 


- —Trátase aquí de la accidentada vida no- 
| velesca de uno de los persónajes de la re- 
volución francesa. De una de esas exis- 
tencias que sólo parecen factibles en las 
épocas caóticas en que todo se transmuta 
y cambia rápidamente. 


Esta fué realmente su perdición. El que jamás 
debió ser otra cosa que un industrial honrado y 
próspero, ante este golpe inesperado de fortuna, 
sintió que su amor propio tomaba nuevos derro- 
teros y se creyó un verdadero soldado, Galopar 
ante la multitud, blandiendo el sable, dando ór- 
denes, dominando todos los gritos y todos los 
rumores con su voz de truéno, fué desde enton- 
ces la única preocupación de su vida, Y realmen- 
te, no hizo otra cosa en toda su carrera militar. 
Pero la Historia, como quiera que era el jefe 
de la guardia nacional, le ha atribuído, no sólo 
todo lo que la guardia nacional hizo, sino todo 


tal como se encuentra hoy. 


lo que hicieron los hombres cuyas ideas defendía 
la guardia nacional. 

Se ha dicho por ejemplo, que Santerre fué 
quien dió orden de que un redoble de tambores 
apagara la voz de Luis XVI, cuando éste quiso 
hablar desde” el cadalso. La acusación es falsa. 
No muchos años después de aquellos sucesos, 1os 
mismos defensores de la monarquía la negaron 
en redondo. Los documentos más fidedignos que 
de la época se conservan, han permitido a un 
escritor francés, M. Gailly de Taurines, recons- 
tituir la escena en un estudio que acerca de 
Santerre ha publicado recientemente, 

““A las diez de la mañana, —escribe M. de 
Taurines,—el coche en que venía el rey des- 
embocó por la calle que antes se llamó *“Royale””, 
en el lugar de la ejecución, y se colocó al: pie 
del cadalso, situado al lado de la entrada de los 
Campos Elíseos, de frente al Jardín de las Tu- 
VJerías. Después de hacer su fúnebre tocado, el 
rey, con la más admirable sangre fría, subió las 
gradas del cadalso. Llegado a la plataforma y 
dominando con la mirada el oleaje de bayonetas 
y picas que se agitaba en toda la plaza, hizo un 
ademán indicando que quería hablar, Por la 
misma calle por dende él había sido traído, las 
tropas de infantería que habían cubierto la ca- 
rrera y que venían a ocupar el lugar del supli- 
cio, salían, salían siempre, marcando el paso al 


rítmico redoblar de los tambores. En la plaza; 


al pie del cadalso, el jefe del cortejo, el general 
Sunterre, en su enorme caballo de encorvado 
cuello, el puño en lá cadera, el plumero del tri- 


cornio al viento, rodeado de una escolta de dra- - 


gones, permanecía frente al rey, mirándole cara 
a Cara, . 
““ Al imperioso signo del monarea, sobrecogido 


Í 


repentinamente de respeto ante aquella majes- 
tad, majestad doble, por el nacimiento y por la 
muerte, Santerre obedeció, y levantando la ma- 
no, quiso imponer silencio a los tambores que 
seguían marcando la entrada de-la tropa en la 
plaza, Pero este signo no tuvo efecto; los tam- 
bores callaron un instante, durante el cual pudo 
el rey pronunciar algunas palabras, pero a una 
orden salida de otra parte, volvieron a batir 
marcha, y entre sus ecos guerreros rodó la ca- 
beza del sucesor de treinta reyes, del heredero 
de ocho siglos de gloria,?” 

Los comisarios de la Convención que. desde 
lejos, desde la terraza de las Tullerías, presen- 
ciaban la ejecución, vieron el gesto. del rey y 
el de Santerre, notaron la interrupción del re-. 
doble, reanudando en seguida, y sin más ni más 


escribieron en el ““*rapport”” oficial: *“*Capeto ha” 


querido hablar, Santerre lo ha impedido””, Y he 
aquí cómo queriendo atribuir 
un mérito al general de la 
guardia nacional, hicieron su 
nombre odioso para las con- 
ciencias honradas. Por for- 
tuna para la memoria del ex 
cervecero, hoy se sabe quién 
fué el autor de aquella orden 
inhumana. Poco después de 
la ejecución, el general que 
mandaba en jefe todas las 
tropas de París, se presen- 
tó a los comisarios dicién- 
doles: “*¿Sabéis lo que ha 
ocurrido? Capeto ha queri- 
do hablar y Santerre se ato- 
londró y lo dejó hacer, Si yo 
no hubiese ordenado en segui- 
da que tocasen los tambores 
para abogar la voz del tirano, 
Ú no sé lo que habría sucedido 
por culpa de ese imbécil””. 
Santerre comprendió. que su ademán inopor- 
tuno había desagradado a la Convención; no se 
encontraba bien en París, y queriendo poner a 
prueba el talento militar que él mismo había 
llegado a suponerse, en mayo de 1793 solicitó 


- un puesto en el ejército del oeste, Nunca lo 


hubiera hecho. Su presencia majestuosa, su voz 
estentórea, acaso hubieran tenido algún efecto. en 
una gran batalla, en una guerra formal; cuando 
menos habrían servido para infundir alientos a los 
soldados. Pero en la guerra de guerrillas que ha- 
cían los vendeanos, todo esto era perfectamente 
inútil. Santerre resultó lo que hoy llamamos un 
general fracasado, y tuvo que volverse a París, 
donde esperaba poder lucir de nuevo su impo- 
nente estatura y su brillante uniforme. Mas ia 
Conveneión no toleraba a sus generales más que 
la victoria, y el pobre ex cervecero tan pronto 
como llegó a París fué detenido y metido en la 
cárcel, de donde probablemente habría ido a 
parar a la guillotina si la crisis del 9 Thermidor 
no le hubiese devuelto la libertad. 

Santerre se aprovechó de ésta para retirarse 
2 su antiguo castillo que compró en la aldea de 
Eve, desde donde siguió los últimos aconteci- 
mientos de la república y los primeros del im- 
perio. La tristeza de que no le hubiesen tomado 
en serio como militar envenenó los últimos días 

e su vida. Al saber las grandes victorias de 
Napoleón pidió que se utilizasen de nuevo sus 
servicios. Nadie le hizo caso, No pudiendo com- 
prender ni soportar semejante desprecio de parte 
de un hombre que sólo era capitán de artillería 
cuando ya él lucía los entorchados de general, 
acabó: por volverse loco, y viejo ya, casi en la 
miseria, murió, en el invierno de 1808, víctima 
de un ataque de apoplejía. 
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¿El Hogar 


DESDE 


La compañía francesa 
del Odeón 


por José A. ORIA 


La compañía francesa que actúa en el Odeón, 
y de que es director el notable actor Huguenet, 
viene desempeñándose con loable eficacia, desdo 
su aparición entre nosotros. Aunque integrado 
con elementos necesariamente heterogéneos y 
modestos, este cuadro escénico cuenta con algu- 
nos actores sobresalientes y, por el acierto de 
su dirección y la variedad jugosa de su reperto- 
rio, merete recordarse ente los más discretos 
que nos han visitado'estos últimos años. 

Sin pretender a la generalidad de repertorio 
econ que fracasó tan lamentablemente la compa- 
ñía francesa anterior, el conjunto dirigido por 
M, Huguenet ha representado obras no menos 
distintas por su carácter que desiguales en su 
mérito. Dramas como ““L*Animateur”? y “La 
Robe Rouge”” han alternado en el cartel del 
Odeón con comedias tan incisivas y actuales co- 
mo ““La chasse á 1'homme””, con obras tan con- 
vencionales como **Papa?? y ““Le secret de Po- 
lichinelle?? o con vodevils tan excelentes como 
““L'*Ecole des cocottes”” o tan meramente jocosos 
como “Le bonheur de ma femme””, 

Con este repertorio, tan vario como arduo, los 
actores del Odeón han eumplido en una medida 
bastante superior a lo que las precedentes com- 
pañías francesas nos habían habituado. En ella, 
sin embargo, fuera del director y de Mille. Vera 


Sergine, ninguno de log componentes excede 


gran cosa los límites de la discreción escénica; 
pero saben perfectamente sus papeles y los re- 
presentan con una homogeneidad y un aplomo 
que honran a la dirección artística del conjunto. 

M. Huguenet, a quien se debe este resultado, 
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es un viejo conocido nuestro. Ya en sus anterio- 
res temporadas entre nosotros, se hizo conocer 
como notable actor de carácter y director con- 
cienzudo, y si actualmente, al representar el 
desenlace de “*Papa??, no le comunica la misma 
verosimilitud que hace siete u ocho años, en los 
demás papeles de su repertorio se desempeña con 
la misma corrección expresiva, con el mismo tac- 
to escénico, con la misma naturalidad alucina- 
dora de siempre. 

A su lado, menos dúetil, pero más vigorosa, 
Mlle. Vera Sergine se ha impuesto como una gran 
actriz. La intensidad pasional, la fuerza dramás; 
tica con que ella ha interpretado *““L*”Anima- 
teur*? y “Le voile dechiré”? será difícilmente 
olvidada por nuestro público. 

Alrededor de ellos, merecen destacarsega ca- 
racterísticas tan excelentes como Simone Girard 
y, entre los actores, a los señores Malavie y 
Duvernais. 

Dado este conjunto, nada hay pues de extraño 
en que, pese al decorado precario y a una indu- 
mentaria no siempre adecuada, las interpreta- 
ciones de la compañía Huguenet merezcan la 
atención y la confianza que el público les dis- 
pensa. 

De esas interpretaciones, ““La/ chasse á 1"hom- 
me?? puede considerarse como una de las más 
felices, concurriendo en este caso el mérito de 
la presentación con el valor excepcional de la 
obra interpretada. 

Mauricio Donnay, qué se ha mostrado en 
*“ Amants?? como uno de lós pintores más sutiles 
e intensos del amor, se ha preocupado de llevar 
al teatro algunos de los aspectog más típicos de 
la vida contemporánea. Quien, como él, nos ha 
dado diálogos singularmente incisivos sobre ““la 
educación de un príncipe”? en el destierro, una 
obra casi de tesis sobre el feminismo y aspectos 
característicos de la vida parisién durante la 
guerra, no, podía dejar de darnos una espiritual 
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.. “Violeta, Dulce Violeta! Perdóname si 
atrevido me acerco a ti y te imploro que 
escuches del alma mía, la rara revelación, de 
un extraño sentimiento que no llego a com- 
prender si es volcánica pasión, o si es que 
estoy faseinado por tu belleza esplendente a 
tal punto que mi mente, en invencible ex- 
travío, no puede ya razonar... 

Escúchame: Cuando a Rosa y Margarita, 

tus deliciosas hermanas, les hable del em- 
beleso que su encanto producía en las fibras 
de mi ser, no he mentido, no, Violeta, Su 
hermosura angelical, que en tu rostro se su- 
pera, produjo en mí la impresión de estar 
frente a dos deidades y, al contemplarlas, no 
pude dominarme en el impulso de mis elo- 
gios sinceros. 

Pero lo que ellas oyeron de mis labios tem- 
blorosos no fué una declaración de amor in- 
tenso y profundo, no fué tal, porque en mi 
pecho, tu imagen se dibujaba como la ima- 
“gen divina de un arcángel sin igual; no fué 
tal porque eres tú la que quiero con locura, 
porque eres tú la que adoro con inmensa ado- 
ración y de ello estoy bien seguro, Violeta, 
yo te lo juro!...” 

Habló la bella sonriente, para decir allon- 
cel: “Si es verdad que la elegida de tu ar- 
diente corazón, fuera por ventura yo..., vuel- 
ve mañana, y aquí, junto a este mismo rosal, 
repítenre tu ternura...” 


(Continuará en el número de esta revista 
correspondiente al 29 del corriente.) 
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El Polvo de Belleza *““PEBA”” se pre- 
para en, los tonos Blanco, Rosa y Ra- 
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GRATIS 


remitimos a quien 16 solicite, muestra 
del Polvo de Belleza ““PEBA””, 
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M, Félix Huguenet, del Odeón, en ““Papa””, 


o austera —¿no es acaso también Donnay, el 
autor del “Regreso de Jerusalén””?,—superfi- 
cial o penetrante sobre la sociedad post bélica, 
Esa obra es *“La chasse á 1'homme?”?, y pese a 
tal“o cual ““gauloiserie?? harto acentuada, es en 
todo digna del talento del autor y de la inten- 
ción ejemplificadora que probablemente la ins- 
pira. : 

La interpretación ajustada y homogénea que 
da la compañía Huguenet a esta comedia merece 
recordarse entre sus mayores aciertos, 
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A las lectoras de ““El 
Hogar” que nos remitan 
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nes, correspondientes a los 10. avisos que 
llevan los breyes capítulos del Poema que 
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por el doctor €. MARAÑON 
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Indudable es la actualidad y el 
interés de este tema. El nun- 
do pasa ahora por una 
de sus crisis más pro- 
fundas; y, como en to- IN 
das las que la han pre- 
cedido, un inmenso es- 
tado pasional — esto es, a 
emotivo — agita a la “ 
humanidad. Puede de- 
cirse que el corazón del habi- 
tante más tranquilo del globo, se 
estremece por lo menos tres ve- 
ces cada día. Con el periódico que 
llega al despertar, lleno de noticias 
pavorosas, comienzan las sacudidas 
emocionales que se renuevan a ca- 
da hora de la existencia frenética 
de la ciudad, y que tal vez, culmi- 
nan en el espectáculo nocturno, en 
ese espectáculo que el empresario 
ansía poder anunciar como “emo- 
cionante”, porque sabe que este ad- 
jetivo es el mejor cebo para mucha 
gente, jamás ahita de la conmoción 
pasional. Si todos tenemos, pues, 
amplia experiencia propia de la 
emoción y vivimos esclavizados a 
ella ¿por qué no detenernos un n0- 
mento a pensar en lo que es? 

“Agitación repentina del ánimo” 
llama a la emoción la Real Acade- 
mia de la Lengua, en la última edi- 
ción de su diccionario. Parece una 
definición del tiempo de los gric- 
gos. Pero verdaderamente si se re- 
pasa la literatura sobre este asunto 
anterior a los últimós diez años, se- 
rá difícil extraer de ella la suficien- 
te sustancia científica para definir 
el acto emotivo con mayor preci- 
sión. ] 4 

Una de las cosas más llamativas 
de la historia de la ciencia es, en 
efecto, el tiempo que se ha tardado en enfocar ex- 
perimentalmente este problema, uno de lós más in- 
teresantes de la vida humana. Me parece que es 
W. James quien dice que deseando documentarse, 
antes de meditar y escribir sus estudios sobre la 
emoción, leyó cuanto pudo acerca de la materia y 
se encontró, al final, con que todo lo aprovechable 
cabía en un pedazo pequeño de papel. Esto era, en- 
tonces exacto. Y en los cuarenta años que han 
transcurrido desde su primera publicación (W'ha!- 
Is and Emotion, 1884) las cosas han variado tan 
poco que casi podemos continuar diciendo lo mismo. 

La emoción nace con el instinto. Todo instinto 
Meya por compañera una emoción. Por lo tanto, la 
categoría de la emoción, desde el punto de vista 
de la historia natural, es inferior a la de los mo- 
mentos intelectuales que son de la exclusiva pro-, 
piedad del hombre. Darwin pudo, por eso, estudiar 
los principios fundamentales de las expresiones 
emotivas en el animal con aquel su claro, pengtran- 
te y ecuánime talento de observación no superado 
por ningún otro biólogo de ningún tiempo. Pero 
así como un mismo instinto al pasar del gato al 
hombre se eleva desde el movimiento grosero de 
enarcar el lomo y enseñar los dientes hasta la al- 
tura sublime del voluntario sacrificio de la vida por 
un fin altruista, así también una determinada emo- 
ción, tomún al animal y al hombre, adquiere en 
éste, en ciertos momentos, una complejidad, una Ti- 
nmura y una potencia sugestiva que la hacen digna 
del acto intelectual más. elevado. El mismo sonido 
de la flauta que hace danzar a las serpientes del 
fakir, suscita, por ejemplo, en el hombre ausente, 
cuando modula un aire de la patria, ese sentimien- 
to maravilloso que hace levantarse todos los recuer- 


e 
Sm) pa ss 


y 


EA 


NTC FS 


AMAYA VAYA ÓN 


+ dos dormidos en el cerebro, revivir todas las im- 


presiones de los sentidos y estremecer hasta los 
nervios más groseramente vegetativos, que se llama 
la añoranza. Tomemos una emoción más elemental 
y observaremos la misma diferencia: en el animal 
sediento el instante de sentir el agua deseada en 
las fauces secas produce una emoción de violento 
placer, puramente vegetativo. En el hombre, la sa- 
tisfacción del deseo orgánico de beber puede com- 
plicarse con las emociones colaterales más diversas 
y complejas; Guyau cuenta que vagando, lleno de 
sed y fatiga, por el Pirineo, encontró a un pástor 
que le ofreció un vaso de leche fresoa y aromada 
por el perfume de la montaña; “cada sorbo, dice, 
"me hacía experimentar una serie de sensaciones que 
la palabra agradable expresa insuficientemente; era 
como una sinfonía pastoral percibida por el gusto 
en lugar de por el oído”. He aquí un ejemplo de 
emoción delicadísima suscitada por la simple satis- 
facción de un apetito vegetativo. 
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Retrato del ilustre sabio español Gregorio Marañón, por Ignacio Zuloaga. 


La emoción, pues, tiene el poder de remover en 
el espíritu humano las más variadas ideas y sensa- 
ciones, y de dar al acto intelectual, calor, movi- 
miento y dramatismo. Por la emoción es digna de 
ser vivida la existencia en el planeta. Sin ella la 
vida intglectual más complicada correría sin ondas 
y sin espuma, como un río bajo una capa de hielo. 
Por “eso el hombre busca instintivamente la emo- 
ción que enciende y colorea su intelecto. Y cuando 
no la encuentra en el trascurso espontáneo de la 
vida, la finge a su antojo en el arte dramático y en 
los espectáculos deportivos, que fundamentalmente 
reproducen con más o menos elementos de realidad 
las luchas primitivas del hombre con el hombre y 
con los animales. Por eso se observa una cierta 
compensación entre el contenido de emoción de la 
realidad y el que el hombre apetece en sus diverti- 
mientos. El ser afligido por la muerte de una per- 
sona querida, tiende a buscar los espectáculos apa- 
cibles;' y el burgués en plena dicha de vivir es, en 
cambio, el que llena la sala del espeluznante Grand 
Guiñol. Otro tanto ocurre a los pueblos: en los 
tiempos serenos de Grecia, la multitud se sobrecoge 
con las tragedias monstruosas, representadas por ac- 
tores que acentúan casi hasta la caricatura, con 
medios diversos, incluso el empleo de caretas, la 
expresión de las emociones más violentas. En cam- 
bio, la gente huye del drama y corre a los espec- 
táculos de risa y de, frivolidad tuando la existencia, 
como ahora sucede, es rica en episodios de emoción 
auténtica. 
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En todos los momentos emocionales, en los más 
diversos, en la alegría más tumultuosa como en el 
más profundo dolor, en el miedo, en la impaciencia, 
hay una modificación orgánica constituida por fe- 
nómenos musculares, circulatorios, secretorios y vis- 
cerales, que es, repetimos, la misma; cualquiera que 
sea la naturaleza de la emoción. Y así, el vulgo, 
certeramente, dice de un determinado” sujeto que 
“está emocionado”, cuando se halla presa de estas 
manifestaciones orgánicas sin precisar si su emo- 
ción es alegre, triste, deprimente, etc. Cuando deci- 
mos de ese sujeto que “es emocionable” damos tam- 
bién a entender que es sensible para la emoción en 
general, para toda emoción, no para una de ellas 
determinada. El hombre emocionable tiembla, siente 
el pecho oprimido, los ojos húmedos y el rostro en- 
rojecido, tanto en presencia de la mujer amada co- 
mo ante una escena trágica. En uno y otro caso, 
se inicia en su organismo un oscuro movimiento 
vegetativo, la “mutación corpórea” de Aristóteles, 


que sólo después se va diferenciando mediante la 
adición de determinados elementos, corporales o 
anímicos, que permiten definir, en estado normal, 


la clase de la emoción, apacible en el primer caso ' 


y triste en el segundo. Pero estos rasgos secunda- 
rios diferenciales, no son la emoción, sino aquella 
primitiva e indeterminada mutación corpórea. Si 
llegamos a conocer su naturaleza, sabremos lo que 
es la emoción, 

Hoy podemos afirmar que las modificaciones or- 
gánicas que constituyen el elemento común de todos 
los estados emotivos, se deben a la secreción súbi- 
ta, en la sangre, de determinados elementos quími- 
cos, elaborados por las glándulas llamadas “de se- 
creción interna” o “endocrinas”. Estas glándulas 
son, principalmente, el tiroides, las suprarrenales y 
la hipófisis, nombres que ya maneja corrientemente 
hasta el público no médico, pero algo ilustrado. Ex- 
pliquemos someramente la hipótesis. 

Una impresión del exterior percibida por los sen- 
tidos, o una idea elaborada por el cerebro, produ- 
cen en el espíritu una determinada sensación agra- 
dable o desagradable. Veo,¡por ejemplo, un paisaje 
y pienso que es bonito; pienso en la guerra y su 
representación me es poco grata. Pero en uno y 
otro caso, no siento emoción alguna. Mas si el pai- 
saje es el del país donde nací, no vuelto:a ver en 
muchos años, siento, además, que una emoción ine- 
fable me sobrecoge. Y si en la guerra perdí seres 
queridos, su recuerdo, no sólo me será ingrato, sino 
que me hará estremecer de horror y llenará de lá- 
grimas mis ojos. En ambos casos, el acto intelec- 
tual se ha desbordado del cerebro, y por las vías 
nerviosas o por la sangre misma (mediante el teji- 
do llamado neuroglia, que sería el puente de paso 
entre el sistema nervioso y la sangre, como pensaba 
nuestro malogrado Achúcarro) la onda, llega a las 
elándulas citadas, que vierten instantáneamente en 
el torrente circulatorio sus secreciones; y estas se- 
ereciones producen, a su vez, los distintos cambios 
vegetativos que, al ser percibidos, nos hacen saber 
que estamos emocionados :. el escalofrío que reco- 
rre la espalda, el golpeteo de la sangre en las sie- 
nes, el enrojecimiento del rostro, etc. Hasta fenó- 
menos tan extraños como la canicie súbita casio- 
nada por el terror, tan explotada en la literatura 
y de la que en la realidad hay ejemplos indudables, 
se explican hoy por la intervención de las secrecio- 
nes interhas en el momento emotivo. De la mayor 
o menor facilidad para entrar en juego este sis- 
tema neuro-glandular, dependerá el que el sujeto 
sea más o menos emocionable. 


(Continúa en la siguiente página.) 
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página anterior) 


Varios investigadores, en los últimos seis a 
han ido aportando razones teóricas O experimenta- 


les, para demostrar esta hipótesis del mecanismo 


glandular de la emoción, que se consolida rápida- 
mente en la ciencia. Estas-razones son: 1,*, muchos 
enfermos de estas glándulas tienen, como una de 
sus principales manifestaciones, una emocionabili- 
dad exquisita. 2.*, analizando clínicamente el “tem- 
peramento emotivo” que presentan muchos hombres 
y mujeres, se descubre que los rasgos fundamenta- 
les de este temperamento son manifestaciones fun- 
cionales incorrectas de las glándulas endocrinas. 
3.%, en los estados morbosos ocasionados por las 
grandes emociones, los sintomas principales corren 
a cargo de dichas glándulas; y, desde luego, gran 
número de las enfermedades glandulares están pro- 
ducidas o favorecidas por emociones bruscas O pro- 
longadas. La guerra europea, ha dejado definitiva- 
mente aclarado, con inmumerables ejemplos, este 
punto. 4.*, ciertos estados emotivos, como el terror, 
reproducen exactamente el cuadro de deterntinadas 
enfermedades glandulares, a los muchos ejemplos 
conócidos en la actualidad (véase por ejemplo el 
sugestivo libro de Crile: The Origin and Nature of 
the Emotions) puedo agregar mi observación de al- 
gunos sujetos aterrorizados, recién=extraidos entre 
los escombros de una catástrofe ferroviaria, que 
por su temblor de las manos, su palpitación, sus su- 
dorés, sus ojos estuporosos y hasta, en una mujer, 
por el abultamiento del cuello, simulaban con pre- 
cisa exactitud el aspecto de la llamada “enferme- 
dad de Basedow”. 5.*, algunos investigadores, como 
el fisiólogo americano Cannon, han podido demos- 
trar, en el animal, que, en efecto, esas secreciones 
glandulares, irrumpen en gran cantidad en la san- 
gre, durante los momentos de intensa emoción. Nos- 
otros mismos hemos visto recientemente, analizan- 
do la sangre de los aviadores, la influencia que la 
emoción del vuelo ejerce sobre la cantidad de azú- 
car sanguíneo, factor dependiente, en gran parte, 
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Es el que las damas adoptan diariamen- 
te para realzar sus. encantos y prodigar 
a sus rostros la incitante frescura de 
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6.*, por fin, he- 
ostración de un 


glándulas 


ividad de dic! 
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mos podido llegar nosotros a la dem 
punto, fundamental para la teoría de que hablamos; 
esto es, a la producción de las modificaciones or- 
gánicas de la emoción, pero sin emoción, mediante 
la inyección de uno de los más activos principios 
glandulares, la adrenalina, en sujetos con la fun- 
ción tiroidea previamente exagerada, ya espontánea- 
mente (por enfermedad) ya artificialmente (por la 
ingestión prolongada de medicamentos tiroideos, co- 
mo suelen hacer algunos obesos con el fin de adel- 
gazar). , 

En estas condiciones, cuando hay, por lo tanto, 
en la sangre, un previo exceso de principios tiroi- 
deos, basta la inyección de una pequeña cantidad 
de adrenalima, para que el organismo se encuentre 
en las mismas condiciones que el de un hombre 
fuertemente emocionado: su pie, se eriza (“carne 
de gallina”), tiemblan sus manos y sus piernas, el 
corazón palpita fuertemente, la mirada se fija y di- 
lata. Un observador cualquiera, creería que este su- 
jeto sufre una impresión violenta. El mismo, se da 
cuenta de su estado, igual al de la emoción. Pero 
está, sin embargo, absolutamente sereno; sonrie 
tranquilamente; la emoción falta por compieto. 

Y aún puede suceder, para mayor fuerza demos- 
trativa del experimento, que el sujeto, si es muy 
impresionable, al percibir las modificaciones de su 
falsa emoción, acabe por emocionarse realmente; 
porque el espíritu tiene tal hábito de relacionar 
esas modificaciones físicas con la emoción, que ésta 
puede Jlegar a suscitarse, como varias veces hemos 
visto, por este mecanismo inverso o centrípeto. Es- 
ta es la explicación de que los actores, fingiendo 
con vehemencia un determinado estado de ánimo, 
puedan llegar a sentirlo realmente. Así lo han de- 
clarado muchos, en estudios llevados a cabo en to- 
das partes; nuestro- gran trágico Enrique Borrás 
dice, por ejemplo, (en un interesante libro sobre 
las emociones del doctor Alcayde): “yo puedo eje- 
cutar cierto número de los movimientos expresivos 
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dientecitos diariamente con el insuperable dentífrico 


En Polvo, Pasta o Líquido. 


Es el que reune mayores condiciones higiénicas y el que mantiene 
libre de enfermedades. Fortalece las encías. No 
irrita la garganta, Perfuma el aliento y limpia y blauquea los 
dientes sin afectar su esmalte. 
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SURRACO, REY y Cía., Rincón 742 


de una emoción, en estado frío. Pero a medida que 
aumentan «esos movimientos, aumenta también la 
dificultad de permanecer frío (sin emoción)”. En 
forma grotesca, ésto mismo imagina Fígaro para 


o: agitándole ía 


asustar al Don Basilio del Barbe 


mano con un temblor mecánico y asegurándole que 


está pálido, le hace sentir, centrípetamente, la emo- 
ción del miedo a la enfermedad. 


ico de estos nuevos 


Aparte del interés  psicológ 
puntos de vista sobre-la emoción, en la clínica hu 
ia, puesto 


mana tienen también verdadera import: 
que marcan el camino para intervenir y aliviar los 
estados emotivos, cada vez más frecuentes en los 
días azarosos que atraviesa la humanidad. No se 
olvide que la emoción, que tanto eleva el espíritu 
humano, es, sin embargo, una de las causas que más 
quebrantan al organismo. Cada uno de los momen- 
tos pasionales que el hombre moderno vive a diario 
y que frecuentemente acaba por necesitar y buscar, 
como se busca el alcohol y el opio, deja un grano 
de escoria en la máquina humana, que, poco a poco, 
se acumula y con frecuencia llega a entorpecer se- 
riamente su marcha fisiológica. En este punto la 
preocupación vulgar de atribuir las más varias en- 
fermedades a una emoción (preocupación que ¡0s 
médicos han juzgado durante años y años con una 
injusta sonrisa de desdén) es, casi siempre, exacta: 
cada día reconocemos, con mayor precisión, los es- 
tragos que en la salud del hombre causan los esta- 
dos emocionales y singularmente esa emoción terri- 
ble de nuestro tiempo: la impaciencia, la prisa des- 
ordenada de llegar, que a todos nos agita y que 
aniquila tantas inteligencias y tantos corazones. 

He aquí, en términos muy escuetos, el modo en 
que hoy debemos plantear el problema de la emo- 
ción. No hemos llegado aún al final del camino de 
su conocimiento. Pero la nueva altura escalada, nos 
permite abarcar, desde su cima, en una mirada de 
conjunto, la totalidad del sugestivo fenómeno de 
la emoción, hasta ahora percibido sólo fragmenta- 
riamente. 


porque ellos conocen la 
influencia que ejerce so- 
bre sus delicados orga- 
nismos la higiene de la 
boca, y no titubean en 
desinfectar y limpiar sus 
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' Montevideo, 


PROMESA 


D E LA 


INFANCIA 


obreras! ¡Viva 


¡Vivan Jas reivindicaciones ¡ 
la huelga!, había exclamado al entrar en su 
casa, aquella tarde, Francisco Mellín, maquinis- 
ta de una empresa del ferrocarril. 

Mientras sus inocentes hijos festejaban ruido- 
samente esas manifestaciones, su esposa, que 
zarciendo estaba en un rincón, la ropita de 
ellos, díjole con tristeza a su esposo: 

—La huelga, seguramente, no nos dará el pan 
y el puehero cuotidianos. El rostro de Francisco 
se enrojeció; en un principio, pareció entrar €n 
razón, pero después, como 
movido por un resorte, qui- 
zás el “que dirán”* de sus 
compañeros, prorrumpió y 
vez con ironía: 

—;¡Vivan las reivindi 
caciones. obreras! ¡Viva la 
huelga!... 


esta 


A las doce de la nocho, 
la ciudad quedó desde Jue- 
yo incomunicada por sus 
vías férreas, a causa de 
que los obreros de las dis- 
tintas empresas habían de- 
clarado la huelga general 
del gremio, 

Habíase celebrado una 
entusiasta asamblea obrera - 
en la que miles de obreros, 


exteriorizaron su protesta 
airada, y en la que Francisco Mellín pronun- 


ciara una arenga incitando a sus compañeros 2 
mantenerse firmes en su actitud, 

Y fué aquella tarde, cuando más contento 
que nunea, entró Mellín en su casa, bajo el coro 
infantil de las reivindicaciones obreras... 


Un mes había pasado y la actitud adoptada 


por los obreros continuaba en pie. Varios hoga- 
res sintieron, desde luego, las necesidades del 
hambre, y así, la esposa de Francisco, redobla- 
ba sus costuras para 


obtener unas moneditas 


grippe, el trancazo y € 


Bayer). 


fermedades mencionadas. 


Cada una de estas tabletas ejerce 
siempre su efecto porque lleva en 
sí un extraordinario 
poder benéfico. 


La flecha 
más certera 


para combatir los do- 
lores de cabeza, es- 
paldas, muelas, oídos, 
y garganta; el escu- 
do más efectivo con- 
tra el alevoso ataque 
de la influenza, la 
1 dengue, son las TABLETAS 


BAYER DE ASPIRINA Y FENACETINA (etiqueta 


Estas Tabletas son una ingeniosa combinación de As- 
pirina y Fenacetina, de las dos substancias que la pro- 
fesión médica considera '“más eficaces'? para las en- 


por José J. de VEDIA (hijo) 
que permitieran comprar el pan para sus hijos. 

Un manifiesto dirigido a los obreros por las 
distintas empresas, concediéndoles un plazo pe- 
rentorio para volver al trabajo, normalizó casi 
por completo la situación. 

La inmensa mayoría de los 
rrió al trabajo. 

Francisco Mellín, 
con uno de sus 


obreros concu- 


que no se resignaba, fra- 


guó compañeros, a la sazón 


Se comentaba una catástrofe ferroviaria. 


fogonero, un siniestro plan, que pese a los rue- 
gos de su infeliz señora, se disponía a cum- 
plir, aan a: eosta de su vida, que entregaba gus- 


toso por la causa de las reivindicaciones... 


Los primeros trenes que precedieron a la 
normalización de los servicios ferroviarios, iban 
atestados de gente, 

Era a las nueve de la noche, que partía la 
locomotora dirigida por Mellín y su compañero, 
los cuales Mevaban en sus manos muchos cien- 
tos de vidas. . . » 


Minutos antes, la esposa de Francisco, había 
abandonado su casa y había dejado a sus hi- 
jos sólos contra su: costumbre, 

Con paso firme dirigióse hacia las vías del 
tren, por donde había de pasar la locomotora 
dirigida por su esposo. Un sudor frío bañaba 
su frente. Iba a sacrificar su vida, por la hon- 
ra, por la libertad de su esposo. S 

Un sonoro silbato le anunció la proximidad 
de la y, momentos después, desapa- 

recía su cuerpo bajo el pe- 


máquina, 


sado monstruo de las distan- 
cias... 

El tren se 
contemplar el cuerpo des- 
trozado de su mujer, Fran- 
cisco Mellín, lívido de fu- 
ror, abrazóse a su compa- 
ñero y le dijo: : 

—Júrame que serás mi 
compañero en la venganza! 

—¡Te lo juro!, le contes- 
tó éste, levantando-el pu 
ño amenazante. . . 

Mientras tanto, sus pe- 
queños hijos, futuros obre- 
ros del mañana, los que de- 
ben contribuir a labrar el 

porvenir fecundo y glorio- 

so de la patria, aprovecha- 

ban la ausencia de su ma- 
ponerse de pie en la cama gritan- 
do con los puñitos cerrados, y eon gesto de in- 
fantil amenaza: 

¡Vivan las reivindicaciones obreras! —;¡ Viva la 
huelga!. , 


detuvo. Al 


dre para 


Se comentaba una catástrofe ferroviaria. . , 
Los infantiles y alborozados espíritus de ayer, 
hoy piden entre sollozos, el pan de cada día... 
En tanto, que una santa mujer rocibe honrosa 
y cristiana sepultura. . .-. 
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Parecióme aquel día ex- 
traordinariamente placentero 
el gesto del navegante. Habi- 
tuado a sorprender la expre- 
sión comunicativa de las es- 
tatuas, aquella circunstancia, 
lejos de extrañarme, allanaba 
deseos de in- 


mis vehemente 
terrogar al casi imperceptible 
huésped del Paseo Colón. 
La dilatada avenida donde 
casi oculta e inadvertida a la 
mirada del transeunte se ha- 
Ma emplazada la insig- 
nificante estatua del 
más célebre de los Cris- 


tóbales que en el mun- 
do han sido, empezaba 
a verse solitaria. Así, 
pues, pudimos dialogar 
. despreocupadamente, en 
el apartado rincón, sin que alcanzasen a percatar: 
del extraño coloquio Jos sujetos de raras catadura 
qué por aquellas inmediaciones circular suelen a la 
hora. confusa cen due el crepúsculo pronuncia sus 
últimos resplandores, y las lámparas del a imbrado 
público inician su actividad cotidiana. 

No era para menos el regocijo intimo que 
jabazen el rostró de Colón. Acababa de pre 
un espectáculo divertidisimo, una escena que 
más de venir a amenizar su existencia monótona y 
aburridísima de estatua, no dejaba—me dijo-—Ce 
envanecerle, Un italiano y un gallego que, por ca- 
sualidad, se encontraran momentos antes frente a 
él, terminaran por propinarse sendos mojicones dis- 


relle- 


enciar 
ade- 


cutiendo la nacionalidad del descubridor de Amé- 
rica, que cada cual dle los contendientes preten- 
día para su. país. Allá habían ¡do uno y otro a 


parar a la comisaría, y eel gran navegante se moría 
de risa al recordar el incidente. 
—¿Pero cómo puede eso regocij 
itéle, 

—-Pues, natural- 
tiva efigie.—Harto me hallo de que todos tos días 
Meguen aquí homes de todos los pelajes, que en 
mis"propias barbas reniegan e maldicen de la mía 
persona e de las tierras que descubri. ¿Cómo no ha 
de halagar mi orgullo: y amor propio ver que toda- 
vía hay gentes que para si (quieren la tierra que 
me vió nascer? 

Vi el cielo abierto. La feliz eóincidencia Me po- 
nía en camino de cor uir una revelación estupen- 
da. Después de aquella entrevista con tan oportuno 
motivo iniciada, ya no sería un enigma la nacio- 
nalidad del célebre marino, y, en virtud de la ama- 
ble confidencia que éste en tan extrañas circuns- 
tancias me brindaba, iba a ser yo quien develaria 
el misterio «facilitando a la verdad. histórica la 
revelación de un punto tanto más escabroso y 
confuso cuanto más se pretende descorrer los velos 
que conservan en la penumbra el verdadero origen 
de Cristóbal Colón. 

¿De qué parte estaría la 
go?... ¿¿del italiano?... 
seguro, inconveniente en confesarme su origen, ya 
que tan regocijado parecía de que los hombres, 
haciendo al fin la debida justicia a su memoria, se 
lo disputasen, ambicionando como un honor el te- 
lo como cosa propia. 

—¿Quién que no estuviese tan aureolado de glo- 
ría como vos, podría merecer que se disputasen su 
cuna tan acaloradamente?—expreséle, tratando de 
halagar su espíritu, 

—Mas, e locura de homes—repúsome, conteniendo 
su regocijante expansión —malquistarse por tan 
liviana cosa. 

—¿ Así os parece? 

—Natural. Que mi 
cuna haya estado en 
Italia o en Galicia po- 
co importar debiera a 
las gentes de hoy. 
¿Impóstales por ventu- 
ra que mis huesos sean 
los que reposan en Se- 
villa, en lis Antillas o 
en la Liguria? En cada 
uno de estos paises 
fólganse de ser dueños 
de mis cenizas. Vivan 
ellos felices con tal ¡iu- 
sión. Y es tan justo e 
legítimo el convenci- 
miento que cada cual 
abriga de estar en la 


ros tamto ?—pre- 


contestóme cortés la comunica- 


razón?... ¿del galle- 
Colón no tendría, de 


ne 


patique con 


Cristóbal Colón y 


por TIRSO.LORENZO 

verdad, que yo mismo he venido a perder la cuenta 
del sitio dorde en realidad mis huesos reposan el 
eterno, De la misma guisa debieran pensar 
los "que pierdem el tiempo en, inquirir si en mi ju- 
ventud fui 


sueño 


mercader o cazador de volatería y 


divagar sobre aj origen. Tengo por mejor que, 
bien me quieren, téngawe cada cual por 
pará sí la gloria del almirante, e haya paz y sosie- 
go, que si logré sentar planta en un mundo ignorado, 
no fué tanto por la condición de mi persona, comió 
por las Juces d:1 Todopoderoso que 
el rumbo del mar Caribe. 

—Nunca—observéle—tan 


1yo € 


señaláronme 


vanidad .de 
como cuando de justificar tratan la 
pertenencia de tan grande gloria y honor como el 
de vuestro ombre y de vuestra ha 

—Bien hablades, Mas, ¿para qué tan bellaco gm- 


fundada la 
los hombres 


aña. 


peño, si en jamás tendrán: como: desfacer el enredo? 
—Vos mismo podri informándome, si os pla» 
ce, la verdad sobre lo que viene dando, tanto «que 
discutir a los hombres de estudio. 
Sonrió maliciosamente el almirante, y 
dose de hombros, y coma haciéndose el desentendi- 
do, repuso: 

-¿ Qué mérito haber puede en que haya nascic 
en Oriente o en Poniente, si mi glor 
Indias, con 
sejo de mis soberanos los reyes de Castilla? 


encogiet 


está sólo en 


"haber descubierto las la ayuda g£ con- 


—Como os habéis dicho genovés, y, sin embargo... 
¿Seguro estades de que cuantos sacamuelas se 
dicen norteamericanos lo sean, como no fuere no 
más que para hacer valer su labor? 

—De modo que... 

—Sólo deciros quiero que ser genovés, en mis 
tiempos, era' honor de marinos e homes de ciencia, 

—Y era—interpuse—por lo. que sospecho, reali- 
dad también” el sentido moral del adagio de que 
“nadie es profeta en su tierra”, y en Su virtud 
fué que... 


—Sotilezas que nada dicen al caso—interrumpió- 
me un tanto airado, añadiendo : 

——-Si Me tenedes por recto y formal non buscare- 
des de hacerme ogaño desmentir como un bellaco 
las razones que hube para fundar el linaje de los 
Colón. 

—¿ Colón o Colombo? 

—A fe que inquirides con sotileza. Colón fuí 
para mis soberanos sus altezas doña Isabel e don 
Fernando que con la ayuda del Señor, protegiéron- 
me en mi empresa; Colón fuí para los míos, e Co- 
lón, como lo fueran mis ascendientes e descendien- 
tes, quiero ser para la humanidad; e de villanos 
será trastruecar el apelativo de mi linaje. 

—Pues, precisamente, porque no fueron halladas 
gentes de vuestro apellido sino:en Galicia, es una 
de las razones por que se ha dudado Je vuestro ori- 
gen genové 

Esperaba una contestación categórica del almi- 
rante; pero hube de notar, contrariado, que Colón, 
afable y comunicativo en un principio, empezaba a 
exteriorizar el fastidio que le causaban mis insi- 
nuaciones, No me acobardé, sin embargo; confiando 
por lo contrario en que mi astucia habría de ponper 
al almirante de Castilla en mayor aprieto que Jos 
tripulantes de la Niña, insistí en mis indagaciones, 


» 


Fonterosa 


trayendo de nuevo a 


su cauce la conversa- 
ción que el aguerrido 
piloto, hábil en los rum- 
hos, pretendía desviar, 
—Non es d'homes 
honestos £ puros cui- 
darse de menesteres 
ajenos entrometiérdose 
en cosas que pertene- 
cen a la intimidad. 


—No veo, insigne 
naveganto —díjele al 


fin—la razón para que 
eludáis revelarme vues- 
tro verdadero origen, 
ya que, por mi. int: 
se os presenta 
ahora buena oportuni- 


aedio 


dad de honrar a vuts- 
tros connacionales, con- 
firmando la 
pues saber habéis que entre los historiadores, unos 
os reputan italiano, otros español, alguien-os ercyó 


natural de Irlanda, quién de Córcega, quién de Por- 


. —1p20 


verdad, 


supuesto. Xo 


y hasta pirata griego os han 
habiemos de los propios italianos que se disputan 
entre Nervi, Cuguero, Burgiasco, ¡Saona, Plasen 
y Génova el honor de vuestra cuna a que tan, 
mente os habéis referido en escasas ocasiones, du- 
ante vuestras andanzas por mares ignorados y tie- 
rras de Castilla. 


1 


—Non tuviéredes desacuerdo si hobisse fe en 


, 
de 


laratorias, 

—Si, pero también se os atribuye que repetida- 
mente habéis declarado como propio y vuestro el 
romance ibero, y en él solamente habéis expres: do 
todos los actos de vuestra voluntad, y a nadie ocul- 
tarse puede, tanto cl arraigo de vuestras predilec- 
ciones y-amores por las cosas hispanas, como indi- 
ferencia o desconocimiento por. las “def Génova,..lo 
suceder de haber tenido en las 
amor de vuestro nacimiento y 


que no pudiera 
costas de Italia el 
crianza. 

Ante esta contundente réplica, los ojos del almi- 
rante parecian sumidos en extraña confusión, y su 
boca permanecía indecisa y muda, 

¿Cómo explicáis, decidme, elación 
tradictoria de vuestros actos con vuesiros dichos? 
Si sois español, como lo prueban vuestros apellidos, 
> y valen- 


esta con- 


vuestro idioma, vuestro tesón, vuestra Í 

y todos los cariños y evocaciones de vuestras 
ardanzas en tierras de Castilia y América, ¿per 
qué para un simple efecto testamentario os hab'is 
dicho de Génova?; y si acaso fuereis, en verdad, 
de la Liguria, ¿por qué jamás habéis justificato 


tía, y 


con .mayor claridad y precisión las condiciones de 
vuestro nacimiento y prógenie? ¿No veis que hay 
en estas contradicciones motivo para que la suspi- 
cacia de los maliciosos o los inteligentes os supon- 
ga de una raza que os imponía la conveniencia Jel 
xo para/el éxito de vuestras maquinaciones? 

Revolviéronse convulsos, órbitas de 
bronce, los ojos de la estatua. 

—De osados e villanos e facer mengua del linaje 
honesto de quien es dignado por gracia del Señor e 
de los reyes de Castilla, de posar su planta en un 
mundo nuevo. Non le viene de derecho a nadie in- 
dagar cosas de mi privanza; mas en lo que a mi ori- 
gen atañe que de tanto discurso e de tanta réplica 
es causa, sólo aquí, en reserva, por la verdad e por 
mi honor deciros puedo... 

La voz excitada y sonora de Colón atrajo de im- 
proviso la presencia de un vigilante, que asomó su 
mirada escrutadora por entre los árboles. Pusos el 
almirante su dedo indice sobre sus labios, llamándome 
a silencio y recobró la estatua su rigidez de bronce, 

Y al retirarme del paraje bajo la impresión del 
empeñoso e ineficaz diálogo tan ridiculamente inte- 
rrumpido, pensaba que un despreocupado cronista 
yanqui hubiese escrito en su cuaderno de notas: 
“Don Cristóbal Colón fué un caballero que mació en 
muchos sitics y está enterrado en muchos cemente- 
rios”, Otro historiador más amigo de la lógica o más 
docto en filosofía de la historia, hubiera dichc:: 
“La nacionalidad de Cristóbal Colón ni el mismo in- 
teresado la comocía”. Yo, sin atreverme a poner 
comentario definitivo al tema, me limité a reflexionar 
y a lamentar que la indisereta intromisión de un vigi- 
lanie torpe haya servido para impedir el descubri- 
miento de una sensacicmal revelación -histórica. 


sobre sus 


li de Araceli, 


¿Ól Pegar 


(O) 


beRegar 


EL MEJOR MEDIO. 

Dice el proverbio inglés: “Más 
vale precaver que remediar.” Asi 
es en efecto, y mil veces más fácil; 
esto es, cnando sabe uno cómo pre- 
caverse. La ciudad de Londres no 
habría sido azotada por'la plaga si 
la gente no hubiera ignorado cómo 
contrarrestarla; pero sucedió lo 
contrario. Nuestros antepasados 
acostumbraban a construir forta- 
lezas y castillos, así como gruesas 
murallas circundando las ciuda- 
des, con el fin de defenderse de 
sus enemigos; y no cabe duda que 
esta era una idea sabia y juiciosa; 
pero las enfermedades que matan 
un millar, mientras que en bata- 
lla sólo caen diez, no pueden ser 
blejadas por macizas murallas, ni 
tampoco se puede uno escapar 
de ellas acudiendo a la huída. 
Lo que se debe hacer-es mante- 
ner el cuerpo sano, observando 
una vida arreglada y empleando 
Irecuentemente una medicina que 
tonifique y purfique como la 
PREPARACION de WAMPOLE 
que ayuda a digerir bien los. ali- 
mentos, destruye o arroja los gér- 
menes nocivos que pueda haber en 
la sangre, y hace que los órganos 
desempeñen sus funciones de una 
manera activa y natural. Es tan 
sabrosa como la miel y contiene los 
Hp nutritivos y curativos 

el Aceite de Hígado de Bacalao 
Puro, que extraemos de los híga- 
dos frescos del bacalao, combina- 
dos con Jarabe de Hipofosfitos 
Compuesto y Extracto Flúido de 
Cerezo Silvestre. No tiene rival 
para impedir yremediarla Anemia, 
Afecciones Escrofulosas, Pérdida 
de Carnes, Tisis, y otros muchos 
males a que estamos todos expues- 
tos. El Sr. Dr. Manuel Sabelli, de 
Buenos Aires, dice: “Certifico que 
prescribo desde hace mucho tiem- 
po la Preparación de Wampole co- 
mo reconstituyente sumamente 
eficaz en los que padecen de debi- 
lidad goneral, tisis, anemia, etc., 
y en los convalecientes de largas 
enfermedades.” En las 'Boticas, 


Un notable caso 
de juventud aparente 


Esta conocida actriz, que cuen- 
ta 45 años de edad, sólo aparenta 
30 0 menos. Cubierta su cabeza de 
canas, logró mediante el uso del 
producto español Pelikanol, obte- 
ner el colór primitivo de sus ca- 
bellos. Se usa como una loción, 
con las misma manos, y no man- 
cha ni daña (no es tintura). Se 
“vende en Droguerías, Farmacias y 
en la calle Talcahuano 172, al 
precio de $ 12.— estuche de dós 
Trascos. Depósito: Luis Cuvillas, 
Talcahuano 172, Buenos Aires. 


En Montevideo: $ 5.59 clju. Far- 
macia **Franco-Inglesa'*, Uruguay 
esq. Florida. 
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Microbios de hace 
! 
'cuatro mil años 


al PAS > 

' El microscopio, ese ojo maravi- 
lloso que cada día descubre nue- | 
vos horizontes a los hombres, pue- 
de hacernos ver microrganismos |! 
de los lejanos días de los Pto- 
lomeos. Leed y 0s convenceréis de 
que esta afirmación no es hiperbó- 
lica ni mucho menos. 


¿Qué procedimiento creerá el lector 
que es -el más práctico para descubrir 
los microbios que atormentaban a la 
humanidad en Jos tiempos pasados? 
Uno muy sencillo, pero de seguros re- 
sultados: examinar Jos papeles de la 
época que se desee estudiar microbioló- 
gicamente. Cualquiera diría que las ma- 
nipulaciones más o menos complicadas 
que transforman: la celulosa en papel, 
habrían de destruir los microrganismos 
que consigo llevase aquella primera ma- 
teria, y, sin embargo, no es así. Un 
bacteriólogo francés, M.  Galippe, ha 
tenido la curiosidad de hacer cultivos 
con pedazos de papel de diferentes épo- 
cas, y ha descubierto y aun propagado 
diversas especies de microbios que allí 
se hallaban, por decirlo así, en estado 
latente. 

Los primeros experimentos de M. 
Galippe fueron hechos com papel de 
filtro de reciente fabricación, y el gran 
número de gérmenes de microbios que 
en él encontró, le indujo a repetir la 
suerte con papeles del siglo XvII1, y 
luego del siglo xv, hallando en el pri- 
mero numerosos gérmenes de bacilos y 
diplobacilos, y en el segundo enormes 
mierococos. En uno de los cultivos apa- 
reció uñ bacilo morfológicamente idén- 
tico al del tétanos. 

Animado por los resultados, el bac- 
teriólogo procedió a examinar el papel 
de antiguos manuscritos ehinos, siem- 
pre con resultados positivos, y por úl- 
timo, se decidió a estudiar fragmentos 
de papiro egipcio del tiempo de Jos 
Ptolomeos, es decir, de unos dos mil 
años antes de nuestra era. Muchas de 
las celdillas del papiro estaban vacías, 
pero. en otras , muchas se encontraron 
gérmenes de micorganismos variadísi- 
mos. Después de tres horas de hidra- 
tación, esos seres microscópicos, que 
habían permanecido inmóviles cerca 
de cuarenta siglos, empezaron a Mmo- 
verse, y los cultivos: hechos con ellos 
mostraron los primeros síntomas de 
multiplicación y “desarrollo a las vein- 
ticuatro horas. 

Este inesperado y curiosísimo descu- 
brimiento de la resurrección, digámos- 
lo así, de unos organismos que parecían 
tan muertos como las momias de los 
faraones de la misma época, hizo que 
el investigador continuase sus estudios, 
modificando ligeramente la técnica. Al 
efecto, maceró algunos fragmentos de 
papiro en éter puro, para librarlos de 
las substancias resinosas que antes ha- 
bían dificultado las observaciones, y 
al tratar en la misma forma que antes 
los fragmentos así macerados vió que 
los microrganismos intracelulares  es- 
taban desde un principio dotados de 
movimientoo. 

Claro está que cabe hacerse una pre- 
gunta. ¿No serían estos microbios or- 
ganismos oue se hubieran establecido 
en el papiro en tiempos recientes! Des- 
de luego, el heeho de encontrarlos se- 
- 058 y como muertos se opone. 4 esta 
creencia, pero M. Galippe, para más se- 
guridad, hizo un estudio histológico y 
bacteriológico de la planta de que los 
antiguos hacían el papiro, y tuvo la 
satisfacción de encontrar en sus tejidos 
precisamente los mismos microbios que 
había hallado primeramente en el pa- 
piro de la época ptolomaica, pero per- 
fectamente vivos y activos. 

Estudios hechos previamente por el 
mismo bacteriólogo habían demostrado 
que los organismos intracelulares pue- 
den resistir a la acción del calor y de 
diferentes substancias químicas. Sus 
nuevas investigaciones demuestran que 
estos diminutos seres son igualmente 
resistentes a la acción del tiempo. 

Ahora, toda vez que sabemos que los 
microbios pueden vivir en un estado 
pasivo miles y miles de años, no ten- 
drá nada de particular que a algún 
hombre de ciencia se le ocurra buscar 
los microrganismos que pueda haber en 
los ropajes, en los muebles. y en los 
demás objetos de los tiempos antiguos, 
y acaso hasta los que existan o puedan 
existir en las momias contemporáneas 
de los referidos papiros. Y véase por 
donde no tendría nada de particular 
que algún día nos fuese dado, mediante 
el examen bacteriológico, saber a cien- 
cia cierta de qué murió cada Varaón, 
y hasta conocer los mules que le aque- 
jaron en su gloriosa o:su asendereada 
vida. 
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FOSFATINA 
FALIERES 


asociada a la leche es el alimento más agradable 
y el que más se recomienda para los niños, sobre 
todo en el momento del destete, _ 


Conviene a los estómagos delicados. 


Exijase la marca FOSFATINA FALIERES. 
Desconfiad de las imitaciones a que sus éxitos 
han dado origeri. 


En todas las Parmacias, Droguerías y Tiendas de Comestibleg, 


PARIS, 6, Rue de la Tacherio' 


“cesar en holocausto de la miseria y la 


E L 


En esta gran ciudad de Buenos Aires, en la 
que los más grandes acontecimientos mundiales 
suelen pasan inadvertidos o no tienen, por lo 
menos, la repercusión intensa y duradera que «l- 
canzan en otros países, la muerte de don Patri- 
cio Palosanto, el acaudalado vecino, había te- 
nido la virtud de conmoverla extraordinariamen- 
te, arrancándola de golpe a su sueño de habitual 
y pesada indiferencia. 

En efecto, la impresión que no lograra” can- 
sar la desaparición de uno de los hombres más 
talentosos del país de un verdadero espíritu con- 
sular, de los que más habían bregado 
por su cultura, caído la víspera, en el 
silencio unánime de la prensa, ni la pre- 
sencia en la agitada cosmópolis, del más 
fino y sagaz escritor contemporaneo a 
quién acababa de dispensársele una 
acogida tan poco calurosa que hubiera 
podido parecer descortés, ni siquiera la 
promesa, un tanto ilusoria, pero no por 
ello menos halagadora al patriotismo 
nacional, de la visita de uno de los 
monarcas más prestigiosos de la vieja 
Europa, lo había causado el falleci- 
miento acaecido, llana y apaciblemen- 
te, en condiciones perfectamente nor- 
males, del excelente señor don atri- 
cio Palosanto, principal y fuerte co- 
lumna de nuestra sociedad, según el 
consenso casi unánime de los diarios 
más prestigiosos y representativos. 

La prensa en general, tan sobria por 
lo común en el aplauso o el comenta- 
rio do ciertos nobles esfuerzos indivi- 
duales, había reconocido al hacer el pa- 
negírico de don Patricio, al día si- 
guiente de su deceso, que éste era una 
pérdida irreparable para la patria. Ase- 
guraba, con una uniformidad sorpren- 
dente, con un aire de convicción abso- 
luto, con la mayor sangre fría, en una 
palabra, que don Patricio Palosanto 
había sido un gran hombre, un *“hom- 
bre caritativo??, ecuánime, generoso; 
que había sembrado el bien a manos 
llenas, amparado al desvalido, socorrido 
al necesitado, prodigado sin tasa el 
oro de su bolsa, en obras de beneficen- 
cia, de mejoramiento social, de bienes- 
tar colectivo, y ésto en la forma más 
pulera y cristiana que era posible ima- 
ginar, es decir, en el silencio más pro- 
fundo ahogando en los pliegues del 
manto piadoso los rumores de la aproba- 
ción popular, tal como lo aconsejaba 
el Divino Maestro, de quién él, don Pa- 
tricio, era siervo humildísimo. 

Citábanso a este respecto, pero sin 
precisar fechas ni lugares, sin mencio- 
nar nombres ni hechos, en una vague- 
dad de buen tono, como convenía a tan 
eneumbrado personaje, los bienes de que 
había colmado a la sociedad, los innu- 
merables testimonios de que diera ejem- 
plo en su vida, consagrada casi por. en- 
tero al apostolado de la caridad, en «de- 
trimento de su patrimonio, ofrecido sin 


orfandad, en aras de la pobreza, cuya 
simpatía, por lo demás, trataba de re- 
huir, de no provocar ostensiblemente 
disimulándose en la sombra, en el dulee 
anónimo, al que su apellido, diez veces ¡Hustre 
y sus cuantiosos tesoros, oponían, sin embargo, 
serios inconvenientes, pugnando por romper el 
círeulo de reserva en que él pretendía eneerrarlo, 

Así- se elogiaba calurosamente su actuación 
personal en múltiples obras de capital importan- 
cia, de innegable eficacia social, haciendo resal- 


tar la parte principalísima que le cabía en el' 


éxito, se hablaba con elocuencia del renuncia- 
miento de su persona, en pro-de los desheredados, 
de las clases menesterosas, de los niños desam- 
parados, propagándose con minuciosidad obse- 
quiosa, con complacencia agradecida, todo cuanto 
don Patricio había realizado para aliviar el do- 
lor de los hambrientos o hacer menos penoso su 
milenario suplicio. Po . 

Tal era, a grandes rasgos, la figura evocada 


con notorio. cariño, por nuestros más difundidos 


eotidianos: : 
El boato de que eh vida se revistiera don Pa- 


HOMBRE 


LLIIILIOIIIIIAASIDA 


por E. DIAZ ROMERO 


tricio era tal, tan extensas sus vinculaciones en 
el gran mundo, hallábase tan íntimamente en- 
troneado por su familia al núcleo dirigente de 
laz colonia, eran tan rancios, en fin, sus pergami- 
nos o los que él tenía al menos por tales, que 
ningún órgano de la opinión ni de los que le 
ensalzaran públicamente, se detuvo un ins- 
tante a reflexionar en la ¿justicia y razón de 
todos aquellos homenajes, a pensar si la vida de 


don Patricio había sido como la pintaban y si 
. 


El piensa en el más allá, en que es necesavio salvar sus almas 
pecaminosas. 


las acciones realizadas por él, durante sus largos 
años “consagrados al bienestar de los pobres””, 
merecían, en verdad, el ditirambo de sus biógra- 
fos apresurados. 
Sin embargo, una persona de mi amistad, que 
había tenido la rara fortuna de tratar eon cierta 
intimidad al señor Palosanto, una de las pocas, 
puesto que él no era hombre fácil de conquistar, 
me hizo con la más grande reserya algunas con- 
fidencias que le revelaban de nfodo muy distinto 
al que le presentaba la mayoría de las gentes. 
Dichas confidencias, hechas así, al pasar, en voz 
baja, sin ánimo de hacerle descender de” su pe- 
destal, sirven empero para darnos la verdadera 
imagen de nuestro personaje, presentándolo en 
. el claroobseuro que acentúa los rasgos y robus- 
tece el parecido. ; 

Don Patricio Palosanto distaba múácho de ser 
un hombre earitativo, generoso, en el noble sen- 
tido de la palabra, según el testimonio ineon- 


trastable de mi revelador. Parece, por el con- 
trario, que fué un hombre avaro, de una avaricia 
singular, incapaz de un verdadero desprendimien- 
to, de una acción que pudiera ser considerada 
bella en su forma y en su alcance, de una de 
esas obras que inmortalizan un nombre, funda- 
mentan una reputación y prestigian un carácter. 

La caridad que él practicaba era una caridad 
egoísta, de pequeña envergadura, de mínima pro- 
porción; caridad que se tradueía en dádivas in- 
significantes, en ayudas mezquinas, obtenidas 
con estuerzo, como «a regañadientes, la mayor 
parte de ellas, en aportes irrisorios tra- 
tándose de una fortuna que sumaba mi- 
Mones, que no implicaban sacrificio al- 
guno, y que, sin embargo, arrojaban 
honra y gloria sobre su nombre. 

El señor Palosante era en efecto 
miembro honorario de las institucio- 
nes de beneficencia más distinguidas 


de ellas, socio de las corporaciones ca- 
tólicas de mayor prestigio y difusión 
en la República, en las que gozaba de 
positiva consideración y donde su con- 
sejo. prudente y su larga experiencia 
de la cosa pública, eran tenidos en gran- 
de estima. S 

Interesante y curioso sería, por. otia 
parte, investigar los origenes de la im 
mensa fortuna de este ““henefaetor 
de la humanidad ”*, fortuna debida, como 
la mayoría de las nuestras, al desarro 
llo de la riqueza general, a la valoriza- 
ción portentosa de muestros campos, 
dos recursos inagotables y produce: 
de muestro suelo, cuando no, a los mo 
nos legítimos de la especulación y de 
la usura. Podría citar, en eorroboración 
de mis afirmaciones, detalles en ex- 
tiemo reveladores de la previs:%1 es 
tupenda de don Patricio, explicativas 
hasta cierto punto de- la prosperidad 
de sus negocios y del estado floreciente 
de su hacienda, pero creo que no es. es- 
te el momento más oportuno. 

Sin embargo, a fin de iluminar en-ló 
posible el fondo de este carácter, mi 
confidente me autorizó a consignar los 
siguientes datos, preciosos y sistemá- 
ticos, 

En uno de sus muchos edificios de 
la Avenida de Mayo atababa de justa- 
lar don Patricio” uno de los primeros 
ascensores introducidos al país. En 
construcciones de siete u ocho pisos un 


como había escaleras para subir, el as- 
censor era, pues, un artículo de lujo. 
¡Como tal era menester pagarlo. 

Don Patricio” estableció una tarifa 
de diez centavos para los que no fue- 
sen sus inquilinos y éstos no podrían 
exceder” de un determinado número «de 
viajes. De esa manera, en poto tiempo, 
el ascensor se convertía á su vez on 
fuente de renta, era casi ún negocio. 

Otro día, el ““hombre caritativo?” 
quiso hacerse simpático a los niños de 
un asilo, haciendo su orfandad menos 
afligente. Están casi desnudos, hace 
frío, carecen de todo. ¡Qué bien les vendría un 


abrigo para eubrir sus cuerpos ateridos y sus 


pobres pies lastimosos! 

Pero don Patricio tiene otra opinión. El es más 
trascendental. El piensa en elamás allá, en que es 
necesario salvar sus almas pecaminosas, Envís, 
con una nota. conceptuosa, al director del asilo 
una colección de imágenes religiosas, para que 
se fijen en las paredes, sobre los lechos dolien- 
tes, Donación que es naturalmente objeto «de 
aplauso colectivo de regocijo social, ' 

Como éstos, otros muchos rasgos en apoyo de 
la generosidad del señor Palosanto. Ni en vida 
ni después de muerto supo enbpero vineular su 
nombre a una obra de verdadera utilidad na- 
cional, Se fué Hevándose sus millones, sin de- 
jar rastro profundo de su paso por. la tierra. 
No obstante, la gente sigue llamándole toda- 
vía el *““hombre caritativo??. z 


o BLÍBGIES 
CXARTETATEEVGO 


del país, presidente vitalicio de muchas: 


ascensor no era cosa supérflua, pero . 
, 
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EXPOSICION y VENTA 
FLORIDA 171 


CORRIENTES 801 


SI LE DUELE LA ESPALDILLA 
TÓMESE UNA PASTILLA 


Renalúrica para los riñones y la 
vejiga. Los dolores de espalda, lo- 
mos, caderas y cintura son debi- 
dos a que los riñones no funcionan 
como debieran. La incontinencia 
de la orina, dolor y ardor en el ca- 
ñy al orinar, asiento o sedimentos 
en las orinas, unas veces blanco o 
hilachoso y otras veces amarillo 
como polvo de ladrillo, la imposi- 
bilidad de agacharse y recoger del 
suelo algún objeto pesado, orines 
turbios y de mal olor, la debilidad 
sexual, el orinar a retazos o-de go- 
ta en gota, el tener que levantarse 
en la noche ja orinar, la “frialdad 
de pies y manos, la hinchazón de 
pies y pantorrillas, el cansancio al 
levantarse por las mañanas, la leu- 
correa o flujo blaneo en las seño- 
ras y señoritas, son también sínto- 
mas de que los riñones no están 
ejerciendo sus funciones con pro- 
piedad. 

En tales casos y para tales sín- 
tomas, las Pastillas Renalúricas no 
tienen rival. Son muchas las per- 
sonas que las han tomado con re- 
sultados tan satisfactorios que no 
dejan lugar,a. duda de su eficacia. 
Haga la prueba para «su propia sa- 
tisfacción y bienestar. 

be y 


Si le duele la espaldilla 
tómese una pastilla. 


Depositarios: Milanta € Co. — Riva- 
davia 1255, Buenos Aires. 


De venta en las principales drogue- 
rías y farmacias. Con seguridad en las 
Droguerías Gibson, Franco Inglesa, 
Constitución, Suizo Argentina (Plaza 
Once), Chialvo (Sarmiento 1302) y 
Nava (Santa Fe 1699). 
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Extirpación completa del 
vello, 


Cómo quitarse de un modo perma- 
nente, no sólo temporalmente, el ve- 
llo que desfigura la belleza, es cosa 
que muchas damas desean conocer; 
es una lástima que no esté extendi- 
do más generalmente el conocimien- 
to de que basta para el caso el uso 
de porlac puro pulverizado de ven- 
ta en todas las farmacias. Debe 
aplicarse directamente al peio que 
se quiera hacer desaparecer, Este 
tratamiento!se recomienda porque 
no sólo borra instantáneamente el 
vello sin dejar la menor señal, sino, 
también porque mata por compicto. 
las raíces. 


CORDICURA 
Para toda afección de) 
CORAZÓN 


Pida folletos 
explicativos á 


ALFREDO T. 
THOM8SEN 


CHACABUCO "439 
Buenos Aires 


El jardín de 


nuestros poetas 


E:a:s 


por Mercedes DANTAS LECOMBE 


gaviotas 


Agitando las alas contra las rocas, 
mezclándose a la espuma de las rom- 
[pientes, 

como flores aladas son las gaviotas 
o tal como errantes almas do- 
; Llientes, 


vez 


Bajan hacia el abismo que las atrae, 

porque del cielo inmenso que han re- 
[corrido, 

su vuelo giratorio ávido cae 

a buscar un reflejo no conocido, 


Son aves anhelosas, Son, se me antoja, 
prisioneras eternas de un triste afán... 
El esfumado encaje sus alas moja, 


sin poder orientarse vienen y van, 
como un alma incansable que se des- 


[hoja. 
en pos de mil quimeras que no se- 
) Luiz 


/ 
/ 


La dulce 


por Pilar de CASEROS 


inquietud 


Vivía tranquila, 

La luz, a raudales a mi casa entraba, 
y por las paredes 

y por los espejos y por los cristales 
grácil resbalaba... 


Vivía dichosa. 

De paz y sosiego la ruta seguía 

mi alma sencilla; 

y estaba en mis ojos, estaba en mi risa 
la santa alegría, 


Vivía inconsciente, 

de afanes, de dudas, de penas o males, 
¡Qué hermoso era todo! 

Almendro florido o espiga dorada 
me eran iguales... 


y el rumor del aire 
y el grato silencio, 
de una callejuela 
decir parecían: “Espera, 
seremos tu amor” 


pío, evocador 


no temas, 


Pero una mañana 
la luz, a raudales, 
ni por las paredes 
ni por los espejos ni por los cristales, 
grácil, resbaló... 


en casa no entró, 


Y mi alma sencilla 

que alegre: seguía por rutas de paz 
mastióse, y callada 

apagó mis ojos y apagó mi risa 

y nubló mi faz... 


¡Áy!, y supe entonces 
de afanes, de dudas, de penas y mal... 


¡Ay!, supe de amores. 

Y ¿qué me importaban. espigas o Ho- 
¡todo me era igual!... [res? 
Y calló el camino, 


y el rumor del viento se tornó en alud 
y no oí sus voces, 

porque el alma mía vibró poseída 
de dulce inquietud... 


8 a E 


por José M. MARCHETTI TARRÉS 


pesar 


Siendo los pesares míos 
un insondable misterio, 
sufro y no sé por qué sufro, 
y así seguiré sufriendo. 


Espiritual 
por Carlos A. BARRY 


Al descorrer la mañana 
su fino manto de seda, 
una voz queda, muy queda, 
ronda junto a mi ventana, 


Es canción dulce y humana 
sutil, armoniesa y leda 
que algún misterio la veda 
al través de la persiana, 


Intrigádo me levanto 
para escuchar más el canto 
que parte de entre la fronda; 


y con el alma perpleja 
siento que la voz se aleja 
y cada vez es más honda... 


ENSANCHE 


Continúa nuestra 


LIQUIDACIÓN 


Le Regalamos a 


Vd. este humorístico 


GATITO-MASCOTA 


GRAN SURTIDO 
EN FINAS 
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La Mascota se 


remite a todo / 

A 
comprador de OUR eL 
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Apresúrese a 
efectuar su 
compra si quie- 
re tener op- 
ción al hermoso 


$ 10.— > Gato-Mascota 


ELEGANTES CARTERAS DE MALLA, «en alpaca reforzada, con 


cierre artísticamente cincelado. Modelos de última moda. 
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Al 


Don Quijote, maestro en la locura razonable y 
la sublime cordura, tiene en su historia una página 
que aquí es oportuno recordar. ¿Y habrá en él ac- 
ción o concepto que no entrañe un significado in- 
mortal, una enseñanza? ¿habrá paso de los que dió 
por el mundo que no equivalga a mil pasos hacia 
arriba, hacia allí donde nuestro juicio marra y nues- 
tra prudencia estorba?... Vencido Don Quijote en 
singular contienda por el caballero de la Blanca 
Luna, queda obligado, según la condición dei de- 


safío, a desistir con cierto tiempo de sus andanzas 


SY 


Wi 


VIVITZ 


FLORAMYE 


“=LT-Pive 


y dar tregua a su pasión de aventuras. Don Quijote, 
que hubiera deseado perder, por el combate, la vida, 
acata el compromiso de honor. Resuelto, aunque no 
resignado, toma el camino de su aldea. “Cuando 
era-—dice—caballero andante, atrevido y valiente, 
con mis obras y con mis manos acreditaba mis he- 
chos; y ahora, cuando soy escudero pedestre, acre- 
ditaré mis palabras cumpliendo la que dí de mi pro- 
mesa.” Llega con Sancho al prado donde en otra 
ocasión. habían visto a unos pastores dedicados a 
imitar la vida de la Arcadia y allí una idea leyanta 


VELIVOLE 


PARIS” 
SUS LOCIONES 


R 


por José Enrique RODÓ 


José Enrique Rodó, uno de los hombres 
más gloriosos de raza hispana nacido en 
América, el malogrado cuando más maduros | 
frutos se esperaban de su peregrino inge- 
nio, comenta una aptitud de don Alonso 
Quijano en estas líneas que sacamos de su 
magnífica obra “*Motivos de Proteo”?, 


el ánimo del vencido caballero, como fermento de 
sus melancolías. Dirigiéndose 4 su acompañante, le 
hace proposición de que, mientras cumplen el plazo 
de su forzoso retraimiento, se consagren ambos a 
la vida pastoril, arrullados por música de rabeles, 
gaitas y albogues, concierten una viva y deleitosa 
Arcadia en el corazón de aquella soledad amena. 
AMí les darán “sombra los sauces, olor las rosas, 
alfombras de mil colores matizadas los extendidos 
prados, aliento el aire claro y puro, luz la luna y 
las estrellas a pesar de la obscuridad de la noche, 
gusto el canto, alegría el lloro, Apolo versos, el 
amor conceptos, con que podrán hacerse eternos y 
famosos, no sólo en los presentes, sino en los. ve- 
nideros siglos”... ¿Entiendes la trascendental be- 
lleza de este acuerdo? La condena de abandonar 
por cierto espacio de tiempo su ideal de vida, no 
mueve a Don Quijote ni a la rebelión contra la obe- 
diencia que le impone el honor, ni a la tristeza que- 
jumbrosa y baldía, ni a conformarse en quietúd tri- 
vial y prosaica. Busca la manera de dar, a su exis- 
tencia nueva razón ideal. Convierte el castigo de 
su vencimiento en proporción de gustar una poesia 
y una hermosura muevas. Propende desde aquel pun- 
to a la idealidad de la quietud, como hasta enton- 
ces había propendido a la idealidad de la acción y 
la aventura. Dentro de las condiciones en que el 
mal hado le ha puesto, quiere mostrar que el hado 


podrá negarle un género de gloria, el preferido y * 


ya en vía de lograrse; mas no podrá restañar la 
vena ardiente que brota de su alma, anegándola en 
superiores anhelos; vena capaz siempre de encon- 
trar o labrar el cauce por donde tienda a su fin, 
entre las bajas realidades del mundo. 


AVENTURINE 


ESPERIS 


a 


La conquista y civilización del Nuevo Mundo 
por los españoles, el hecho más transcendental 
de la historia de la humanidad, dió en otros 
tiempos motivo a calumnias y falsedades que, 
inspiradas por odios políticos y religiosos, van 
paulatinamente siendo desechadas por cuantos 
rinden culto a la verdad, entre los que se 
destaca el francés Marius André, cuyas son las 
líneas que extractamos de uno de sus intere- 
santes trabajos de revisión histórica. 


curiosidad al 


Habiéndonos inclinado nuestra 
estudio de los asuntos americanos, nos hemos 
preguntado; ¿Cuáles son en la historia del Nuevo 
Mundo, desde las leyendas precolombianas hasta 
las guerras de la independencia de fines del si- 
glo xv111 y primer cuarto del xix, los grandes 
hechos de guerra o de paz, religiosos, científicos 


o poéticos, que har atraído el genio de Víctor 
Hugo y le han parecido dignos de ser elegidos 
para expresar en verso lo esencial del espíritu 
de las civilizaciones americanas? De una lectura 
de toda ““La leyenda de los siglos””, vemos que 
no hay otra cosa que afecte a ¡América que la 
poesía titulada ““Les raisons de Momotombo??. 

““El bautismo de los volcanes es una antigua 
costumbre que remonta a los primeros tiempos 
de la conquista. Todos los cráteres de Nicaragua 
fueron santificados, con exclusión de Momotom- 
bo, de donde no se vió nunca volver los religiosos 
que estaban encargados de ir y plantar la cruz. >? 

Que algunos monjes hubieran arriesgado su 
vida por ir a poner la cruz al borde de los erá- 
teres humeantes no tiene nada de ridículo ni 
menos de odioso;... todo lo «cóntrario; y un 


poeta, aunque fuese inerédo- 


ISPIGIIOD III ASIA IIS 


LA VERDAD HISTÓRICA 


influencia de alennos monjes españoles del si- 

glo xvr que fueron los pacifistas, los antimilita- 

ristas, los anticoloniales de entonces, los antece- 

sores espirituales de Juan Jacobo Rousseau y 

Tolstoy y que sosteniendo -en los consejos del 
E Y 

rey la doctrina del derecho de todos los pueblos 


de 


a disponer de ellos mismos y yendo a los campos 
a predicar la deserción, estuvieron a punto de 
provocar la catástrofe formidable que la 
historia hubiera registrado. 

Para atenernos al asunto tratado por Víctor 
Hugo, podemos afirmar, con documentos histó- 
ricos en la mano, que el número de víctimas de 
la inquisición entre las poblaciones indígenas de 
América no fué ni de varios millones, mi de va- 


más 


rios millares, ni de varias centenas, ni aun de 
varias decenas. Se eleva, si puede emplearse esta 
palabra, a la cifra de cero, Una ley del código 
de Indias substraía en efecto a los indígenas a 
la jurisdicción del “Tribunal del Santo Ofieio?? 
porque dice la «misma, tratarlos 
““como niños menores que obran malicia??. 
Y esta ley fué respetada; si los inquisidores hu- 
bieran tenido la idea de violarla, lo hubieran 


es necesario, 


sin 


impedido los virreyes y los obispos, de los cuales 
la mayoría fueron encemigos de la inquisición. 
En el curso de nuestras investigaciones no hemos 
encontrado más que un caso de violación de la 


Jey, y aun mo lo es propiamente hablando. Antes 
que la inquisición fuera regularmente organizada 
en América, el arzobispo de Méjico, provisto de 


caciones de Momotombo, ni la misteriosa civili- 
zación de los Toltecos, ni los incas hijos del sol. 
No ha visto ni a Cristóbal Colón el descubridor 
nia los grandes conquistadores, ni a Hernán 
Cortés, ese espejo de caballeros, uno de los seres 
más perfectos que ha producido la raza de los 
hombres, ni aun al terrible Aguirre, cuyas cartas 
de insultos al rey de España le habrían propor- 
cionado la materia para uno de esos poemas que 
aficionaba, No ha visto en el norte las epopeyas 
anglosajonas y francesas, Tampoco ha visto el 
sacudimiento de un continente que, gracias a 
prodigios de heroísmo, se libra de la dominación 
£uropea, No ha visto a Bolívar, cuyo genio mi- 
litar iguala al de Napoleón, Bolí “ar, el patricio, 
padre de pueblos, que cuando Víctor Hugo tenía 
veinte años era el ídolo de los republicaños fran- 
ceses. Todos estos fastos, todas estas realidades 
históricas, todos estos esplendores poéticos des- 
aparecen en la acre humareda de hogueras que 
jamás han existido. 

En lugar de fiarse de libelos de *“pensadores '? 
franceses, ingleses y alemanes, anticatólicos y 
antilatinos, de las. historias mentirosas escritas 
por abates demócratas que al final del siglo xv111 
reprodujeron los argumentos de ciertos monjes 
anarquistas del xyx, hubiera hecho mejor Víctor 
Hugo leyendo la obra sobre. la Nueva España 
escrita en nuestra lengua por un contemporáneo 
de su juventud, el prusiano afrancesado Alejan- 
dro Humboldt (1825); hubiera “aprendido una 

buena parte de la verdad, 


lo, podría sacar de eso ma- 
teria para una bella poe- 


Humboldt no era por cierto 


un apologista de España ni 


sía. Pero no son estas las 
consideraciones que inspi- 
'an a Hugo. Sobre la leyen- 
da recogida por un viajero 
trabaja él, según nos dice, 
como un naturalista sobre 
los hechos zoológicos. Se 
pregunta por qué el Momo- 
tombo se traga a todos los 
religiosos que se aproximan 
a su cumbre. Y se respon- 
de; Porque los dioses cris- 
tianos le inspiran horror. 
¿Por qué este horror3 Por- 
que los sacerdotes de ese 
Dios son más eriminales que 
los de los dioses autoctonos; 
porque han martirizado 1 y 
quemado millones de indí- 
genas. 

Y atribuye al volcán una 
(serie de invectivas venga- 
doras, 

Con todo el respeto que 7 
es debido 'osaremos decir: ¡Víctor Hugo nos la 
juega buena! ¿Quién será tan cándido para creer 
que ““ha adivinado”? la historia, que la ha re- 
construído en sus virulentos apóstrofes, operando 
por deducción e inducción como un sabio recons- 
tituye un monstruo según la huella de la uña o 
el alveolo del diente? 

Sencillamente ha tomado sus razones de Momo- 
tombo en los violentos e injuriosos libelos contra 
España y el catolicismo, en los libros de historia 
falsificada. Ha procedido con buena fe, sin duda, 
mas con la buena fede la ignoraneia apasionada 
acepta, que hasta i vestiga sin verificación 
y comprobación todo lo que puede ser útil a su 
tesis o a la expresión de sus odios políticos o 
religiosos, Si hubiera estudiado en la historia 
verdadera, de la cual quiere ser el intérprete en 
pocsía, habría llegado a conclusiones diametral- 
mente opuestas. 

El código de “Leyes de Indias?” es el más 
humano, el más paternal que un gobierno de con- 
quistadores europeos haya impuesto jamás a un 
país de ultramar colonizado. No diremos el más 
hábil, porque en él la fuerza no está bastante 


puesta al servicio del derecho superior de la 


civilización. Lejos de ser eruel y sanguinario, 
peen más bien por exceso de mansedumbre y 
dulzura evangélica. La utopía—esa utopía que 
creemos propia de nuestro tiempo—tiene en ese 
código una buena plaza; se ve allí demasiado la 


de] catolicismo, pero era un 
sabio honrado, de conciencia, 
Y se esfuerza en ser impar- 
cial y no vacila jamás en de- 
cir lo que ha descubierto y 
comprobado en el curso de 
sus viajes de estudios en lós 
diversos países de la Amó- 
rica española, Pero Hugo, que 
quiere hacernos eroer que 
para escribir sus poemas his: 
tóricos trabajaba sobre los 
he<hos como un naturalista 
sobre los hechos zoológicos, 
era demasiado parcial y de- 
masiado apasionado. Si hu- 
bicéra trabajado eomo dico, 
algunas páginas de Humboldt 
o de otro autor verídico ha- 
brían bastado para inspirar- 
le, no sólo otra poesía distin- 


poderes inquisitoriales, juzeó y condenó a muerte 
a un jefe indio que había vuelto a la idolatría y 
hacía sacrificios humaños a sus viejos dioses san- 
guinarios. Chalquiera otro tribunal y en cualquier 
tiempo y país hubiera pronunciado la misma 
sentencia, pero el gran inquisidor español dirigió 
una carta de censura al arzobispo por haberse 
mezclado en lo que no le atañía, 

En el lugar de la-más humana de las leyes ba 
puesto Hugo montones de carne torturada y 
quemada. Ha substituído Ja verdad histórica con 
una abominable mentira. Y Mama a esto un poe- 
má resumiendo el pasado sin abultamiento de 
líneas y de una “fidelidad absoluta al color de 
los tiempos y al espíritu de las civilizaciones di- 
versas??, ¡Y es lo mejor que encuentra, para 
poner en verso en una ““Leyenda de los siglos”?, 
en la historia de América! 

Annque la inquisición hubiera cometido los 
erímenes que le atribuye la poesía sobre las Ra- 
zones de Momotombo, no hubiera bastado para 
condensar la realidad. histórica americana y el 
espíritu de sus diversas civilizaciones. Pero Hugo 
no ha visto nada o no ha querido ver en uno de 
los conjuntos de hechos más variados y más ricos 
en episodios líricos, fastuosos, emocionantes, épi- 
cos, encantadores y pintorescos que la historia 
podía presentar a la imaginación y al genio de 
un poeta como-él, No ha visto la barbarie azteca, 
a la cual hubiera sido justo reservar las impre- 


ta de la de Momotombo, si 


no también—pues todo se en- 


cadena — para demoler los 


prejuicios y los errores que le han dictado una 
buena cuarta parte de “La Leyenda de los 
siglos?”, 

Pecos documentos ilustran el espíritu de un 
pasado que fué todo lo contrario de lo que se 
imagina, tan bien como la larga y minuciosa 
descripción que nos hace Humboldt de la escuela 
de Bellas Artes de Méjico. Esta escuela tenía 
una renta anual que equivalía a medio millón de 
franeos de nuestra moneda actual, ¿Cuándo nues- 
tra Europa contemporánea ha poseído escuelas 
tan ricas? ¿Y cuándo se han empleado tan ¿jui- 
ciosamente parecidas rentas? Se enseñaba la ar- 
quitectura, la escultura y la pintura, y Jos nu- 
merosos oficios de arte que embellecen las ciu- 
dades y las casas. Contribuyó al buen gusto en 
la sociedad mejicana y a- ellas debió Méjico el 
ser, a fines del siglo xvr1r, una de las ciudades 
que causaban la admiración de los sabios y de 
los viajeros, los cuales no conocian en Europa 
otras que pudieran comparársele. En esa escuela 
de Bellas Artes la enseñanza era gratuita para 
los pobres, como lo era en todos los tstableci- 
mientos de la América española, desde la escuela 
primaria hasta las universidades. Y lo más muo- 
table para sorprender a los autores y lectores de 
nuestros Manuales es que eran admitidas las 
gentes de todas clases, castas y colores. 


/ 


TRADE MARK. 


a a y 
A e tt 


MODELO 322 


En charolado 1.*. . $ 20.—— 
¿n raso de seda negra, pe- 
BOS. 2. DU 
En cabritilla marrón habano, 
pesos. . A y 

En eabritilla azul. $ 27.— 
En cabritilla negra, , 24.— 


En cabritilla gris. , 32 
In cabritilla charolada **Ster- 


ling"..... +. $28— 


Elegancia y confort, 
armonizados con la 
mejor selección de 
material, es lo que 
dá al 


Calzado 


- Newark 


la supremacía de 
que goza. 


MODELO 711 


En cuero opaco, gum metal, 
Pesos. ....... 26-— 
En box calf negro, $ 24. — 
En becerro color obscuro, pe- 
E E AE na 


En cuero Rusia, habano,. pe- 
A E: 1 1 PE 
En cabritilla charolada *“Ster- 
ling”......$34— 


Pedidos del Interior, 
Se despachan en el día. 
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Temas de la vida cara 


Las impondera- 


bles ventajas del 


planchado casero 


por Julio AGOSTO 


La vida es cara porque ya no hay nada 
barato en el mundo. Esto parecerá una 
de las tantas verdades de Pero Grullo, 
peso es así. Si las-cosas fueran baratas, 
la vida lo sería también. Entonces la 
vida no es cara, lo es el pan, el azúcar, 
los botines, los trajes y los fideos. Pero 
hay algo más que encarece la vida y 
que, en algunos momentos amenaza lle- 
varnos hasta la desesperación, y es la 
vasta serie de nueyos procedimientos 
adoptados por la industria. Tenemos, 
por ejemplo, al lavado y planchado. 
Hasta hace algunos años los trapos, po- 
eco o muy sucios, se lavahan en casa y 
en casa se planchaban. ¡Qué lindo era, 
en esos que ahora se nos presentan 
como remotos tiempos, ponerse un cue- 
Mo, una camisa salidos de la batea y 
repasados por la plancha familiar! Eran 
blancos, puleramente almidonados y, 
¡oh alegría y regocijo de nuestros bol- 
sillos! duraban luengos meses, casi años, 

Ahora ya no es así. Manda, lector, 
una docena de cuellos a la planchadora 
y te devolverá doce serruchos. No sa- 
bemos qué hacen, las personas encar- 
gadás de almidonar y dar lustre a esas 
masculinas prendas, para transformar- 
las en instrumentos de tortura y acor- 
tarles considerablemente la existencia. 

““Son las máquinas'”, dicen unos. 
““Son los ácidos'”, aseguran otros. Mas 
lo cierto, lo doloroso es que camisas y 
cuellos retornan después de un corto 
viaje por los países del jabón, de la 
batea y de la legía, milagrosamente 
transformados en armaduras, en cha- 
lecos de fuerza o en collares de perro. 

Y es que la vida al encarecerse se 
ha complicado hasta lo inverosímil. 
Nuestros abuelos, si bien no conocie- 
ron el placer de los cuellos postizos y 
la cómoda elegancia de las pecheras 
blandas y los puños doblados, tampoco 
sufrieron las torturas inquisitoriales 
que hoy nos impone el moderno lavado 
y planchado de ropas. 

Antiguamente, allá por el 70, se la- 
vaba a fuerza de puños, con algo de 
jabón y abundante agua de río; no se 
conocían los lavaderos mecánicos, 2 
base de complicados aparatos y de 
misteriosas fórmulas químicas, y cual- 
quier interesado podía seguir con sus 
propios ojos el proceso de higieniza- 
ción por que pasaba su ropa blanca. 
Bastaba dar un paseo por *'el bajo'”, 
allí donde ahora están los jardines del 
puerto, a pocos pasos de la casa de go- 
bierno; las lavanderas, brazos al aire, 
vapuleaban, retorcían y restregaban las 
ropas con un entusiasmo y una ener- 
gía que ya la quisieran para los días 
domingos nuestros aficionados a los 
juegos atléticos. 

No entraremos a comparar la higie- 
ne de aquel procedimiento, barato y 
primitivo, con la que hoy observan las 
lavanderas y planchadoras modernas. 
Un mal cuello, en aquellos benditos e 
inolvidables tiempos, duraba años; y 
siempre entero, suave y reluciente. Hoy 
día, cuando la máquina lavadora lo re- 
cibe, después de haber pasado por va- 
rios ácidos, y lo devuelve para que pase 
por otros componentes químicos, el po- 
bre y torturado cuello llega a otra 
máquina, la de planchar, donde lo aplas- 
tan, lo retuercen, lo muerden y trituran 
despidadamente, y cuando el muy des- 
dichado nos rodea el pescuezo, ya lo 
tenemos transformado en una verdadera 
fiera. Los malos tratos le han cambiado 
el geni y nos muerde, nos estrangula, 
hinca sus garras en nuestra piel, cierra 
herméticamente sus ojales para que no 
entre el botón; se encoge evitando el 
paso de la corbata y hasta llega a cas- 
tigarnos ferozmente la cara, 

¡Ah los terribles cuellos almidonados 
según los modernos procedimientos! 
¿Quién lucha contra ellos? Por suerte, 
con la llegada del verano, vendrá la 
moda de logs cuellos blandos. Estos, por 
fortuna, todavía se lavan en casa. 
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OFERTAS de arte:É 


JARRON de alta acepta- 1») 
ción en 31 ctms. de alto, UN ON 
imitando ecroisonné, es- 

maltado, con bonitas decoraciones. . $ 6.90 H 
BOL en porcelana, de 30 ctms. de diámetro, co- 3 
lor negro, con dragones dorados pintados a 


E 
dira O fuego, imitando al laqué . . . . «$ 17.50 2 
3 Por mayor: conven- AL CELESTE IMPERIO C. Pellegrini, nel 
Bl cional. s eo 
¡ Anexo: .- T. 2539, a 
LAVALLE, 1023 Buenos Air3s S 
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MANTELES PARA BÓVEDAS 


a $ 30-40 150.— 
10 o/o DESCUENTO sobre todas las compras hasta el 30 del cte. 


Infalíble para destruir las Pecas, Manchas 
y demás afecciones de la piel, dando a ésta: 
suavidad y blancura. 


eros CASANOVAS 


Insuporables para el tocador 


Venta en Farmacias y Perfumerías de la Repú- 
blica Argentina, Uruguay, Paraguay y Perú. 


Viuda de 1441, Húomberto E, 1447 
4. CASANOVAS MOURE Buenos Aires 


y LA GRAN ! 


NACIONAL 


No hay comida 
desabrida 


cuando al servir la mesa se 
coloca en primer término. el 


Jugo MAGG 


por débil é insulso que sea el plato. el 
Jugo Maggi lo hace instantáneamen- 
ve sabroso con solo verter en las salsas, asados. sopás etc. 
Unas gotas.” , 


¿_Noes picante ¡Único en su 
De venta en todas partes, 
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CORRIENTES 14535-59- B*AinES 


oÑA Rosario se moría... Inútiles 
eran los esfuerzos del médico 
por conjurar aquel mal impla- 
cable que a la postre, y quizá 
en muy breve plazo, arrastraría 
“Á aquella alma de Dios a la 
sepultura. 

Pero si mucho lo sentía el 
médico por su amistad con la 
paciente y por su honor profe- 
sional, más—¿qué duda cabe? 
—lo sentía aquélla—no por el 
convencimiento de que había 
de «desaparecer para siempre 

muy pronto, que, atenazada por el mal que la aque- 
Jaba, quería morirse cuamto antes,—sino por Ri- 
cardo, aquel hijo de sus entrañas, cariñoso, traba- 
jador y honrado, que fué siempre su sostén... Lo 
sentía porque Ricardo era aún muy joven, un niño 
casi... Sin embargo, cumplidos recién los veinte 
años, Ricardo se comsideraba un hombre... 
Desde los diez y seis años en que—por la fuerza 


dd 


de la nmecesidad—doña Rosario hubo de “emplear a 
su hijo, éste, progresivamente había ido aliviando 
sus fatigas... ¡y que no pocas le habían costado 
las necesidades del hogar y la educación del hijo!... 

Y se murió por fin tras las alternativas de una 
emgañosa mejoría... Fué en una mañana fría de 
otoño, una de esas mañanas propicias a la muerte... 
Y se murió tranquila, satisfecha de su paso por la 
tierra, dejando en las mancs temblorosas de su, 
hijo una carta; una carta que sólo debía abrir una 
vez desaparecida ella, y que una vez leida debía des- 
truir... 


y 


Al día siguiente, de vuelta del cementerio y a 
solas en su cuarto, Ricardo hizo memoria de la car- 
ta que su madre le entregara al morir y sintió un 
escalofrío de horror... ¿Qué horrible secreto se 
encerraría en ella? Porque era innegable que la 
carta encerraría un secreto o un misterio; de otro 
modo, se la hubiese entregado en el preciso ins- 
tante de su muerte?... Ricardo—a pesar suyo— 
comparó “aquella actitud de su madre con la de un 
ladrón que, viéndose sorprendido, arroja al suelo 
lo que había robado y emprende la fuga... 
lla muerte. de su madre equivalía a la fuga del 


ladrón... Su madre, bien lo veía, huía de un peli- 


SIFONES 


tan estos aparatos. .* 


Ferreterías y Bazares. 


ADVERTENCIA: 
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Todos deben Adoptarlo 


Los 100,000 favorecedores 


que diariamente emplean los 


“PRANA Sparklets” 


atestiguan las múltiples ventajas que apor- 


En venta en todas las Droguerías, Farmacias, 


En lo sucesivo no habrá necesidad de tirar 
las cápsulas vacías. Mayores informes darán 


MISTERIO 


por José M. BRAÑA 


gro, quería «ponerse a salvo de la 
garra de la justicia... Luego, su 
madre era una delincuente... 

Y siéndolo positivamente, ¿por 
qué huía? ¿Qué justicia debía te- 
mer? ¿La de su hijo?... ¿Y quién 
era el mocoso para juzgar a su 
madre, aun suponiendo que ella?.., 

Corrió al cajón de la mesa en 
donde había guardado la carta, y 
la tomó. Com ella entre las ma- 
nos, calculó su contenido. Su ma- 
dre le revelaría el secreto de su 
nacimiento: .. Ricardo no recorda- 
ba haber conocido a su padre y 
nunca había osado preguntar por 
él... Como su madre se decía viu- 
da de un maquinista, dedujo el 
muchacho que su padre se habría 
muerto antes de que él tuviera uso 
de razón y lo cual no tenía nada 
de sorprendente... ¿No conocía él 
tantas criaturas huérfanas de pa- 
dre?... Pues... ¿No pudo ser él 
una como tantas?... 

Pero su pensamiento infatigable 
no cesó en su carrera. Á estas su- 
posiciones, algo comsoladoras, siguieron otras asaz 
amargas... Volvió a creer en la posibilidad de su 
deshonra, de su eterna vergúenza... Su madre, en 
su juventud, ¿habría sido engañada por un pérfido 
y a él le encomendaba la venganza, dándole los 
informes precisos del seductor?... ¿O habría sido 
simplemente infiel y justamente abandonada por su 
marido?... Sí, sí, su marido... porque... ¿qué 
sabía él si el marido de su madre había sido su 
padre?... Pues bien, abandonada por su marido, 
por el verdadero padre, ¿no le revelaría a él su 
existencia y le inspiraba la idea de reconquistarlo 
en su beneficio?... 

En medio de estas hipótesis, vacilante, horrori- 
zado, Ricardo no se atrevía a abrir la carta; aquella 
carta misteriosa que lo revelaría todo con sólo ras- 


garla... 


El 


E 
E 
Y 


+. . Y a solas en su 
cuarto... 


Pero... le infundía tanto horror la ver- 
dad!... El prefería seguir viviendo en la incerti- 
dumbre, porque así no podría jamás acusar a su 
madre, serena, friamente... 

Y como aquella santa mujer que todos respetaban 
y bendecían le inspiró. siempre un amor grande y 
una confianza plena, Ricardo tuvo un rasgo subli- 
me. Hizo pedazos la carta y, abriendo. la ventana, 
arrojó éstos al espacio... -Hl viento fuerte y frío 
de aquella tarde de agostoslos desperdigó alo lejos, 
como barriddá por una ola... : 

Y Ricardo, a, viendo desaparecer el último 
fragmento-sle la carta, respiró satisfecho: 

—¡ Madre-=mía!..-. ¡Eres una santa!... 


No Olvide Usted... 


que después de todo deporte, el 
uso de agua fría es pernicioso 
para el centis y los poros y que 
entonces debe emplear como 


mejor estimulante el * IT 
Eau de Cologne””. 


No daña el cutis, reanima los ner- 
vios y los refresca poderosamente. 
Es un perfume que posee propie- 
dades higiénicas, elimina el polvo 
de la piel y restablece la transpi- 
ración normal de los poros. Su 
aroma es discreto y agradable. 

Rechace las Aguas de Colonia ba- 
ratas e impuras que perjudican la 
tez y el tono rosado de la piel. 
Exija siempre la marca “* JE fa 
(arca registrada * ML ” sobre 
Etiqueta Azul y Oro) : 


Pídase en todas las 
casas del ramo. 


DEPOSITARIOS: 


Pablo Harpe y Cía. 


Río Bamba, 148 
Buenos Aires 


U. T. 7577, Libertad 


mi 


En principio, puede afir- 
marse que todo papel escri- 
to en un lenguaje secreto, 


que es lo que se llama un 


eriptógrafo, puede con el tiempo ser descifrado. La 
paciencia, y no otra clave aleuna, ha permitido leer 
1 inseripeiones antiguas, algunas de apariencia tan 
extraña e indescifrable, que han sido menester dos 
siglos de constante y profunda atención para llegar a 
entender esas leyendas de los templos antiguos, que 
nos hablan de una civilización sepultada cuatro mil 
años en el polvo de los siglos. 

No nos interesa en verdad poner a pru 
pobre paciencia de profanos estudiando las oenltas 
glas que sirvieron para descifrar los caracteres cuno:- 
formes. Pero nos conviene en cambio aprender un par 
de reglas elementales y al alcance de todos, —las mis- 
mas que sirvieron a Legrand, protagonista de “El 
Escarabajo de Oro'? de Edgardo Allan Poe, para des- 
cifrar su famoso manuscrito, 

Merece recordar brevemente la aventura. 

. A manos de un hombre inteligente (que se supone 
bien es el mismo Poe), -Jlega un día un viejo manus- 
erito escrito en lenzuaje secreto. He aquí el manuscrito: 


SF 1143058 *:4826) 65-)44)808"548+ 89607) 
OT13G:Y"0+83 (08)5"+540 88"96*2,8Y'7 
16485); 5+2"4G4956 28 -4J838", 4069285) 
:(6+8)41t; 1 (4954808158:341,48+855,4) 
GOS+F2IBOC*OLA FI 548; (08,4 (4934:48)4+ 
3/61,:188,+2, AS a > 


Y nuestra 
ro- 


Como vemos muy bien, no hay aquí el más in i 
ficeante dato para comprender el «manuscrito. Decimos 
mal; en verdad hay uno: la firma Kidd, puesta al pie 
del manuserito. Poe no ignora. que Kidd era un famoso 
pirata y amigo, como todos ellos, de ocultar sus tesoros 
en alguna isla desierta. 

Para descifrar el eriptógrafto, Poe recurre a una 
regla matemática y fatal, que consiste sólo- en lo si- 
guiente: *'Ba menester, ante todo, hacer una lista de 
los caracteres empleados y fijarse cuántas veces se 
encuentra repetido.”” : 5 ' 

Poe no ignora tampoco que esta regla esivieja, ha- 
biendo sido enunciada en 1771 per S'traw ade, Pro- 
cede pues a la anotación indicada, y pens que Na- 
biendo sido Kidd inglés, es verosímil que el manus- 


8——Muy bonito vestido 
de sarga fina, de la- 
na, con lindos borda- 
dos; pollera toda pli- 
sé, cinturón de cuen- 
tas y fantasías. a pe: 


ESCRITURAS 


PRIMAVERA y VERANO 


seda, peto de 


CRÉDITOS: 


Manera de descifrarlas 


Edgardo Allan Poe. 


erito estó escrito en lengua inglesa. Ensaya pues esta 
lengua, reservándose ensayar las otras en caso de 
fracaso. 

Como en inglés la letra más repetida es la e, el signo 
8 debe de corresponder a- e. La letra e se repite a 
menudo en inglés, como meet, fleet, spe spleen. Ahora 
bien, el signo $ está repetido cinco veces en el manus- 
erito: Como el artículo the (el) se emplea frecuente- 
mente, es menester buscar una combinación de tres 
letras que terminen por 3, y se la encuentra siete veces. 
Por lo tanto, es muy probable que 3 equivalga a la 
letra e; los signos ;= representen lat, y que fiñal- 
mente el signo 4 tenga el valor de %. 

No avanzaremos más en el desciframiento del erip- 
tógrafo; bástenos recordar que con similitudes seme- 
jantes Poe llega a descifrar totalmente el extraño per- 
gamino, que lo pone en seguida sobre el famoso tesoro 
del capitán Kidd, . 

Luego, no existiendo otra regla fundamental que la 
ya expuesta, €s indispensable, ante problema de éstos, 
conocer el ritmo, la frecuencia con que en la mayoría 
de las lenguas conocidas son usadas las letra Para 
abreviar el trabajo de las personas de firme paciencia 


4 > 


9-—Precioso vestido de 10— Precioso vestido .11 — Elegante capa 12—Vestido de radium 


confeccionada en sa- 


pongée de seda doble, de crépe de Chine con  tén de Lion de seda Ye seda lavable, la blu- 
adornado con voladi- ricos bordados y po- “egra, toda forrada en ga con lindos bordados, 


seda de colores lisos, 


tos y flores del mis--.]lera plisé, caída dela. a. .,.. $412 Pollera plisé a los co5- 
1mo, corpiño de seda, a misma 


Igual modelo, en ehar- 
meusse negro, con fo- 


sos 0. BAR pesos... . 59.—  Malina, a $ 115.— rro de seda búlgara, a fantasía . $ 78.— pesos . , , 150.— 
pesos . . 170— : 


Acordamos a pagar -en 5 6 10 mensualidades. 
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SECRETAS 


GRANDES NOVEDADES 


tados y cinturón de 


9'7. 


que puedan un día hallarse 
ante un manuscrito en len- 
guaje secreto de un pirata 
o tal vez un actor cinema- 
tográfico quo ha ocultado parte de sus tesoros en los 
desiertos del Arizona, dumos un cuadro de este ritmo 
de las palabras. 
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Allemand (45119131 


Anglais bobo 29| 128//4 Y eel 1 . 


| | 1 | t 
tahen pos les 19 120/11 5 y 
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Espagnol 4 


En el presente cuadro no se han tomado en cuenta 
las letras cuyo uso en una lengua dada es inferior a 
uno por mil. En nuestro idioma español, la ñ ha sido 
incluída en la a», la ch ha sido desdeñada, y la If se hu 
asimilado a la /. 

Los afectos al lenguaje secreto han compuesto otros 
cuadros con los digramas y trigramas (agrupación fre 
cuente de dos y tres letras respectivamente), lo que 
facilita mueho el trabajo. En español, por ejemplo, los 
digramas el y la, y el trigrama ion abundan, sobre todo 


los primeros. 

No dejaremos sin embargo de indicar el más 
de los procedimientos criptográficos, pero que basta 
para poner a prueba la paciencia de algunos centenares 
de persona por un número igual de años. Consi 
sólo en efectuar un traslado de letras. Por ejemplo: 
en vez de escribir a, escribimos la cuarta letra que la 
sigue en orden alfabético; esto es, d. En vez de 21. 
escribimos Pp; en vez de f, y en vez de , bh. > 

Nada más sencillo, como se ve. Y si la persona que 
debe recibir nuestro mensaje secreto conoce de a 
mano el período de clave, podemos dormir perfecta- 
mente tranquilos, en la seguridad de que nuestro íntimo 
secreto muere col el remitente y el destinatario. Sobre 
todo si se tiene la precaución de agrupar las palabras 
de un modo convenido, para no denunciar el idioma por 
los el, la, que, etc., tan frecuente en español. Por ejem 
plo: si convenimos en escribir en período de 4 letras, 
uniendo además la primera letra de una palabra a la 
úMima de la palabra anterior, hallaríamos que esta 
dida frase: 


sencillo 


la persona de que le hablé ayer 
se convertiría en: 
ndt ivsqdh iuzin ¿il denid civ 


o cual es bastante difícil de entender. 


14 — Práctico ves'id, 
de sarga de lana a ra- 
yitas, pollera plegada 
a los costados, vivos 
de seda de color, cin- 
turón de cuentas de 
fantasía, a $ GL.— 


13—Bonito tajllenr de 
Sarga de lana de rica 
calidad, marino y colo- 
res, pollera plisé, sa- 
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J. FERNÁNDEZ 4 Cía. 
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por THOMAS HUDSON. : , , 
(1701-1779) “Petíte jeune fille dans un parc tenant des fleurs” 


Descansando 


después 


de la 
reñida 


lucha, 


Algunas de las seño- 
ritas que tomaron 
parte en el torneo de 
tennis para damas 


efectuado por el Ten- 


nis Club Argentino a 

beneficio de los po- 

bres de Nueva Pom- 
peya. 


Las fuerzas enemigas en el frente de combate. 


Fots. 


Cabada. 
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Señoritas de Cossio, Basary, Martínez Zavalía, Posse y Aturralde en el 
““diner concert”? efectuado por los miembros del *““Tucumán Lawn 
Tennis Club”?, 


Señoras Zavaleta de Paz, Martínez Zavalía de de la Vega, Teran de Posse, 
Zavalía de Sal, de Wilson y señoritas Nougues, Zavaleta, Cossio, Wilson, 
Bascary y de la Cuesta, en la fiesta referida. 


Señoritas Pepita Nougues y Julita Aturralde y señores 
Cainzo y Devison, campeones de lawn tennis de las 
provincias del norte, 


Un aspecto del salón comedor del “Savoy Hotel”? durante el “diner concert? 
realizado por el ““Tucumán Lawn Tennis Club””, que fué una hermosa fiesta social. 


Rosario 


Damas que tuvieron a su cargo la colecta hecha en favor de los niños desvalidos, el *“Día 


Público visitando el Salón anual del círculo artístico 
del niño*” celebrado recientemente en esta ciudad. 


de esta localidad, el día de su reciente inauguración, 


Fots. Posse y Martín. 
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Señorita Adela Cardoso, 


Señora Rosa Azaro de Berisso, 
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INFORMACIONES DEL URUGUAY 


consideración. truídas. 
Salto 


Comisión, de damas organizadoras de la kermesse y baile pro hospital, en el domicilio Señoras de Robaina y Silva, y señoritas de Robaina, Paniz- 
del doctor Scza. za, Silva, Carañas y Núñez. 
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La fuente de la plaza Matriz, en que manos anónimas causaron desperfectos de Una de las figuras de mármol, de la fuente, que fueron des- 


Señoras de Mezzeca, Pereira, Machado, Castro, Perzira Castro. Rodríguez y Silva. El ministro Mezzera, el de Chile señor Cuevas, el aviador 
cap. Berisso, y Otros caballeros presenciando el desfile de 
Fots. Adami. las damas salteñas, en el local de la Exposición Rural. 
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He ahí cuatro fotografías capaces de inspirar un poema. Nada más encantador que cotas jóvenes, símbclos vivientes do juventud, que es la 
primavera de la vida, entregadas a un juego sano y gracioso, en medio de flores con que, diríase, se ha engalanado la naturaleza para 
formarles digno marco. p 
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ELEGANTES MODELOS CREADOS POR LOS MAS AFAMADOS ARTISTAS DE LA MODA. DE PARÍS. LONDRES Y NUEVA YORK 


id o. WES 


delo con po- : Pollera 
llera plisada y 


El dibujo 
j es el : dy 
Magnífico con | A, hs principal ) , 4 abrigo de 


adornado con ' Vestido p> y ' "ti y 
á y vestido deli- tablas : e ve ias Vestido estilo Vestido de pe " ; seda, 


hordados. cor. dibujos ca- E O de este 
cadamente 4| superpuestas S vestido ] chinesco. pasoo 


dibujado. prichosos, 
Elegante vestido 


de paseo. 


Cómodo Modelo sen- 


: CD SR US 
vestido para QS, W cillo de gusto 
ISE ELE, la 
excursiones. D As / exquisito 
AAA 


Bonito madelo de se- > . Ao a A ' y Vestido de seda negra 
da blanca con túnica, ME ¿os <Q N > «a $ ; qe e is e Y p Ad q o. 2. || con estola bordada. 
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f Y M P . Ú E ÍN 
Modelo con de Y ¿ ' 5 E Vestido de 
de Se - b) $ A e h á , ig Elegante ' 1D: 
túnica recogida j ón Pollera Í br po ! E ñ " l paseo con polle- 
de . e 3 r ¿A ' modelo con de- i 
a un lado. q exquisitamente / “- : 4 $ | : , y Ñ A ' ra a tablas. 
E hs e ; ; In : | : NO) lantal negro. E 
bordada, 


Blusa estilo chaleco. Vestido negro y oro con Dos bonitos modelos para la tarde. Vestido de casimir con flores Vestido cor. túnica de 
flores color rosa. negras y verdes en la pollera. tul negro, 
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EX posición de cartiatides para el palacio le y 1s Marti o 


Bocetos Evocación y 


de |. admiración, 
Joséá Luis bocetos de 


Zorrilla de escultnras 


San Martín. 


Del escultor Belloni. 


De Vicente 


Morelli. 


Bocetos de 


J. Michelena | 


Escultura de 


F. Lanan. 


Niños que 
asistieron a la 
fiesta infantil 
celebrada en 
el domicilio de 
los esposos 


Gómez Cibils. 


Fots. Adami. 
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ASUNTOS VARIOS DE INTERÉS 


Demostración a Fader 


nn 
Comida ofrecida al notable pintor don Fernando Fadex, en el restaurant del Odeón, con motivo del gran éxito obtenido por su magnífica exposi- 
ción en el Salón Miillew. La demostración le fué brindada por el grupo de intelectuales que forman el '“Simposio de Agathaura”?. 
Arquitecto Héctor Gres- . i A 
1 2 Sn: del M 7 ; : z Angel Pascual, colabora- 
pao Romo Ss de Mausoleo Americano, proyecto de los erquitectos 
' soleo Americano premia- Greslebin y Pascual. | dow de Greslebin. 
y do en el X salón. 
CARA roO Dra 


de 


ps y 


Asistentes a la fiesta infantil celebrada en casa del gobernador doctor Núñez, con motivo del cumpleaños de su hija mayor. 


Fots. Cabada, Louzán y Arena. 
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En la Sociedad Científica Argentina, público que asistió a la demostración en honor del sabio español Dr. Blas Cabrera.—En óvalo: el ingeniero 
Santiago E. Barabino, ofreciendo la demostración, 
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Aspecto de la sala del teatro Español en la velada a benefizio d:l hospital Luisa C. de Gandulfo, y en honor de la comisión de las damas que 


organizaron la colecta pública. 
Fots. Louzán y Parisicnne. 
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La sala del Coliseo, durante la fiesta organizada por ““la tribu”? del Club Universitario de Buenos Aires, en conmemoración del día del estudiante. 
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El doctor Arturo Alessandii, electo presidente de la república, con el beneplácito de su pueblo, por el moderno y liberal programa de gobierno 
que ha proclamado. En la presente fotografía aparece rodeado de su señora esposa e hijos. 


Montevideo 


Campeonato Sudamericano, frente al Club guaya de Football. 
Nacional de Football. 


Capital 


A a TA NR 


Equipos Corrientes, Tucumán, Córdoba y Santiago del Estero, que jugaron los primeros partidos del Campeonato Nacional organizado por la 
Asociación Amateurs de Football, en cuyos encuentros resultaron vencedores los teams Tucumán y Córdoba. 
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Manifestación en honor de los ganadores del Los manifestantes oyendo los discursos pronunciados desde los balcones de la Asociación Uru- 


Fots. Adami, Aráuz y Louzán. 
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Bonito traje de sarao, de ; Elegante vestido '*Capti- 
tul, creación de Fassy. É PS z vante'', muy en boga. 


Traje '*Floreal'”, de ele- A Ties modelos de sencillos ca- Modelo de la casa Belle 


; misones de s x ) é : 
gante silueta. eda de color de París. 


Lyle, actriz 
norteameri- Eva Brady 
cana. artista 
yanqui de 


revistas, 


Jessica 
Brown, de los 
escenarios 
neoyorqui- 


lo 


Clara Carroll, de los E 
teatros norteameri- artista 
canos. Clara 
Butt, 

en una 


escena 


Ann Pennington. 

artista de revis 

Richard Barthelmess, celebrado actor de Cine con su tas. 
esposa. 


Sally Long, 


actriz ya nqui. 
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Nunca creí en el graznido de la lechuza ni en 
fantasmas ni aparecidos, sin embargo ocurren a ve- 
ces casos que nos desconciertan con problemas inex- 
plicables, siendo tal vez una burla de la Naturaleza 
ante la pretendida superioridad intelectual del hom. 
bre. 

Nos hallábamos sentadas, la uná frente a la otra, 
con los codos apoyados sobre una mesa de pino. 
Era un riguroso dia de invierno y el crudo frio nos 
había obligado a recurrir a la cocina, ya que en 
nuestro humide hogar no contábamos con otro medio 
de calefacción. 

Calladas, inmóviles, con la vista fija en un punto 
incierto, no sé cuanto tiempo había transcurrido. 
¿Qué pensaba Nieves? No lo sé. ¿Qué pensaba yo? 
No lo recuerdo. Acaso he dicho mal, tal vez no 
meditábamos ninguna de las dos y, más aún, nues- 
iras mentes desalojadas por completo de toda idea, 
se mecían a flor de todos los recuerdos sin posarse 
en ninguno de ellos. E 

Absolutamente solas en aquella vivienda, hacía 
rato que el silencio más profundo había invadido 
todos los rincones de la casa, y el zumbido de una 
mosca si alguna hubiera existido allí, se habría oído 
sin mayor esfuerzo. . 

De promto me sorprendió un ruido seco, parecido 
al resorte de un reloj que, de súbito se desprende y 
comienza a marchar, y el tic-tac acompasado y me- 
tálico de un despertador invisible, siniestro, se dejó 
oir con marcado y homogéneo martilleo. | , 

Levanté repentinamente la cabeza, quise hablar, 
pero mis ojos se encontraron con los de Nieves, qué 
atónitos me miraban interrogantes. Leí en cilos la 
misma sorpresa que me inquietaba, y no dudé más. 
No era yo sola quien oía aquel reloj que surgía del 
misterio, no el aquello fruto de mi imaginación. 
AlMí se hallaba Nieves, y ella también lo estaba oyen- 
do con el mismo estupor, con la. misma sorpresa. 
La interrogué. Temiendo hasta el sonido de mi pro- 
pia voz atrevime a preguntar :—¿Qué oyes? Y al 
punto respondióme Nieves: : 

-— El sonido de un reloj. ¿Y tú? e 

— Yo también, pero en esta casa mo hay ningún 
despertador, nuestros relojes son todos chicos, no 
marchán con tanto ruido y, además, ¿quién pudo 
traerlos aquí? , a 

En aquella cocina pequeñita, no había más mo- 
blaje que nuestra mesa, y un armario lleno de ta- 
rros con especias, fideos, arroz y otros memesteres. 
De alí parecía salir aquel acompasado tic-tac y, 
hacia él se dirigieron nuestras pesquisas. De mes 
está decir que no dejamos tarro sobre tarro, ni obje- 
to alguno que no fuera movido de su sitio y obser- 
vado minuciosamente, pero... ¡nada! Ni, alejado 
el armario un tanto de la pared pudimos encontrar, 
mi detrás ni por sitio alguno, cosa que pudiera pro- 
ducir un ruido igual. Y, en tanto, el endiablado re- 
loj continuaba impertérrito su satánica marcha: tic, 
tac, tic, tac, tic, tac. 

No cabía duda, aquello 'era algo sobrenatural, un 
llamado de utratumba, dijimos. Tal vez un caso de 
telepatía, argúí después para alejar el sentimiento 
de superstición que trataba de apoderarse de mí, 

25 Y lo que es más raro, continué, es que este mismo 
“sonido, este mismo reloj. ya se me ha aparecido de 
jgual forma, en idénticas circunstancias, y de esto 
ya hace cosa de un año. : 5 
¡Cómo l—exclamó Nieves, —eso mismo queria 
decirte yo, que también he oído hace un año este 
reloj, y ahora voy a contarte como fué; 

Cuando vivíamos en aquel pueblecito del Oeste, 
tá con tu mamá, yo en Casa de la mía, recordarás 
qe, cuando solias visitarme, velas en mi dormito- 
rio, siempre descolgado y junto a la pared, mi cua- 
dro de la virgen, ese que bordé en el colegio de 
las Hermanas. Y bien, una noche, había ya acostaco 
a mi hérmano pequeño que dormía cerca de mi 
cama, cuando de pronto, en medio del silencio, 0120 
este mismo tic-tac, que por momentos parecía re- 
doblar su siniestro golpeteo. j 

Yo no puedo dormir con un reloj en marcha, 
pues que al principio tal lo creí, de modo que bus- 
qué el lugar de donde partía aquel ruido, No tuve 
que buscar mucho, pues era cada vez más evidente 
que el reloj estaba detrás del cuadro de la virgen. 
Corrí hacia él, lo levanté y... ¡mada!... Como 
ahora, por más que busqué no di con él, 

Ya sabes que mo soy miedosa. Sin embargo tem- 
blaba y mis nervios se pusieron más de una vez en 
tan completa tensión, que apenas si podía dar un 
paso. Sin embargo, llamé a mi hermanito, y, después 
de- convencerme de que estaba bien despierto, le 
dije :—Nene, escucha un ratito, dime: ¿No oyes al- 

% ruido? 
ia no, Nieves. No tengas miedo, mamita dijo 
que en esta casa no hay que tener miedo a los la- 
drones. , ES 

—. Pero... ¿tú mo oyes, nene ?—volví a preguntar, 
creyendo que mi cabeza no andaba bien del todo. 

— Yo mo oigo más que el ruido del despertador. 
¡Qué miedosa ! Después te burlas de mí cuando ten- 
go miedo de moche! > 

Entonces no dije nada, para que el nene pudiera 
dormir tránquilo; él también, sin saberlo, había oído 
el misterioso reloj. a , 

Busqué por todos los rincones de la alcoba, sin 
resultado alguno. Me acosté, pero inútil fué que tra- 
tara de dormir; el mágico reloj golpeteó todos los 
minutos de aquella noche sobre mis sienes. E 

Un sentimiento de superstición se apoderó de mí, 


RELOJ 


por María del Carmen ALONSO 


pensé que a la virgen le disg a que tuviera yo 
su ¡magen en aquel rincón, y a la manana siguiente 
lo cuigue con gran cuidado en su lugar. El rim 
de la noche anterior había cesado, mo apareció por 
parte alguna-tampoco aquel reloj y jamás me atreví 

a narrar el suceso, por temor a q riasen d: 

mí, y do hubiera olvidado ya, a no ser que este 

hecho no se hubiese repetido, y esta vez delanmoe 
de ti. 

_Ahora recuerdo que tú ibas a contarme algo pare- 
cido; te he quitado la palabra, discúuipame, de la 
devuelvo y te escucho con el mayor interés. 

—Y  bien—comencé entonces, —en aquel pueble- 

cito del Oeste, las retretas son la única distracción 
de las noches de verano. 

La banda municipal repetía, por milésima vez los 
misinos acordes de otras tantas noches iguales en 
que las niñas y los jóvenes, puseanan sus ilusiones 
uundo vueltas y más vueltas a la intermmable rueca 
del amor. 

Cuando se tiene una lamita azul en el alma, un 
1 horizonte en el cerebro, y algún amorcillo en 
el corazón, arrancarnos de un paseo para ir a dor- 
mir a las diez de la noche, es úma inigunadad, Así 
que, al abandonar la plaza dejando alli dos ojos 
que me despedian con uma última miraxa, lo hice de 
mala gana y con algún poco de pena. 

Mi casa estaba trente mismo a aquel paseo, de 
suerte que, desde mi dormitorio, se oran pertecia- 
mente los acordes de la banda, el continuo golpe- 
tear del bombo y sus platillos, y alguno que otro 
cornetín desorientado, que perdía el compas de la 
batuta. La serenata de Schubert tocaba a su fin. 
Cesé de tararear aquel hermoso compás. Ya no había 
más femedio, En casa, la puerta de calle se había 
cerrado poniendo puito final al poema de aquel día, 
y no me quedaba otra cosa que pensar en acos- 
tarmoe. 

De cuando en cuando, parecíame oir en mi dor- 
mitorio un somdo exiráamo, pero “entretenida en pre- 
parar mi cama, mis libros y mi uniforme de escolar 
para el día siguiente, no me detuve a escuchar nad1 
hasta que, ya €n la cama, me disponía a dar un 
último repaso a mi lección de geografía, et 1 
de pronto comienzo a oir este mismo tic-tac, y, tam- 
bien me figuré inmediatamente que 
despertador. Como yo no lo había tr: 
nunca y tampoco lo veía por parte 
a Inquietarme, asi es que, Jevan 
mente comencé a buscarlo. De m 
que no dejé títere con cabeza, busca 
viendo por todos lados sin resultado 
había respetado, en mi curiosidad, un gran baúl de 
viaje de una tía, que habiónd ísitado- 1uvro 
que volve rápidamente a Bus: res por asua- 
19S urgentes, y cuyo regreso espe 

Sin duda, pensé, tía tendrá 
pór rara coincidencia recién hoy hu 
marchar, 

Sin embargo, tampoco me tranquilicé 

Aquello era demasiado raro. Llas 
nos, ellos oyeron aquel tic-tac mis e A 
dos por la curiosidad, desfilaron por mi dormi 
rio todos los habitantes de la ca ] 
parecia un monstruo de siete en 
de los presentes «que olan con to; 
marcha acompasada y fuerte. 


había 
do mi lo us: 
guna, empecé 


reloj que 


ncuzado a 


Y para que nadie faltara, con gran alarma, llegó 
al sitio del suceso, avisada por no sé quie a coci- 
Tera, una negra como un tizón, con más en la 
cabeza que sentido común, muy liena de SUpersi- 


ciones pero con muy buen corazón. 

Entró con mucho recelo; miró de hito: en hito a 
todos los que allí estábamos y se y 
con la mayor atención. 

En tanto, el baúl había sido despojado de todo 
su contenido. El reloj no aparecía y, si 
continuaba oyéndose marcha, 

— ¿Usted oye Leocadia? pregunté, dirigiéndome a 
la negra. a 

—3í1, niña, ¿qué cosa, no? Mire, pa mí que ésta 
es obra del mandinga. Un alma en pena, Jesús, por 
Lios! ¡Cruz diablo! 

Y, haciéndose la señal de la cruz, con los ojos 
en blanco se puso a rezar fervorosamente. 

Ella fué la última en retirarse, no sin antes ro- 
garme que no me quedara a dormir aili, que po- 
día ocurrirme algo. 

—No—respondí,-—ya no tengo miedo, y uhora 
dormiré: más tranquila. 

Así fué y, a la mañana siguiente, ya casi nadie 
en casa se acordaba del suceso, a no ser ía negra 
aue, desde aquella noche, no entraba nunca a mi 
dormitorio sin cierto recelo santignándose, y evi- 
tando, en lo posible, aproximarse al misierioso 
baúl. 

De aquel entonces, ha transcurrido, como te dije, 
un año, y jamás volví a recordar tal suceso a no s.r 
Que esta noche ha vuelto a visitarnos el misterioso 
reloj, . => 

Terminé mi historia, reinó nuevamente el silencio 
y, el tic, tac, tic. tac, continuaba su marcha. 

¿Qué será ésto? nos decíamos sin hallar una reso- 
lución posible. 

En eso estábamos, cuando el hermanito de Nieves 
acertó a llegar y vino a sentarse a mi lado. 

—¿No oyes un ruido?—le pregunté. 

El nene miró a todos lados y, de un salto estuvo 


o a escuchar 


1 Embargo, 
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junto al armario 
de la cocina.— 
¡ Sí, un reloj que 
ustedes han 
puesto aqui l— 
exclamó. Y hu- 
biera revuelto 
todo buscándolo 
si no se lo impi- 
diéramos dicién- 
dole lo ocurrido. 
Este es un fe- 
nómeno que de- 
be tener su e 
plicación cienti- 
fica, pensé; y, 
dirigiéndome a 
Nieves, dije:— 
Hace tienpo, al- 
gun libro se me 
cayó entre las 
manos, no re- 
cuerdo cuándo, y 
de esto debe ha- Y, en tanto, el endiablado re- 
cer yA mucho loj continuaba ¡impertérrito 
por la vaga me- ¿ni 

Da que pas su satánica marcha...» 
go de eilo; leí 
pues un caso que se prestaba a los más extrava- 
gantes comentarios, Era un lugar montañoso de no 
sé que parte del viejo mundo, donde, diariamente, 
durante las horas de la noche, prestando mucka 
atención, se oían partir de entre las rocas, gritus 
desesperados, lamentos, aullidos feroces, cañonazos, 


muchos aseguraban haber visto fantasmas y 
terribles genios, surgir desde los profundos abismos, 
y se contaba máS de un caso funesto acaecido a 
quienes se habían visto obligados a pasar por allí, 
Pero, como estas-cosas no suelen pasar desapercibi- 
das a los sabios, que no por serlo lo saben todo y, 
por tanto, tienen su grado de superstición como to- 
dos los mortales, aconteció que un día se acercó «l 
lugar uno de ellos, comprobó que, en verdad aque- 
Mos fenómenos acústicos se producian durante 
noche, estudió la composición química que cubría 
las rocas, recogió todas las leyendas que alrededor 
de este fenómeno se habían tejido, supo' que aquel 
terreno había sido casi constantemente campo de 
batalla durante largos años y llegó a la conclusión 
de que aquellas rocas, esos abismos habían recogido 
todas las voces “yy ruidos de los ejércitos que 


junto a esas montañas lucharon por tantos años y 
que, voces y ruidos se habian ido -fijando en las 
rocas como en un fonógrafo y que, más tarde re- 
producía, oyéndose con mayor nitidez durante las 
horas calladas de la noche. E 

—Di —repiicó Nieves, —eso pudo comprobarse 
bien, pero no nte “dirás que puede hacer las veces 
de fonógrafo este armarió; ni el baúl de tu tía, vi 
mi cuadro, porque junto a ellos no hubo nunca un 
reloj en marcha. 

—Bueno, en eso tienes razón, pero no me negarás 
que el fenómeno puede residir dentro de nosotras 
mismas, tal vez lo encontraríamos recurriendo a 
la Psicología. Puede ser un caso de telepatía, como 
te dije ya, mucho de sugestión... Por lo dicho, 
parece que vas resolviendo el problema y te guar- 
das la solución para ti sola. 

—No., es que 

—¡ Vamos, habla! 

—Bueno, dime: ¿Tú crees en la transmisión del 
amiento? 

—¡ Y, cómo no!, pues que yo misma hice el ex- 
perimento. 

—Entonces te diré: Cuando una persona pien 
fuertemente «en otra y está, por lo general, so 
en-un lugar silencioso de su casa, puede ocurrir 
también puede ¿acontecer que ese individuo esté 
inconscientemente oyendo marchar un reloj; esu 
persona en estas condiciones, y mientras ota el tic- 
tac del reloj, hubiera podido estar pensando una vez 
en ti, cuando vivíamos en el pucblo del Oeste, y 
otra vez en mí, El sonido del reloj ha volalo con 
el pensamiento del que nos evocaba y nosotras 05 
hemos sugestionado fijando este sonido en un lu- 
r que se nos” ha ocurrido primero. Las demás 
persorias que han acudido después han oído lo imis- 
mo porque mosotras hemos querido que así lo oye- 
ran, muestra sugestión ha sido tan fuerte que la 
hemos comunicado a todos los que interrogábamos. 

Tú sabes que el espiritu es un gran receptáculo 
de impresiones, Desalojado,-como estaba ahora e! 
nuestro, de toda idea, munca en mejores condicio- 
nes para que el fenómeno se produjera. He ahí 
como alguna de nosotras dos recibió la transmisic 
de este sonido e inmediatamente Ja otra se ha 
sugestionado tambión oyendo lo mismo. Fijado por 
una de nosotras el lugar de donde surgía el ruido, 
la idea se transmitió a la ¿ótra; más tarde ha llegado 
el nene, al instante lo hemos sugestionado porque 
do «estamos nosot en alto grado. Y mo nos libra- 
remos de esto hasta que el sueño normalice nues- 
tros sentidos y la sugestión deje de obrar sobre 
nosotras, 

—« Sabes que has pensado bien? Y tanto. que se 
me estás pasando ese va temor supersticioso que 
me dominaba y. me parece oir ya muy lejano el 
tic-tac del reloj. 

Los fenómenos de la Naturaleza que nos sor 
totalmente desconocido, siempre nos infunden r- 
to temor, pero éste desaparecerá a medida u 
nuestra inteligencia se vaya robusteciendo por me: 
dio de la ciencia. 


£ 


A O PERRA RRA ARA LAT LPLS IIED ALIS ID III ASIS LIS III IALILSIIIDIAIS 


: pS 3 3 p . p A A PA LLILIALIIOSIIOL nu O 
III IIIIAS IIA ID DIDIPIIDISSD DI DIILLAS CEPAL ISLA TALADROS LDLDALLARISISIIIEOS LISIS m id O) 


COEDISCO SIC OS IIISA IG IISS LLL LILIA DIS ALAIOR SII AI 


RSS 


L Amd PCIOCOLLIIEIIA! IIED ADD III III M0 a po Is 
DPP OAEDIBIIIA IIS SARA LDL IE IA DIAS IIA AIL IIIS LS LIIEISIÚ " ' 


sToM A 


Usted Necesita 
Reponerse. 


SAIZ de CARLOS 
evitará en lo sucesivo e£s0s vahí- 
dos, dolores de cabeza, dilatacio- 
nes del] estómago y demás pa- 
decimientos que tanto le hacen 
sufrir y que son síntomas evi- 
dentes de una mala digestión. 
STOMALIX es el mejor y más 
eficaz tónico reconstituyente que 
$e conoce. 
Pídalo en todas las farmacias y 
solicite folletos a los 


Unicos . : 
Concesionarios: 
Eduardo de 
Bary y Cía. 

Esmeralda 


916 
Es. Aires 


¡Guerra 
a Muerte! 


IMátela! Extermine la enfer- 
medad -6 ella le matará. Es una 
guerra sin cuartel.  ¡Vénzalal 
Uno de los dos debe perecer. 
V. 6 ella- escoja.  Decídase. 
Armese de las Píldoras Rosadas 
del Dr. Williams y déle batalla. 
¡Adelante! V. vencerá. Y con 
la victoria (-la salud) vendrá la 
paz, el vigor, la dicha. Las 


Píldoras Rosadas del 
Dr. Williams 


qe 


son el más uaable enemigo 


de las dolencias causadas por 


sangre empobrecida o nervios 
gastados -puesto que colman la 
sangre de glóbulos rojos y dan 
a los nejvios el alimento que los 


restablece, 


LOS LIBROS 


*“El texto único”?, por Antonio F. 
Ardissono. — (Un tomito de 112 
páginas). — Buenos Aires, 1920, 


Partiendo del hecho reconocido 
por la generalidad de los educado- 
res de que falta en nuestro medio 
un buen libro de texto, el señor 
Ardissono plantea la necesidad de 
adoptar para toda la república un 
texto único fundado en diez princi- 
pios Que enuncia en una forma algo 
caprichosa. El nuevo texto estaría 
a cargo de comisiones de maestros 
y en su elaboración colaboraría to- 
do el magisterio. La idea del señor 
Ardissono vale la pena de ser expe- 
rimentada. Difícilmente se obten- 
dría un texto igual o peor que los 
actualmente usados. Pero es preciso 
dejar constancia que si carecemos 
de buenos textos no es porque el 
sistema unipersonal, por decir así, 
de escribirlo implique irremediable. 
mente el fracaso, La experiencia 
europea demuestra todo lo. contra- 
rio. Tenemos malos textos porque 
sus autores no reunewlas complejas 
condiciones indispensables para es- 
cribirlos de acuerdo con las necesi- 
dades de la psicología pueril, Pre- 
domina en nuestro mundo de educa- 
dores un erróneo concepto según 
el cual la confección de un libro 
de texto es una tarea liviana y sen- 
cilla, al alcance de sais me- 
diano maestro o profesor. En Euro- 
pa los mejores textos han sido es- 
eritos por verdaderos sabios y, en 
muchas ocasiones, por eminentes 
profesores univ ersitarios que estu- 
diaron profundamente las caracte: 
rísticas del niño antes de ponerse 
a escribir. 

El trabajo del señor Ardissono 
revela a un hombre joven enamo- 

rado de.su noble profesión. Es de 
lamentar que esté escrito algo defi: 
cientemente y que acuda con fre- 
cuencia a comparaciones y metáfo- 
ras no siempre exactas o felices y 
que haga ciertas digresiones que 
huelgan. .—Sebastián J. Bernasconi. 
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El violoncelo bombardino. — Un 
violoncélista curioso, poco satisfecho, 
sin duda, dela poca extensión del 
sonido de su instrumento, ha ideado 
una combinación por medio de la cual 
las-notas más suaves se oyen a gran 
distancia, 

Para ello, conecta un tulo con el 
violoncelo y una gran trompa de co- 
bre colocada sobre un trípode como 
se ve en nuestro grabado, 

El Principio es el mismo que el 
empleado con los fonógrafos cuando 
se les pone bocina. Las ondas sono- 


El inventor del violoncelo hombardino 
dando un concierto en la ciudad de 
Nueva York, 


ras al pasar por la columna de aire 
en la bocina trompa, se intensifican, 
y el menor sonido producido por el 
arco. se oye claramente como si sa- 
liese del instrumento: metálico y no 
del violoncelo, 

La forma encorvada de la gran 


trompa aumenta los sonidos, como 
sucede en varias instrumentos de 
metal, 


Tgnoramos si la trompa metálica 
altera o no el sonido dulce del vio- 
loncelo; debe “ser lo más probable, 
en cuyo caso es preferible tocar el 
melodioso instrumento sin bocina que, * 
aunque intensifique el sonido, lo dé 
adulterado, pues más vale poco y 
bueno... 
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Artículos para Hombre 


Extraordinaria venta a precios convenientes. Su actual 
realización en la ''TIENDA SAN JUAN '*, motiva la 
venta de un sinnúmero de artículos de excelente clase 
pertenecientes! al citado ramo, 


de Nutria 


Liviano$, gran moda, 
negros. 


121. CAMISETAS « de al- 
godón, muselina, cru- 
das, con mangas cor- 
A 


ANA 


10. CANOTIER RUSTIC, de 
paja delgada, livianos 
Con Cinta de seda. .. 


SN 
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8 PIJAMAS de tela imtación 
seda, culores lisos crudo y 
gris. saco con cuello dobla- 
do y alamares de seda, 16. 50, 
pantalon a la Inglesa .,., 


18 COLMARIN de pura se 
da, gran surtido de gus: 
tos última moda ,......-. 


1.20 


es, tipo liviano 
. 4.20 


CAMISETAS Ame- 
ricana de brillan: 
tina, haciendo 
juego ..... Y 


4.50 


109. CAMISAS neglize, de 
senbir fantasía 8 Foyas 
con pufios dobles .... $ 
alzo livianos, sin cuello, 


LIGAS extra 
finas, **Guyot'” 

con elastico espe. 
cial de nnra seda 


149. CALCETINES de e 
elzdón, reforzados, co- 125. CUELLOS nexligo 
lores lisos, el par , % de piqué ....... 
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días. De esta dicha blanca, 


PALABRAS D 


por j 
Herminia C, BRUMANA 
No has venido. 

Esta noche no te he visto 
llegar y por eso no he sen- 
tido esa luz, esa frescura, 
esa fragancia con que se 
llena mi corazón cuando 
vienes, 

No viniste; ““no era no- 
che de venir??, 

La dulce tiranía de los 
que han dejado lejos la ¡ju- 
ventud protestaría si nues. 
tra dicha fuera todos los 


de manos estrechadas y de 
besos en los ojos y en la 
boca. 


“Se me va de los dedos”... 


Porque esta noche a mí 
también “se me va de los 
dedos la caricia sin causa??, 
Y hoy y ayer y en todos los 
días que no estás a mi lado, 
Estos días que nos llevan y 
no nos dejan nada entre las 
manos. 


Bien pudiera ser... 


Un día — bien pudiera ser no muy lejano — volverás a la casita 
y no me encontrarás llenándola con la vida. Me mirarás y no' podré 
sonreir. 

Me hablarás, pero no responderé. 


El mérito no está 
en saber cocinar 


E El verdadero mérito consiste en 
emplear en las comidas el rico 


Acelte de Olivas 


“BUITONI” 


cuyas notables cualidades de pureza y finu- 
ra hacen a los platos exquisitos y sanos 


En los hogares donde predomina 
el buen gusto no se usa Otro. 


El Aceite de Olivas “BUITONT” se vende en todos 
los buenos Almacenes de la República. 


Ya llegó y está en venta la SALSA 
de TOMATES ““BUITONI”” 


Eduardo de Bary y Cía. 


Esmeralda, 916 Buenos Aires 
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Me besarás y ya no temblaré 
más... 

Y si en verdad el espíritu ve des- 
pués de muerta la carne, imagínate 
qué desesperación será no poder con- 


solarte. 
Por eso... 


Llévame pronto. Tú me has dicho que 
conmigo en tus brazos no temerás a la 
vida. 

Sí, llévame. Yo sé que tu amor y 
energía de hombre ha de poner en 
“mis venas de chiquilina. el calor que 
les falta, la vida que no atesoran 
éstas, * 

¿Qué esperas? Aunque pobre y vacío 
nuestro hogar será azul por el ensueño 


econ que tejemos la túnica de nuestro 
es sano: de carne y hueso. 


Construiremos la vida. 


Juntos construiremos la vida en nues- 
tros hijos. Bastará que Dios nos dé un 
espíritu para que 
nosotros le hagamos 
“fel vaso bendito 


Construiremos la 


vida, noviecito... , 
que lo atesore: el 


¿uerpo?”. 
Construiremos la vida, noviecito, Ahora en cambio ni siquiera retene- 


mos la nuestra que se nos va día a día sin dejarnos nada entre las, 


manos. 
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cariño y será rosa porque nuestro amor 
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el 
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Cuanto más rica 
la camisa 
tanto más merece 
ser arreglada. 

PA TA 


No tíre 
sus camisas, 
señor!... 


a 


OMPOSTURAS ESPECIALES 
CON HILO EXTRAFINO 


TARIFA 
Tirillas de cuellos, 0.75 clu, 
Pechera hilo lisa. . . » 1.80 » 
Pechera hilo tablas. . » 2.25 » 
Carteras de pechera. . » 0.90 » 
. Tirillas de puños. . . » 0,90 par 
PURO A o a a A 
Puños dobles. .-..» 1.80 » 
Refuerzos tiradores, . » 0.90 » 
Hombreras (religiosa). » 0,75 » 


Composturas enseda a precios excepcionales 


Jamás debe Vd, tirar una 
camisa BUENA porque sus 
puños, pechera o tirillas se 
hallen en mal estado; traiga 
o mándelas a esta casa para 
ver si hay arreglo posible 
en la completa seguridad de 
que no aceptaremos una 
compostura que no repre- 
sete por lo menos dos ve- 
ces el valor del arreglo. 


Unica easa que cuenta con taller 
slal para composturas. 


es 


Y 


"LA REINA 


SANTA EE, 1616 - U. T. 268359Juneal 


NO SEA DELGADO; AUMENTE SUS 

CARNES; CALME SUS NERVIOS Y 

DESARROLLE SU CONSTITUCION. 

Gane de Y a 8 kilos de peso en cortas 
semanas. 

Si desea Vd. dejar de pertenecer al 
número de los flacos, aumentar sus Car- 
nes, calmar sus nervios y desarrollar su 
constitución, vaya a la botica y compre 
un frasco de SARGOL (pastillas) y em- 
piece a tomar cuatro al día, una des- 
pués de cada comida. A las pocas sema- 


“nas usted mismo se sorprenderá de los 


resultados, pues habrá Vd. ganado en 
peso por lo menos tres kilos y conti- 
nuando el tratamiento alcanzará usted 
gu peso normal, en proporción a su 
estatura. Las personas delgadas casi 
inspiran lástima por su delgadez y se 
contagian y enferman con mayor facili- 
dad: que las gruesas y robustas; de ahí 
el deseo de toda persona delgada de en- 
gordar y fortalecerse. No basta aumen- 
tar la alimentación para conseguir el 
aumento de carnes, sino que es indis- 
pensable asimilar lo que se come. Es 
bien sabido que la mayoría de los del- 
gudos comen más que Jas personas -grue- 
ens, pero sin provecho, porque su orga- 
nismo no está en condición de asimilar 
los alimentos que recibe. SARGOL, una 
pastilla con cada comida, sirve de ager- 
te asimilativo y forma el lazo de unión 
entro el comer y el engordar, Hombres 
y mujeres delgados que toman SARGOL 
con cada comida, pronto empiezan a no- 
tar sus buenos resultados y a menudo 
aumentan de uno a dos kilos cada sema- 
na. Si desea Vd. ser uno de estos hom- 
bres o mujeres, no pierda tiempo en 


tomar SARGOL. 


Pepositarios: MILANTA € Co., Riva- 
j 1255, Buenos Aires. -: 


“LE SINGE A 
LA MODE” 


Así se llamaba a sí misma 
la princesa Paulina de Metter- 
nich, cuyas memorias, según 
decimos en el artículo a que | 
estas líneas sirven de acápite, | 
¡ van a aparecer para regocijo 
de las personas aficionadas a 
|. los chismes escandalosos y a 

las historias atrevidas. 


Parece ser que van a publicarse lag 
memorias de la princesa Paulina de 
Metternich=Samdor, las cuales, ahora 
que ha muerto la emperatriz Eugenia, 
tendrían mucho interés, pues segura- 
mente contendrán algunas anécdotas 
acerca de aquella ilustre dama. Naci- 
da en 1836 como condesa Sandor de 
Salaonieya, Ja princesa Paulina se 
casó a los veimte años con el principe 
Ricardo Metternich Winneboonerg, 
gue murió en 1895. Este principe, hi- 
jo del famoso Metternich, era diplo- 
mático como su padre, y mientras fué 
embajador de Austria en la corte de 
Napoleón III, su. esposa llegó a ad- 
quirir en Paris una celebridad que 
le valió no pocas envidias. Paulina 
de Metternich distaba mucho de ser 
bonita, pero suplia este defecto con 
su ingenio y sus agudezas; todo el 
mundo se reía con ella al oirla lli- 
marse a sí misma “le singe a la 
mode”, 


El príncipe de Metternich, esposo 
de la princesa Paulina. 


Desde su llegada a Paris, la prin- 
cesa austriaca hizo estrecha amistad 
con la emperatriz, llegando a ser in- 
separables. Ella fué la que dió “ei 
ejemplo de aquel lujo y aquellas ex- 
centricidades que caracterizaron la 
segunda mitad del reinado de Napo- 
león IM y dió motivo para que se 
dijese que París era la moderna Bá- 
bilonia y ella la nueva Semíramis. 

En cierta ocasión, con motivo del 
cumpleaños de la emperatriz, dió la 
princesa una fiesta en que ella y 
otras damas bailaron vestidas con 
malla” uno de los pasos del “Diable 
a quatre”, recorriendo después en fu- 
rioso “galop” los salones de la 'em- 
bajada, con gran algazara y no poco 
escándalo de los presentes. Cuando 
la corte iba a Fontainebleau celebrá- 
banse casi a diario cacerías y “paper- 
chases” y un día la princesa Paulina 
anunció que la próxima vez se pre- 
sentaría con falda corta y montando 
a horcajadas, cosa esta última que 
entonces se consideraba absurda en 
una mujer. Una de las damas más 
serias se atrevió a indicar a la prin- 
cesa que semejante proyecto provo- 
caría un escándalo. o 
. —¿Por qué?—preguntó Paulina.— 
¿Qué podría ocurrir si la emperatriz 
se presentase con nosotras vestida 
asi? 

——Nada—repuso la otra;—pero de- 
cidme con franqueza si os atreveríais 
a proponer «a vuestra soberana (la 
emperatriz Isabel) que se presentase 
en una cacería en tal guisa. 

—3 Ah !I—replicó la embajadora ;— 
pero eso no es lo mismo; mi empera- 
triz es una emperatriz de verdad. 
mientras que la vuestra no es niás 
que la señorita de Montijo. 


PGS 


Dolvos 


JMPERATOR. 
>TLORES o: PARBERA 


Constituyen la seducción de todas las da- 
mas de la nobleza española, que los ha 
consagrado como verdaderos tesoros del 
tocador. 


Si en su localidad no los hallase, envíenos 
$ 2.50 y le remitiremos una caja. 
EXTRACTOS — LOCIONES 
COLONIAS — CREMAS 
DENTIFRICOS — BRILLANTINAS, etc. 
Unicos Concesionarios: 


J., RODRIGUEZ e Hijos 
Jujuy 213 - Buenos Aires 
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En Exposición 
la Supremacía los modelos más 


>  Emimidión da: ho: 
en Alta Calidad. distinguidos e o 
da clase de mate- 


rial, confección ga- Modelo 

rantizada. N.o 155 
Modelo 155 

Elegante zapato en 


cuero charolado, taco 
Luis XV . $ 22, —_ 


The Hand 
Brand Shoes Co. 


Agentes de Calzado | Agencia en Buenos 
| Aires del Calzado £ 


*“*Borcon'? en toda E j 
Ñ sy ; 
la República. A Borcon ¿ 
fl eo 

| Florida, 302 


esq. Sarmiento 
Bs. As. 


Los modelos *“BOR- 

CON** soñalan la 
¡ moda, constituyendo 
5 una nota de exquisi- 
% ta elegancia. 


Servicio especial 
para el interior. 


En estos tiempos que los cam- 
bios atinmosféricos son bruscos, 
es: necesario cuidar el cutis. 


Pr.ncipal Encanto Femenino 


La Crema Lechuga Beauchamps, 
producto sano, hecho a base de 
materias finas, no sólo conserva 
el cutis y evita el paspado, sino 
que lo suaviza, perfuma y blan- 
quea, dándole un aspecto de Ínes- 
cura. juvenil 


Hace desaparecer en pocos días todas las afecciones del cutis. No es 
agua blanca, Es una preparación científica a hase de éter, 


DE VENTA EN TODAS PARTES 
Unicos 


importadores: DIAZ HERMANOS 


CHACABUCO 710 — BUENOS AIRES . 
M En Montevideo: CRANWELL, BAROZZI y Cía.—Ada. 18 de Julio 841 ) 
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Los primeros momentos de nuestro globo, los 
tas que constituyeron el más remoto pasado de la 
ierra, Jueron, como hemos visto, días de tempos 
tad, abrumadores, terribles. Ei mundo empezó por 
la más terrible de las revoluciones: una revolución 
de la que debía de salir más tarde, no ya la fauna 
gigantesca y la flora desmesurada de las primeras 
épocas, sino el último prodigio de aquella tormenta : 
el hombre. 

Un infierno colosal, informe, monstruoso 
sin un elemento racional que atormentase 
sin una forma que presidiera el tormento; 
una atmósfera de muerte y asfixia: he aqui, 
poco más o menos, lo que fué el primer 
día, casi sin luz, casi sin sombra, casi sin 
oscuridad definida. 

Millones de años, decenas de millones de 
años después, el sol, que ya podía atravesar 
la densa atmósfera primitiva, iluminaba una 
selva de tan monstruosa exuberancia que 
no podríamos soñarla semejante. 

Reinaba en esa selva un lúgubre silencio. 

No había aún una flor. 

No había una ave. 

Nuevos millones de años y los reptiles 
monstruosos aparecen: inmensas bestias de 
patas cortas que se arrastran por los ba- 
ñados. 

Un esfuerzo más, y el reptil vuela. El ave 
aparece, y es originariamente un lagarto gi- 
gantesco que se cierne sobre las profundas 
y cálidas aguas del mar secundario. ; 

La Tierra ya da flores. El mundo es más 
sólido y los continentes más estables. 

Nuevas y vastas edades de perfecciona- 
miento de la vida se siguen. Las aves han 
adquirido ya perfección y se va preparando 
poco a poco la aparición del hombre. Ha de tardar, 
sin »embargo. Su antecesor inmediato, el mono, ha 
surgido ya y la lucha por la vida entre los mons- 
truos se ha aplacado un poco. El mastodonte, el 
megaterio y el paleoterio se reparten el dominio del 
mundo como tres grandes potencias. 

El hombre va a surgir, pero antes ha de prepa- 
rarse para entrar en la vida. 


En una época muy remota, cuando el polo Norte 


MUNDO 


16 del hombre en el 


s hielos 


giraba alrededor de la estrella del Cisne, 1 
no se habían circunscrito todavía en las 
que hoy conocemos. El hombre apenas si había Jo- 
grado elevarse un poco sobre los demás .animales. 

Su aspecto exterior mo le diferenciaba gran cosa 
de los monos superiores. El hombre primitivo, que 
fué a modo de un intermediario entre el mono y 
el hombre actual, ese hombre reclamado largos años 


lo 


Pancrama hipotético de la fauna y la flora en el período 
terciario, 


por la ciencia, se creyó haberlo encontrado, por fin, 
en la isla de Java. Lo que se encontró después de 
prolijas excavaciones no fué sino un trozo de crá- 
neo, o poco más. El animal primitivo, reconstruido 
según la conformación de ese fragmento de cráneo; 
ese mono-hombre que se buscaba con tanto alan, 
fué denominado pitecantropo «erecto, o sea mono- 
hombre erguido. 

Tal concepción no ha resistido a los progresos 
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El mejor que la tierra produce 
La libra del Té LIPTON 
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mundo 


de la ciencia paleontológica. Pero de todos modos 
hasta ese momento no habíamos poseído más docu- 
mento de la antigiiedad del hombre, que una arma: 
el arma primitiva del hombre, un pedazo de sílex 
una escalla de piedra. 

Un retrato o «un dibujo del hombre de aquellos 
días lo aproximaría demasiado al más degradado 
de los salvajes actuales. 


El «suelo, ya menos movedizo, más" forti- 
ficado y más compacto, permitía la estabi- 
ad de los seres en el planeta. 


El hombre, aunque podía erguirse y man- 
tener su estación bípeda, adoptaba aún a 
menudo la actitud de los cuadrumanos. Y 
siendo pariente afín de éstos; imitaba sus 
acciones. 

Su talla no era seguramente alta, aunque 
el individuo debía ser extraordinariamente 
robusto. Su cráneo alargado estaba provisto 
de una frente baja, y en fuga, que pasaba 
como un relámpago sobre los arcos fron- 
tales, muy prominentes. 

Su cara, provista en su totalidad de 
pero pelo, estaba animada por dos ojos pe- 
queños, con poca pupila y mucho blanco. 
Cuando ese hombre reia (o lo que podía 
ser una primer tentativa de risa) se veian 
brillar sus enormes y agudos dientes. 

Tal debió ser el propietario del famoso 
cráneo de Neauderthal (Alemania), € 
cráneo celebérrimo-sobre el que se discutió 
y se sigue discutiendo. 

Nada podría dar idea de las escenas bo- 
rrascosas de los ¡primeros días, terriblemen- 
te siniestros y sangrientos. 

La conquista y «el mantenimiento de la vida han 
debido ser dificilisimos y crueles «en los primeros 
instantes, El hombre ha forzado su entrada en el 
mundo animal cien veces más ponderado que él en 
aquellos días; ¿ha entrado enla vida como continuó 
entrando en los centenares de siglos sucesivos, y 
hoy mismo : ¿por medio de la lucha. 

Evoquemos algunos :aspsctos de aquella horrenda 
lucha primitiva. 


MOSS K Cía. 
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Un maravilloso shampoo. 


He tenido una verdadera. sor- 
presa sabiendo que esta señorita 
con el cabello tan bellamente ater- 
ciopelado no se lo lava nunca con 
jabón o eon polvos de shampoo 
artificial. Se hace ella misma su 
propio shampoo disolviendo una en- 
charadita de las de café llena de 
granulados de stallax en una taza 
de agua caliente?” ““Yo le encar- 
go el stallax a mi boticario—dice, 
esta señorita—y él lo recibe en pa- 
quetes que vienen sellados, y so- 
lamente se venden así, contenien- 
do cada paquete cantidad suficien- 
te como para hacerme de veinti- 
cinco a treinta lavados de cabeza. 
Es de tan rico olor el stallax, que 
muchas veces lo comería como si 
fuera una golosina??. *“Ciertamen- 
te, y aun con esta extraña idea, 
el pelo de esta señorita se conser- 
va tan hermoso que desde este mo- 
mento voy a probar en mí misma 
el efecto del plan””, 
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PARA 
LOS: 
NIÑOS 


No Hay más que Aplicarla 

la Pasta y los Vellos 
Desaparecerán. 
(Secretos del Tocador) 


El uso inteligente de la pasta Delatone 
proporciona a la mujer una piel limpia 
y sin vello. Para preparar la pasta méz- 
clese un poco de “Delatone en polvo 
con un poco de agua, luego aplíquese 
sobre el vello molesto por 2 o 3 minu- 
tos. Al quitar la pasta y lavar la piel, 
habrá desaparecido hasta la menor traza 
de vello, El uso de Delatone no ocasiona 
ninguna molestia y no irritará aun la 
pie) más delicada, pero para obtener 
mejor resultado convénzase de que com- 
pra el legítimo polvo Delatone. De venta 
en todas las farmacias, droguerías y 
perfumerías. 


DELATONE Co. 
BALCARCE 278 — Escritorio 417 
BUENOS AIRES 
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La lucha contra 


el paludismo en 


ss 23 Italia :<: 3: 


El gobierno italiano y la ¡Cruz Ro- 
ja de este país vienen combatiendo 
el paludismo desde hace diez años, 
intensificando la lucha por.todos los 
medios y ampleando Jos métodos más 
modernos. Uno de estos métodos con- 


siste en hacer ver al pueblo los peli-. 


gros que ofrece el paludismo e indi- 
carle la manera de evitarlo. El pri- 
mer deber de todo dispensario anti- 
palúdico está en divulgar estos cono- 
cimientos. He aquí el tipo de uno de 
los folletos de propaganda antipaiú- 
dica (de estos folletos hace una gran 
difusión la Cruz Roja italiana). 

“El paludismo es una enfermedad 
provocada por unos microbios que 
viven y se reproducen nutriéndose de 
sangre humana. Estos microbios se 
encuentran también en el cuerpo de 
ciertos mosquitos. Los mosquitos «e 
esta especie son conocidos con el 
nómbre de anofeles y pululan en 
nuestro país. Absorben la sangre de 
personas enfermas de paludismo, se 
llenan de gérmenes perjudiciales, pi- 
can a otras personas sanas y les ino- 
culan la enfermedad. 

“Estos mosquitos viven general- 
menté durante el verano. Sin embar- 
go, existen algunos que soportan el 
frío y se les conoce con el nombre 
de “mosquitos invernantes”, Perma- 
necen inmóviles, en un estado semi- 
letárgico, en los rincones sombrios, 
en las cabañas abandonadas, en los 
establos, en los graneros, en las co- 
cinas, etc., y son los que engendran 
casi todos los mosquitos que pululan 
durante el período palúdico. 

“Los mosquitos infectados pican so- 
bre todo durante la noche. En este 
momento es cuando los habitantes de 
las regiones palúdicas corren más pe- 
ligro. 

“Los que viven con personas que 
han contraído la enfermedad pueden 
muy fácilmente ser atacados, pues los 
mosquitos, si el viento no les empuja, 
no pueden volar lejos. Por tanto, per- 
manecen mucho tiempo en el mismo 
sitio, atacando a los enfermos y a 
los que no lo están. 

“Si fuera -posible- destruir a los 
mosquitos, se suprimiría el paludis- 
mo. El pueblo puede ayudar destru- 
yendo el mayor número posible de 
mosquitos invernantes. También pue- 
de obtenerse un resultado práctico 
curando a todos los que padecen la 
enfermedad, pues el mosquito por sí 
solo no puede propagarla. Reducidos 
a sus fuerzas, los mosquitos son ino- 
fensiyos.” 

Es un hecho probado que Italia 
cuenta hoy, una vez terminada. la 
guerra, con 200.000 soldados palúdi- 


“cos. Como los decretos en vigor con- 


sideran a los palúdicos enfermos tem- 
porales, no tienen derecho a pensión. 
De aquí la necesidad de una serie 
de medidas que al mismo tiempo que 
dejen al enfermo la posibilidad de 
curarse, lo pongan en condiciones de 
hacer frente a las exigencias propias 
y a las de su familia. Las autorid 
des encargadas de la asistencia mili- 
tar han realizado, pues, un estudio de- 
tenido de lla cuestión con objeto de 
completar las medidas anteriores y 
hacer efectivo el tratamiento de los 
palúdicos de guerra. A este efecto, 
se ha formado en «el ministerio de ha- 
cienda un comité ejecutivo central, 
compuesto de representantes de la 
Cruz Roja italiana, de los ministerios 
del interior, hacienda y guerra y de 
la Asociación nacional de combatien- 
tes. Este comité establecerá el núme- 
ro de palúdicos que existen a causa 
de la guerra y procederá a aplicar 
las medidas necesarias. 

El censo de enfermos será bajo la 
vigilancia de un médico de la Cruz 
Roja y el inspector de sanidad de la 
provincia. 
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OBSEQUIO 


La “Granja Blanca” OBSE- 
QUIARÁ durante la semana 
del 14 al 21 de octubre, con 
UN ARTÍSTICO GORRO 
CHINESCO confeccionado 
en rico papel, impreso a va- 
rios colores, a todo compra- 
dor de los renombrados pro- 
ductos que expende la 


EXPOSICIÓN Y VENTA: 


GRANJA BLANCA 


FLORIDA y TUCUMÁN 


Esposas 


Mucho se há lrablado y aun: se discute sobre los perniciusos 
efectos. del 'alcohclismo, ¡pero no se ha hallado todavia ¡a 
solución del problema. 

La abstención absoluta es una herejí: 
necesita cierta dosis de alcohol. 

Lo «que corresponde. es seleccionar las bebidas, eliminando 
las que no son verdaderas y auténticas y combatir los abusos. 
La mujer ticne en $us ma la llav e] problenía. ¿Cómo? 
Es sabido que existen comerciantes poco 'escrupulosos que 
con tal de satisfacer sus ansias de luero no tiítubean en dar 
al cliente cualquier menjunie. 

Si el hombre encontrara en el hogar lo que consigue sólo en 
el bar o almacén, serían niayores las horas que p ria con 
los'suyos' y muchos. los beneficios que ello le reportaria, 
Lleve pues a su casa una botella del imponderable  TOMMY* 
NAS A O RA 
lidades tónicas, ofrézcale a su esposo ur ta antes de 
cada comida y verá ulejar uno de los mayores peligros que 
minan el hogar. 

Este artículo se encuentra en todos los buenos almacenes y 
en las despensas, y si su almacenero no lo tiene, exijale que lo 
solicite de:«la Agencia del TOMMY, Defensa, 759 (U, T. 2278 
Libertad). 


pues el organismo 


Ln  « S A 
de las damas japonesas 
Productos “WAI A YIMO MN O?” 

LAS CANAS.—Se supri- | CALVICIE. — SAE-SE- 
men, devolviendo al cabello SURO, tónico; evita la caí 
su color natural usando la da del cabello, lo afianza y 
Loción Vegetal WAKAY- facilita su nuevo crecimien- 
MONO. Frasco “'Progresi- to. Irasco, $ 9, 

e 8,0 “*Instantáneo””, ARRUGAS. —* En ocho 
esos 8. LAR 
AR 4 días desaparecen de la ca- 

MANCHAS, — El KIRÉ | ra usando la loción KO: 
hace desaparecer por com: |: KORO, Frasco, $ 5 
pleto, de la cara, manchas, E AS iend » E 
pecas y puntos negros, de- 1 2 Pa 0.50 centa- 
jando el cutis limpio. Fras- | VOS. Soliciten catálogos a 

/ los representantes: 


Agentes en Santa Fe: ROSETTI 


! 


Barrillos grasientos y 
porosos. 


El nuevo tratamiento del cutis 
del rostro por el sistema del baño 
espumante de la cara, extirpa 1ns- 
tantáneamente los puntos negros, 
grasas y poros que nos afean. Es 
inofensivo por eompleto, agrada- 
ble y de un efecto inmediato. Todo 
lo. que tiene usted que hacer es 
echar una tableta de stymol (de 
venta en las farmacias .y drogue- 
rías) en un vaso de agua cualien- 
te, y tan pronto como haya des- 
aparecido la efervescencia que se 


produce, bañe usted su cara com 


este líquido. Cuando: se seque us- 
ted, encontrará que los puntos ne- 
gros han salido de su guarida pa- 
ra ir a morir en la toalla, que los 
poros de su cara se han contraído 
y que también ha desaparecido la 
erasitud, dejando el rostro liso, 
suave y fresco. Este tratamiento 
debe repetirlo usted con interva- 
lo de varios díás, para asegurarse 
de que ese primer resultado se 
eonvierta en realidad permanente. 


GRENIER y Cía., Juncal 1001 
Buenos Aires 
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i Vd quiere 


ser admirada 


por su bello cutis, 
o 
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Frasco $ 2,50 
Crema; tarro .. 2.50 
Polvos, caja: ...... 1, 2:00 
Pidanse en todas las larmacias y perfumerias 
UNICOS CONCESIONARIOS: 
Droguería Alemana “ONCE” (Magza farmacia) 
Múiller, Stigliano 8 Cia. 


Pucyrredón 49/53 Buenos Aires 
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LA OBESIDAD 


Se cura con el 
Té del doctor 
Densmore, de 
New York, sin 
dieta y sin la me- 
nor molestia. No 
olvide que engor- 
dar es envejecer. 

Vea lo que di- 

ce el distinguido médico Dr. Y, 

Ceballos López, de la Provincia. do 

Entre Ríos, Pasa de la Arena. 

Julio 1.7 de 1920, 

Señores M. Figallo y Cía 
i Muy señores míos: portunamen- 

to recibí el paquete de Té Densmore 

contra la obesidad. Debo ser franco 
con Vds., lo he usado en mí mismo 

v me ha sentado lo más bien, pues 

he disminuído 5 kilos de peso en un 

mes y lo que es más, sentí un ánimo 

y idad en mi cuerpo que sólo 

evando era delgado lo tuve. Tan bue- 

no ha sido el efecto que pienso con- 

tinuarlo hasta bajar 20 kilos. 
Saludo atentamente. 

Firmado; Dr. V. Cesarnios LóPEzZ, 
Por-instrueciones y precios, diri- 

girse a los intróduetores en Buenos 

Aires:- M, FIGALLO y Ciía., calle 

MAIPU, 212, 
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Un desafío origi- 


nal o el espiritis- 


ta desengañado 


No se trata, leétor, de una pe- 


lícula, sino de un hecho auténtico. 
Desde que el mundo es mundo, o 
mejor dicho, desde que en el mundo 
hay espiritistas, el espiritismo ha 
tenido sus detractores y sus adep- 
tos, Pero, aun entre estos últimos, 
nadie sería capaz de negar que el 
espiritismo se presta admirable- 
mente a la impostura, y a que al- 
gunos *““vivos??, usurpaudo el nom- 
bre de los muertos, abusen de la 
credulidad de pus semejantes, 
Entre los más encarnizados ad- 
versarios del espiritismo, ocupa el 


primer lugar un antiguo espiritista, 
Mr, Joseph F.. Riun, que fué en 
otro: tiempo uno de los miembros 
más entusiastas de la Sociedad de 
Investigaciones Psíquicas de Nueva 
York, asociación espiritista de las 


más importantes. Mr, Riua ora en- 


tonces un convencido, siempre pron- 
toa aceptar a ojos cerrados las 
más singulares manifestaciones de 
los. espíritus. Pepo cierto día, o ha- 
blando con más exactitud, cierta 
noche, los prodigios de la célebre 
medium Eusapia Paladino le pare- 
cieron un fuertes; 


poco estudió, 


observó, comprobó... y se desenga- 
ñó de una vez para siempre. 
*A partir de aquel momento, Mr. 


Riur se convirtió en un adversario 


formidable del espiritismo, y dedicó 
todos sus esfuerzos. a prevenir in- 
cautos y a abrir los ojos a los eré- 
dulos, revelando los trucos y tram- 
pas de los mediums, Actualmente, 
recorre los Estados Unidos dando 


* conferencias públicas en las que 


reproduce las manifestaciones y 
trances de los mediums más famo- 
sos, explicando a reuglón seguido 
el supuesto misterio. 

Pero no contento con esto, Mr. 
Ríiun acaba de desafiar a todos los 
espiritistas del mundo, ofreciéndose 
a repetir por sí mismo todos los 
prodigios del espiritismo, y ha de- 
positado en-un Banco cinco mil dó- 
lares, que promete entregar al pri- 
mer medium capaz de hacer expe- 
rimento de espiritismo que él ne 
sea capaz de repetir. 
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para el cutis 
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Anemia 
Clorosis 
Neurastenia 
y toda afección al cere- 
bro, sangre y nervios se 
cura con la 
Bioferina 
Liguida.. Ruxell 


el” gran tónico ereador 
de vitalidad” y regenera. 
dor del organismo. 


Indispensable a enfer- 
mos, ancianos y conva- 
lecientes. 


Muchas personas 
sufren del “estómazo 


y. sólo se curan las que 
conocen el 


Peptógeno 


porque regula el exceso 
o defecto de secreción y 
los trastornos de motri- 
cidad gástrica, vencien- 
lo los dolores producidos 
por la falta de regular 
funcionamiento. Acción 
inofensiva. Efecto rá- 
pido. 
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Bendinger € Co. 
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MOODY e Cía. 
Empresa de Pintura 


PAPELES PARA 
EMPAPELAR 


PINTURA 
y DECORACIONES 


DE CASAS 


Corrientes, 627 
Buenos Aires 
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Para equilación=>. 


AS de rr nd 


¡Entre las novedades que se destacan 
jen nuestra Sección ROPA HECHA, 
|/ encontrará todo sportman u hombre 


| f de campo 


los últimos modelos de 


cuanto necesite para el deporte o 
trabajo a que se dedica, 
Nuestro stock incluye Trajes de mon- 


tar y para viije, Breeches, Sacos 4 


Sport, Impermeables, Camisas, Som- 


breros, ete 


., todos procedentes de las f 


mejores fábricas de Londres. 


as Botas 


de montar, hechas, 


y a medida, gon una especia: 
lidad de la casa. 
Pidan Listas de precios 
ilustradas. 


CASA INGLESA 


ESPECIALISTA EN ARTICULOS DE SPORT 


LACEY € SONS 


Bartolomé Mitre esq. Maipú. — Buenos Aires 
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Lo mejor 
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Vióse «abligado Eugenio a permanecer en ca- por Rafael RUIZ LÓPEZ 
ma cuarenta días, que a otro cualquiera le hnu- 
bieran parecido una eternidad. Sugando con otros 
niños, dió una caída con tan mala fortuna que 
se rompió una pierna, Hubieron de enyesársela 
Y condenarle a larga quietud. 

Por suerte, el niño aquel tenía madre. ¡Y qué 
madre! De ercerle a él “ni en el mundo entero 
nj en Villa Valester”? donde vivían, podía en- 
contrase owrz más buena. ¡Y cómo quería a su 
chiquitín y cómo sabía distraerle colmándole de 
mimos! No se separaba 'h momento de su en- 
fermito, y le trataba con tanta dulzura que el 

S pequeñuelo casi se sentía feliz, incorporado en 
su camita, oyendo cuentos. Porque la madre, que 
poseía un rico caudal de ellos, lo agotó varias 
veces, y basta tuvo que inventar algunos para 
que su hijo no se aburriera, ¡Con qué dulzura 

de se deslizaban las horas para el niño, y cómo iba 
. enriqueciéndose su imaginación y lenándose de 
; cosas maravillosas y suaves que le hacían Fúsal 
E la noche saboreando ensueños deliciosos... ! 
Cuando la excelente mujer tenía que salir de 
la alcoba para ocuparse en los menesteres más 
perentorios de la casa, no bien desaparecía por 
la puerta, el niño empezaba a clamar: 


. —¡Mamá!... ¡Mamá!... ¡Maamáá!... 
eos —¿Qué, hijo mío? 
po —¿Estás cerquita? 


—41, hijo, sí. 
—¡Maamáñá!... 
—¡Válgame Dios, Eugenio! ¡Qué marcón eres! 


Y la gente que juzga de todo econ una ligereza 
que da frío, al orla cantar, solía decir: 

—Parecte que doña Eustaquia está más alegre 
desde: que su chiquito se rompió la pierna... Se 
pasa la mayor parte del día cantando, 

Pero vosotras, lectoras inías, que sabéis que 
la murmuración es despreciable y que estáis en 
el secreto, no eriticaréis a Eustaquia por sus 
cantos. 

Ella lo tenía todo en orden, todo muy limpio 
y al chiquitín contento. Cantaba, no sólo por 
la mañana y por la tarde, sino también por la 
noche; porque cuando Eugenio sentía ganas de 
dbnrmir, decía: 

—Mamá, voy a dormirme... Pero, mientras 
duermo, ¿estarás siempre tan cerquita de mí, 
mamá? 

—Sí, estaré. Descuida. 

—Bueno; pues, entonces, dame la mano... Y 
ahora, canta alguna cosa de esas tan bonitas 
que tu sabes. 

Y, al dulee arrullo de la voz maternal iba 
durmiéndose suavemente. 

El pequeñuelo empezó a levantarse. La prima- 
vera tocaba a su fin. Eran los días claros y lle- 
nos de luz, largas las tardes, los crepúsculos «do- 
rados y esplendorosos. Nl niño, apoyado en el 
brazo de la madre, daba algunos paseos por cl 
jardineito. Luego se sentaban: él en una butaca 
y ella cerca de él aprovechaba para ir remen- 
dando alguna ropa del padre que trabajaba en 
una fábrica. 

No era muy de gusto de muchacho ver tan 


> Vamos a ver, ¿qué quieres? Tengo que hacer la —Bien, pues estate quietecito «qu “onto 
; ñ £ E 3 fue pron e , . , 4 
2 z E afanada a su me , a e tenía ' hacer 
+ comida para cuando venga papá, que tiene que vuelvo. , ada a su madre que siempre tenía que hacer 


comer de prisa y eorriendo para volver al tra- 


alguna cosa con prisa. El niño empezó a tener 
un deseo grande de llegar a hombre, de poder 


; bajo. ¡Mamá! ¡Mamá! ¡Mamá! Y no quiero nada. Es iba A E nen 
e ES > . ; : E : rabajar anar dine dara que la madre no 
e —¿Está ecorquita la cocina? que así me figuro que estoy menos solo, Ni ás: rias ata Con 08 ia 
¿ . . - . . : A -s A LL z ar: Ñ LO. Gl e se sIac- 
—Sí, hombre, está cerquita. Ya lo sabes. —Bicen, pues estate quietecito que pronto a pas > e AS 
Bu E: k oe dr cola pavor haria SO ción lHegaría a su casa, cumplidas sus fachas, a 
: —Bueno; vete a hac a comida; pero bazl: melvo. : ; , 
Ñ a : . ña ARA : A - entregar el producto de su trabajo. ..! 
7 18 corriendito, corriendito... Si te llamo, no me —Mamá, mientras estás en la cocina, canta ga P di 


hagas caso. Cuando no estás aquí, yo grito: una ganción, para que yo te oiga. 
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$ 15.000 BE Varor 


de > 19.—Cada botella de Africana Extracto Do- 
= ble lleva en el cuello una etiqueta de gurantía 
> PRIMER PREMIO donde van impresas las 25 palabras siguientes: 
Un Automóvil “OVERLAND” (4) “Garantía. Este extracto de Malta es ela. 

borado exclusivamente con la Malta y- Lú. 


Doble faet i , 4 ciliadros, últi E 
mandelo, elásticos CANTILEVER de 3 santos .. pulo más selectos y no contiene otras sus- 


liviano que revoe mayor suma de per. tancias ni materias colorantes ni conserva» 
feccionamianto ———— +. doras”. : 

Con letras seguidas contenidas en esta etiqueta 
deben formarse tantas palabras como sea posible. 

Por ejemplo: , 

De la palabra GARANTIA salen: ARA, ARAN (delverbo arar) TI, TIA. 

Cou ESTÉ se forman ES, TE. 

Cov LUPULO MAS se forman PULO, LO, LOMAS. 


A) Para formar estas palabras debe conser- 
varse estrictamente el orden actual de colo- 


SEGUNDO 
PRE MIO 


Una 
Victrola 


Vamaño grande dela casa PRATT y Cia. 626 Sarmisa- 
to 636, la máquina parlante reconocida como la mas 


perfecta y.que constituye a lo vez me cación de las letras sin intercalar ni omitir 
precioso mueble alguna.' 


B) Solamente serán tomodas en cuenta las pa- 


, TERCER y 3) ENOn: 
istradas en el Diccionario de la 
ES et Española, con todos los modos 
: Una y formas de verbos. 
L Maquina C) El hecho de poner alguna palabra que no 
S de figure en dicho Diccionario, pone la lista que 
S Escribir lo contenga fuera de concurso. 


L. £: €. Smith Bros de la Casa PRATT £ Cia. . 2.—A la persona que mande mayor número de pa- 


A ¿ labras siguiendo estas instrucciones, se le con- 
la hace absolutamente. silenciosa. - .  Ccederá el Primer Premio. 

ES 

, 3 + 

4 5 


CRAN CONCURSO 


AFRICANA EXTRACTO DOBLE 


EL GRAN TÓNICO ALIMENTICIO 


Para optar a los premios es necesario atenerse a las siguientes CONDICIONES: 


Soliciten folletos explicativos en todos 


í (Continúa en la siguiente página.) 


BASES DE ESTE CONCURSO 


30. —En caso de que dos o más concursantes coin- 
cidan en el número de palabras, se procederá a 
sorteo y se concederá el primer premio al agra- 
ciado, continuando con los restantes el sorteo de 
los premios inmediatos. 


49.—Los premios subsiguientes se otorgarán a los 
que más se aproximen a la solución. En caso de 
empate se procederá como en el artículo anterior. 


50.—Cada solución debe ir acompañada de una 
etiqueta de garantía.. 


6.—Los concursantes podrán enviar cuantas so» 
luciones quieran pero cada una debe ir acompa» 
ñada de la correspondiente etiqueta de garantía. 


79. - El premio adicional se acordará a la persona 
que envie mayor número de soluciones, 


8o.—Las soluciones deben enviarse bajo sobre ce- 
rrado a la Compañía Cervecería Bieckert, 
San Juun 333%, Buenos Aires, con la inscripción 


“Concurso A. E. D.” 


go.—El jurado que ortogará estos premiós estará 
presidido por el Señor Administrador de “Caras y 
Caretas”. El fallo de este jurado será inapelable. 


109.—Este concurso se clausurará el 31 de Diciem- 
bre de 1920 alas 18 horas, por lo tanto, toda so- 
lución que llegue con posterioridad a ese día y 
hora, no será tomada en cuenta. 


los almacenes. 


es 
¡Una sana 
costumbre! 


para personas de toda 
edad, que deseen una ali- 
mentación nutritiva y de 
fácil digestión. es tomar 


Dá un máximo de pro- 
porción alimenticia. Es de 
pureza absoluta, aroma na- 
tural y gusto delicioso. 


Preparación instantánea. 


Pidala en las Confiterías 
Adóptela para su cosa. 


Para 
la casa 


YNLI 
JAB 


Para lavar 
ropa. 


Ex interna de la Maternidad del 
Hospstal * Torcuato de Alvear 
CONFORT PARA PENSIONISTAS 
Consuna de 14 410 


ECUAROR 647 - Buenos Autres 


UNION TELE? $357, Mitra 


LAA ATLAS OPI III ILLIA ODIO LIE III III III III III 


Mamá, ¡Si yo fuera 
Rey! (Continuación «de la 


ágina anterior) 
£ 


Una muñana, al acabar de fre- 
gar el suelo, ayó Eustaquia que su 
hijo suspiraba diciendo: 
—Mamá... ¡si yo fuera rey!... 
—¿Qué haría mi hijo si fuera 
rey? 
Y empezó a hablar, Fueron dig- 
nas de oir sus palabras y de ver 
sus ademanes y sus ojos llenos de 
expresión. ¡Qué de cosas haría el 
pequeñuelo en favor del padre y de 
la madre si fuera rey!... ] 
Primero compraría un papelón 
“¡así de grande!”? de caramelos. 
—Porque tú, mamá, cuando me 
compras cinco centavos, “haces la 
queno te gustan?” para que yo me 
los coma todos... 
Compraría además una bandeja 
colosal de masitas y bombones de 
chocolate, y una cartera muy boni- 
ta “*con lo menos ““milenta?”? pe- 
sos??, *““Milenta*” era para el ni- 
ño el número más asombroso y ex- 
traordinario que puede concebirse, 
¿Y vestidos? ¡Vaya una riqueza 
de imaginación la del muchacho 
para ofrecer trajes fantásticos y 
cosas raras! La madre escuchaba 
sonriente y feliz aquel donoso dis- 
paratar. Eugenio acabó por vestir 
a su padre de granadero, 'agregán 
dole muehos galones. Haría que e 
pobre hombre fuese como aquel se- 
ñor tan bien vestido que viera un 
día de fiesta en una guardia y que 
por toda ocupación no tenía que 
hacer otra cosa que pasearse arriba 
r abajo con una escopetita, y pa- 
rarse en la puerta para ver pasar 
a la gente. ¡Lo que le gustaría a 
su padre no tener que hacer más 
que aquello y encontrarse tan vis- 
tosamente ataviado!... Toda la 
gente lo miraría eon la boca abier- 
ta como él había mirado al grana- 
dero de guardia... 
—¡Ay, mamá, mamá! 
ra rey! 
De prouto Eugenip se acordó de 
una cosa esencialísima, de que se 
había olvidado. 
—Dime, mamá—preguntó, —¿no 
pueden comprar los reyes varitas 
de virtud de esas que hay en los 
cuentos? Pueden comprarlas, ¿no? 
—Sí que pueden, hijo mío. 
—Pues, entonces, no hay más que 
hablar, Cuando yo sea rey, com- 
praré tres varitas de virtud, una 
para ti, otra para papá y otra para 
mí. Y, entonces, cuando hayas de 
echar un remiendo a la blusa de 
papá, tú no tendrás más que decir: 
—Varita de virtud, por la virtud 
que tienes y por la, que Dios te 
ha, dado, que quede el remiendo he- 
cho... Y así tú no tendrás que co- 
ser ni fastidiarte ni hacer otra co- 
Sa que estar al lado mío, cerquita, 
muy eerquita, contándome cuentos 
y cantándome canciones 
La madre, en un artabito de ter- 
nura, le abraza, quisiera comérselo 
a besos, y dice, mientras saborea 
una felicidad que no le cabe en el 
corazón; 

—¡Ay, qué bien, Dios mío! ¡Qué 
bien voy a estar cuando mi bijo sea 
rey, y me regale una varita de vir- 


¡si yo fue- 


y tud! 


—¡Y qué cerquita de mí estarás 
entonces! 
:—Sí, muy cerquita, como ahora, 
hijo mío. 
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El lisonjero éxito que la aparición de “EL ECO DE LA 
MODA” ha obtenido entre las señoras consumidoras del 
POLVO GRASEOSO LEICHNER, para las cuales fué 
creada dicha revista, ha determinado la introducción de 
nuevas e importantes mejoras en la citada publicación. 

Al efecto, “EL ECO DE LA MODA” contendrá en lo 
sucesivo doble número de púginas, los figurines serán 
unprosos en colores y entre el material" de que conste so- 
bresaldrá una crónica parisiense, de pluma autorizada en 
la materia, con la descripción y comentarios que sugieran 
las últimas creaciones de la moda imperante. 

Todas las señoras consumidoras del POLVO GRASEO-. 
SO LEICHNER pueden recibir gratuitamente “EL ECO 
DE LA MODA”; basta para ello que acompañen al pedido 
el trozo de estampilla fiscal donde aparece ¿l nombre 
POLVO GRASEOSO LEICHNER, qe lleva adherida 
cada caja de-este artículo. Por cada trozo de estampilla 
fiscal que se envíe, se: servirá a la interesada un mes de 
suscripción gratuíta. Los pedidos deberán dirigirse al señor 
Gerente de la Agencia de Publicidad Cenit, calle Bolívar, 
879, Buenos Aires. 


yO groseoso de Le 


TECHOS 


La época de Luis XV 
pudiera llamarse más 
propiamente la época de 
la marquesa de Pompa- 
dour. A pesar de que la 
reia Maria Leszynska 
era fina, inteligente en 


Techo de Boucher en el palacio del dugue de 
Richelieu. (Estilo Luis XV). E 


arte, y de que su hija, madame Henriette, era una 
admirable miniaturista, la Pompadour, pintora y 
grabadora, absorbió integramente todo el ciclo ar- 
tistico del reinado del Bien-Aimé. 

Los castillos de Choisy (según un poeta, Ver- 
salles fué un poema monárquico y Choisy un poema 
de amor), Bellevue, La Celle y Montrefout, ghar- 
dan preciosos recuerdos inolvidables del exquisito 
sentido artístico de la amada del rey. 

Madame de Pompadour fué, además, la creadora 
de las porcelanas de Seévres, tan gentilmente feme- 
ninas por la delicadeza de la pasta, por la suaví- 
sima dulzura del colorido y por su frágil elegancia. 

El genio que completa la gracia y la inspiración de la marquesa de Pom- 
padour es Boucher. is 

Joucher es como la encarnación del alma de la Pompadour, y es al mismo 
tiempo la sonrisa más bella de la Francia. 

El ha pintado toda la elegancia, toda la alegría, toda la suave y .magnífica 
pompa de aquella corte llena de co- 
rrupción y de encanto. El fué uno 
de los más excelsos decoradores, el 
que más sabia y dulcemente compren- 
dió el profundo y sensual epicureísmo 
de aquella sociedad fulgurante y en- 
venenada, y el que iluminó aquelilvs 
días amorosos y radiantes en que ya 
comenzaba a presagiarse torva y pa- 
vorosa la sombra negra de la trage- 
dia final. 

Pintaba con un pincel* mágico sus- 
citador de amores, de grandezas, de 
ideales felicidades, y bastaba un te- 
cho suyo para convertir cualquier 
estancia en una espléndida joya. 

La coincidencia del gusto perfecto 
de la Pompadour y del genio de Bou- 


LUVAINA (Bélgica) 


El mejor y de 
fama universal 


Depos harto x 
GRENIER y Cía. 
no 4001 ed) 


SÍ Í 
Nh cher crean el momento supremo en 
que el arte francés adquiere un ca- 


SE VENDE 
EN TODA 
CAMISERIA 
DE IMPOR- 
TANCIA :: 


, y E 
A R T XI S T I Cc O Ss rácter tan peregrino como definido. Durante los 
veinte años que duró la soberanía de la marquesa, > 


Techo de Boucher en el castillo de Choisy. 


¿OL Pézgar 


o 


el arte en Francia lega a su más alta cumbre de 
expresión y de amor. 

Después, la Du Barry, con su detestable mal gusto de advenediza, si no 
destruyó totalmente la, preciosa obra de selección de la Pompadour, la em- 
pequeñeció torpemente con sus bajos y vulgares instintos de burguesa. 

Igualmente que la arquitectura, en el dorado tiempo de la Pompadour se 
inspiró en la pura gracia del más noble y armonioso arte ateniense; y lo 
mismo Blondel que Gabriel llevaron a cabo, bajo la fecunda y feliz iniciativa 
de la favorita, bellísimas obras de sentido sabiamente clásico, y al mismo 


tiempo de contextura nueva y genuinamente fran- 
cesa. La sala de espectáculos de Versalles y el pa- 
lacio de Compiégne revelan este gran renacimiento 
artístico de Francia. 

Después de Boucher viene Fragonard; pero- éste 
representa ya una época de decadencia. - Todavía 
quedan restos artísticos que encarnan los Adams, 


decoradores llenos de 
ingenio, y Falconet, que 
relacionaba la pintura 
con la escultura, y que 
reprochaba a los anti- 
guos no haber reprodu- 
cido el sentimiento de 
los pliegues de la piel, la morbidez 
de la carne y la fluidez de la sangre. 

Luego reacciona violentamente el 
gusto francés, y surgen David, Gros, 
Gericault. El arte evoluciona y ca- 
mina por otros derroteros; pero pe- 
rennemente guedará, como una de las 


Techo de Boucher en el castillo de La Celle. 
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A == 
SOPAS HARINAS 


BLOCH | 


Casa fundada en 1811 
Depositarios: 
GRENIER y Cía. — Juncal 1001 
Buenos Aires 


más bellas etapas artísticas de Fran- 
cia, el período resplandeciente de la 
Pompadour y de Boucher, que dejó 
pruebas imperecederas de su exqui- 
sitez en numerosas obras, tales co- 
mo algunas de las que aquí mos ocu- 
pamos y reproducimos. en la infor- 
mación gráfica que acompaña a este ' 
artículo. 


Para comodidad 


Use Algodon— 


FIJESE QUE SEA 


* Liviano como Aire ” 
pe ropa interior celular “AERTEX” es de 
suma comodidad para gente de vidá activa. 


Da libre movimiento al cuerpo y gran pro- 
teccion contra el calor, el frio, y la humedad. 


Venta al por mayor— 


THE CELLULAR 
CLOTHING CO., Ltda. 
72-73, FORE STREET, 
LONDRES, Inglaterra 


6 Kegar 


COMO DEBE Vota: CUIDAR SUS PIES 


La estación del año en que esta- 
mos es la más adecuada para echar- 
nos a perder los pies, no sólo por el 
calor, «que, levándolos encerrados en 
el calzado, nos lo abrasa, sino por- 
ue ahora hacemos siempre más ejer- 
cicio que de ordinario, lo mismo si 
veraneamos en el campo que si esta- 
mos en las playas. Las vacaciones 
parecen invitarnos a amdar más que 
De <ostumibre, ya con turistas, ya 
con cazadores, ya dedicándonos a de- 
portes que nos obligan a correr de 
acá para allá, y simplemente pascan- 
do por la costa. Todo esto es muy 
sano sin duda alguna, pero puede ser 
fatal para pies que pasan el resto 
del año metidos en la oficina, o via- 
jando en tranvía. Luego, viene el 
calzado. En verano es de rigor po- 
nerse calzado «especial, ya sea la al- 
pargata, ya la bota de campo, y cuan- 
do esto se hace sin razón ni crite- 
rio, porque es moda o porque lo ha- 
cen los otros, puede tener también 
das consecuencias. Todo elo, en 
va palabra, se traduce primero -en 
vagas sensaciones de molestia, lue- 
«o en un deseo inevitable de mudarse 
el calzado con frecuencia, y por úl- 
timo en callos, juanetes, ojos de ga- 
llo y otros no menos desagradables 
alifafes. 

Todo «esto ocurre principalmente 
por empeñarnos en ir contra la vatu- 
realeza. El hombre uno es origimal- 
mente un ser andador, y su actitud 
vertical que carga todo: el peso del 
cuerpo sobre los pies, es un hábito 
adquirido. El hombre primitivo de- 
bía tener actitudes muy semejantes 
a las del mono, y conto este, debía 
tener el dedo gordo del pie muy 
suelto, dotado de una especie de 
¿gil independencia, Esto es lo que 
se observa «en los marineros, en los 
salvajes y, en gemeral, en todas aque- 
las personas que van siempre O ca- 
si siempre descalzas. 

Nótese que +estas mismas perso- 
nas andam siempre con el dedo gor- 
do del pie metido un poco hacia 
dentro. Esta es la posición natural, 
y la que evidentemente permite an- 
dar más tiempo sin que los pies su- 
fran; pero Jos zapateros no son de 
la misma opinión, y se obstinan en 
construir calzado que desvía el dedo 
gordo hacia la línea recta que pasa 
por el centro del pie, de manera que 
éste parece, al andar, ligeramente 
vuelto hacia fuera. Jl resultado es 
una completa deformación del pie. 
Como el dedo grueso se ve priva- 
do de la verdadera misión en la sus- 
tentación del peso del cuerpo, sus 
funciones son ocupadas por la arti- 
culación que une «el mismo” dedo al 
resto, del pie, la cual avanza como 
para llenar «aquel vacio. Pero esta 
sustitución no se verifica impune- 
mente. Al principio, la articulación 
duele, y cuando al fin se adapta a 
sa muevo papel, la linea interior del 
pie se deforma, y en vez de ser rec- 
ta aparece fuertemente convexa en 
la base del dedo. Esta deformidad, 
que mucha gente confunde con los 
juanetes, es realmente incurable, y 
va acompañada con frecuencia de la 
deformción de la uña del dedo gor- 
do, y a veces de esta otra penosa de- 
formidad que se conoce con el non- 
bre de “pies planos” 

¿Hay algún procedimiento prácti- 
co para prevenir todos estos males? 
Según la revista de medicina “The 
Lancet”, lo mejor que puede acon- 
sejarse, sin imcurrir en el desagrado 
de nuestros semejantes, es la créa- 
ción de recreos y gimnasia con los 
pies «Wescalzos en todas las escuelas, 
y el uso de sandalia por los niños, en 
vez de botines o zapatos, sandalias 
(ue se llevarán sin calketines. Lo ma- 
lo es que, por mucho cuidado que se 
tenga con los pies de los niños en 
la adolescencia se les estropean, pues 
a esa edad es de todo punto impo- 
sible hacer que se aparten de las mo- 
das a que ven someterse a sus ami- 
guitos y amiguitas. Con las niñas, 
que son generalmente las que luego 
sufren más de los pies, podría con- 
seguirse mucho «desterrando de su 


guardarropa los zapatos de tacón al- los de la pantorrila y “se opone a como un signo de «belleza, pero que 
to. El uso de calzado sin tacón dis- esa esbeltez del tobillo que se con- es realmente una deformación arti- 
minuye el desarrollo de los múscu- sidera entre las gentes civilizadas ficial. 
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Los Hombres y las 
Mujeres que Usan 


VIGORON 


(PASTILLAS TÓNICAS) 


Jamás son muy Viejos para Gozar de la Vida. 


Poderosamente Eficaz para Aliviar la Anemia, el to Nervioso, astenia bilidad General. 
THE SYDNEY ROSS COMPANY, proa a a o 5d. 


Contra la caspa 
Contra la caída del cabello 


Para no despeinarse nunca 
exija siempre 


AMBRINA FOX 


NO ENGRASA EL. cA BELLO 
EN VENTA: FARMACIAS, PELUQUERIAS Y PERFUMERIAS 


FARMACIA AMERICANA de MARIO DENTONE - Charcas 1371 


En Montevideo: JUAN TEÓDORO VAZQUEZ, Migueletes 1438 
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CRÓNICA CINEMATOGRÁFICA S 
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Odio contra nobleza, Fox. — Jorge Walsh ha pa- De la escena muda familias viven como los capuletos y montescos de 


sado ya la era en que se le discutía y ocupa defini- Shakespeare, En una sucesión de pocas escenas 


por ZADIG 


: tivamente un rango secundario en el se nos muestra a una de esas familias rivales 
LES arte mudo. En un tiempo ya lejano, transformación de facultades en el  incendiando y matando a miembros de la que 
_algunas interpretaciones felices. y su protagonista. El argumento nada le es antagonista. Dentro de una de ellas, el pro- 
prestigio do hombre guapo y musculoso tiene de excepcionalmente original tagonista, Jorge Walsh, ha recogido a una eria- 
le valieron un éxito que después no ha o de feliz, y Walsh continúa siendo ma A por el asesinato de sus padres, 
sabido justificar ni mantener. el mismo, sólo que en vez de con- Una nueva riña hace entablar otra lucha san- 

> 


trariar su talento y de remedar lo  grienta entre ambas familias, y en ella muere la 


Su última producción Fox, *“Odio : as - 3 
que otros hacen, se abandona a su criatura. Desde,ese momento, el protagonista jura 


contra nobleza?”, sin exceder la media- 


A : $ ropia inspiración y es él sin inten- no volver a empuñar un arma cumple su pala- 
nía habitual del protagonista, lo pre- pror E E E O E aa 
tar recordar o pasar por otro, bra. A pesar de las provocaciones de sus ene- 


senta en uno de sus aspectos más favo- = a Se E " 
Dijimos que el asunto de esta pro- migos, de las exhortaciones de su amada, que los 


o ducción nada ofrece de novedoso y odia y a la que aquéllos maltratan, el héroe opone , 
] la ““nobleza*? de su conducta al ““odio”” de que 
es objeto, Pero cierta vez en que una 
joven está a punto de ser víctima de 
una -celada y sufría una suerte aún 


rables y descuidados: el de actor 


Y 


dramático. Porque en ese extravia- 
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do Jorge Walsh que ha malogrado 
tan obstinadamente el talento de 
que disponía por eorrer tras del 
que le faltaba, hay sin duda un 


E 


peor que la de la niñita muerta, el 
protagonista sale de su apatía y, a 
fuerza de puños, libra a la joven en 
cuestión de todo peligro. 


excelente actor; pero actor dramá- 


ti r en la cuerda de William Far- 
O Lois Weber, simpática 


actriz que acompaña a 

Washburn en la pelícu- 
La película a que nos referimos la **Bendita sea la sue- 

SES lo demuestra. Para los espectadores gra”. 

E de las anteriores películas de Walsh, 

LE, ésta constituye una sorpresa. Ese actor que en el resumen 

casi todas parece frenético, que se agita sin ne- que de él ha- 

cesidad, se sonríe sin gracia y adopta actitudes remos no po- 


num, y no humorístico, a ja manera 


inimitable de Douglas Fairbanks, e cd z 
Como dijimos, -lo único digno de 


especial mención en esta película, nos 


varece ser el retorno, momentáneo o 
, 


no, de Walsh al drama cinematográ- 
fico, tan inconsultamente abandonado 
por él después de su breve papel de 
““El sistema del honor”, Su interpre- 
tación de ““Odio contra nopleza”” 
nala tiene de admirable, pero es evidente- 


de irresistible sin conseguir otra cosa que ha- drámenos de 
cerse irritante, se desempeña en *““Odio contra comprobar nues- 


Bryant Wash- 


nobleza?? con una sobriedad encomiable y con tra aserción, s 
E > 0 - buru, gracias a mente superior a cuanto ha hecho Walsh en 
una concentración, con un vigor expresivo que En una de esas cuyo talento hi- A A 
¡ : .. E 5 
recuerdan al Walsh -de ““La fiera”. aldeas cinemato. rante *““Ben 


: dita sea la sue- 
Y > de 'jertamente áfic j- 
Y este resultado no se debe e ¡mente a un gráficas de reali gra”? no resul- 


argumento sobresaliente o a un cambio, a una dad dudosa, dos ta farsa burda. 


Monte Blue, discreto ac- P0S. Y para llegar 
tor joven, intérprete do 
la mencionada película. 


(Continúa en la 
siguiente página.) 
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LL Las más ricos » 
entre todos 


Para tomar con el te, no hay nada que satisfaga más que 
los exquisitos 


BizcocHos “IRIS” 


Su gran valor nutritivo y su sabor delicioso, le han valido 
la preferencia de todas las personas de buen gusto, 
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Paseo 


Nuestras Marcas: 


TRIS - PORTEÑOS - AGUEDA 
FREGOLI - RICURA - NOEMI 
MOROCHOS - COCO DELI- 
CIOUS - THONTOS - ROY'S 
BISCUITS . FAVOURY BIS- 
CUITS - MIEL DELICIOUS 
VAINILLA . MADELEINE 
MASSEPAIN - BISCOTINA 
SIMPLE - BISCOTINA A B C. 


:Pruébelos Usted 
Se venden en todos los 


e. 
almacenes, a - 
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El Hegar , 


Crónicas 


a ser el gran actor que esperamos 
“fuese, Walsh debiera interpretar 
papeles como el de la cinta que 
nos ocupa. 

¡Bendita sea la suegra! Para- 


AAA AVISOS 


¿Los Estómagos 


Inflamados 


que congojan y atormentan a Vds. 
después de comer, casi siempre es 
por causa de la excesiva acidez y de 
la fernientación de los alimentos. La 
digestión normal y sin dolor se re- 
eupera tan pronto como se elimina 
el ácido y se evita la fermentación 
de la comida. Con este fin, tome me- 
dia cucharadita de Magnesia Bisura- 
da, o tres o cuatro pastillas de Mag- 
nesia Bisurada, con,un poco de agua 
caliente. De este modo se neutraliz: 
el ácido y se evita la fermentación 
de los alimentos rápida y seguramen- 
te, permitiendo al estómago que fun- 
cione de una manera normal y «sin 
trastornos. Miles: de personas que la 
han tomado saben que esto .es lo úni- 
ceo que les alivia, es decir, lo único 
que les permite comer cuanto quie- 
ran de aquellos manjares que le; 
plazcan sin temor alguno a que so- 
brevengan complicaciones. Su cu.to es 
sólo de $ 2.00 m/n, cuya suma pue- 
de Vd. depositar en cualquiera buena 
farmacia, y/si la Magnesia Bisurada 
no le da satisfacción se le devolverá 
su importe, sizasí lo desease. 


COPLLPLIIALILIIIIISILIIIISIIIIDIIDA 


Disgustos caseros 


La mayoría de los disgustos ca- 
seros son producidos por estados 
de nerviosidad en las señoras. Hs- 


variaciones que dependen de las 
de su mal. 

Toman bhromuros y otros medica- 
mentos nervinos sín ningún resul- 
tado,: y, ya desesperadas, recurren 
a un médico, quien les indica el 
origen de su mal. 

Una vez conocida esta cireuns- 
tancia, se piensa en la facilidad 
con que se hubiese podido. evitar 
la afección. 

Y bien, señora; si usted no ha 
legado aún a ese estado, evítelo 
usted; no es molesto ni engorroso 
habituarse a la práctica de la hi- 
giene personal íntima, 

Todos los días al levantarse .0 
acostarse, prepare usted una solu- 
ción tibia al 1 o 2 por ciento de 
Lysoform, siguiendo las instruc- 
ciones del prospecto que acompa- 
ña cada frasco, y hágase un lava- 
je. Con esta sencilla-operación ve- 
rá usted disminuir sus flujos, has- 
ta llegar a su completa desapari- 
ción en breve tiempo y a poco 
costo. - 

Prosiguiendo usted el uso de Ly- 
soform, no deberá temer las enfer- 
medades propias del sexo, con sus 
funestas consecuencias, pues con 
la práctica de la higiene íntima, 
pueden las señoras y las ¡jóvenes 
eliminar el peligro.de adquirir in- 
fecciones que, generalmente, sue- 
len dar origen a las congestioyes, 
ovaritis, fibromas, y otras numero- 
sas enfermedades tan comunes en 
el sexo femenino. y 

El Lysoform es un eficaz bacte- 
ricida que une a su poder desin- 
fectante, las, buenas cualidades de 
ser inodoro y absolutamente ino- 
fensivo. Por esta razón constitu- 
ye el antiséptico ideal para las se- 
ñoras y para las jovencitas. 

El Lysoform se vende en todas 
las farmacias, envasado en frascos 
de 100, 250, 500 y 1000 gramos. 
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tos estados se originan, general- 
mente, en las enfermedades pro- 
pias de su sexo, y están sujetos a 


2 , 


nematog 


mount.—Esta película desenvuelve 
un argumento de comedia de en- 
redo, con los equívocos de situación 
y de palabras características de las 
obras de esa índole. 

Un matrimonio de recién casa- 
dos está dominádo y ensombrecido 
por la presencia de ese personaje 
literariamente terrible y al que se 
llama la suegra. 

Por complacer a su esposa y aca- 
lar a su mamá política, el esposo 
de ese matrimonio ha hecho los 
sacrificios” más heroicos, La pasión 
de ese pobre muchacho era nave- 
gar sobre su velero, pues su suegra 
lo ha obligado a venderlo y a de- 
dicarse a la jardinería, Llega un 
momento en que el protagonista, a 
pesar de su amor ' 
por su esposa y 
de su terror por 
su suegra, hace 
una excursión de 
despedida a bor- 
do del que fué su 
“yate” y en com», 
pañía de la nue- 
va propietaria, 
una señora ri- 
dícula casada con 
un Otelo de ope- 
reta, 

De vuelta a su 
casa, y para ex- 
plicar su escapa- 
toria, el protago- 
nista pretexta la 
compra de unas 
minas en Méjico, 
como causa de 
su viaje. Algún 
tiempo más tar- 
de, y cuando se 
dispone a reali- 
zar úuna nueva 
excursión con el 
mismo pretexto, > 
el protagonista se ve obligado a 
aceptar la compañía de su esposa 


y de su suegra y a partir realmente 
hacia Méjico para no confesar la 
verdad a su familia. En Méjico él 
no posee nada, pero cuenta con un 
amigo, minero en aquella república 
y del que espera hacerse. pasar co- 
mo socio. 

Desgraciadamente, ese amigo ha 
vendido sus yacimientos minerales 
a cierto individuo llamado Jonsen 
y que espera ansiosamente la lle- 
gada de una esposa que le propor- 
ciona una agencia matrimonial, me- 
diante cinco mil dólares. Con ese 
mismo nombre de Jonsen— Johnson 
en la cinta, —y tan común en Norte 
América como el de Pérez entre 
nosotros, ha conquistado el prota- 
gonista, bien a pesar suyo, a- la 
dueña del que fué su **yate?””, y el 
esposo. de ésta persigue a Jonsen 
en forma harto más ridícula que 
graciosa. 

En Méjico se producen todas las 
confusiones posibles con esos ante- 
cedentes, y en una de ellas el pro- 


Jorgo Walsh, protagonista de **Odio 
contra nobleza'?, la más discreta 
de sus recientes interpretaciones. casa de campo 


de Hollywood, 


tagonista consigue casar a su sue- 
gra con el verdadero Jonsen y ob- 
tener, en cambio, cinco mil dólares, 
Lo que le hace exclamar la frase 
que sirve de título a la cinta: 
““¡Bendita sea la suegra! ?? 
Interpretada por un actor cómico 
común, esta película sería una bur- 
da farsa; gracias a la vis cómica 
artística de Bryant 
Washburn y a la 
Lois Weber y Monte Blue resulta 
una comedia eficaz y agradable. 
Las rarezas de Grace Cunard.— 
La gentil artista 
tanta nombradía acompañando a 


mesurada y 
disereción de 


que. alcanzara 


Francis Ford en las películas ““en 
series??, tiene fama entre sus com- 
pañeros de ser enamorada de to:lo 
lo nuevo por raro quesea. En cierta 
ocasión, no pu- 
diendo ir a Nue- 
va York para 
efectuar compras 
de vestuario, 


mandó a sus sas- 


tres con encargo 
de traer todas 
las cosds raras 
que vieran, 

Una de las ““de- 
bilidades?** de 
Grace Cunard 
son los animales, 
Posee una perre- 
ra en la que, en 
la actualidad vi- 
ven quince pe- 
rros, pero este 
número aumenta 
constantemente. 
Todos ¿sus admi- 
radores conocen 
su afición y de 
ftuando en cuan- 
do Mega un nue- 
vo ejemplar a su 


enviado por un desconocido admi- 
rador de su arte, Algunos de ellos 
llegan de larga distancia y la ma- 
yor parte traen su “*pedigree*” y 
““eredenciales??, 

Uno-de los pabellones de su pro- 
piedad es una pajarera donde se 
encuentran aves de todas clases, 
desde el loro hasta el canario. Dó 
esta colección elige siempre uno 
que ha de debutar con ella en las 
obras en que actúa, A veces con- 
vierte en actores a algunos de sus 
perros. Sus favoritos son un peki- 
nés, importado de la China, y un 
pequeño sabueso, 

Cuanto se ha visto hasta ahora 
de raro no puede compararse con 
lo que la, Cunard es capaz de hacer, 
Hay retratos del, siglo pasado ¿en 
que aparecen señores: acompañados 
de loros, Pero a nadie se le ha ocu- 
rrido la idea de colocar un pájaro 
en una jaula de valor y bien ador- 
nada colgándola del brazo por me- 
dio de un cinta y haciéndole re- 


a 
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ráficas 


(Continuación de la 
página anterior) 


presentar el papel de eorderito de 
María, Y fué Grace Cunard la que 
se atrevió a renovar la moda. clá- 


sica. 


LA GENTE SHICFUMNnNA 


REINA VICTORIA 


NECTAR 


Enfermedades 
Ocultas 


Muchas son las enfermedades 
que presentan, en su comienzo, sin- 
tomas obscuros. Una de ellas, qui- 
zá la .más descuidada por todos, 
debido a la falta de manifestacio- 
nes ruidosas al hacer su aparición, 
es la hemorroide interna. Sólo se 
hace notar, entonces, por una pe- 
queña sensación de pesadez en el 
recto, aumentada por los esfuer- 
zos de la defecación. Otras veces 
por una sensación de cuerpo extra- 
ño, que, como no incomoda dema- 
siado, no Jlama mayormente la 


atención, hasta el momento en que, 


ya en plena crisis, junto a dolores 
intensísimos, aparece una abun- 
dante hemorragia. Entonces el en- 
fermo se acuerda de los pequeños 
síntomas despreciados no ha mu- 
cho tiempo. Hacen irrupción los 
falsos deseos, la marcha es tan dolo- 
rosa como la estación en pie y sur. 
gen picazones que no se calman, do- 
lores irradiados hacia los riñones, 
constipación pertinaz, ete. 

Sólo mencionando los síntomas 
indicados más arriba y que cono- 
cen .tan bien los enfermos, fácil 
es comprender lo insoportable que 
resultará la vida en caso semejan- 
te. Además, las hemorroides inter- 
nas se complican fácilmente con 
estrangulaciones, que ensombrecen 
el pronóstico, 

En Noridal tienen los enfermos 
todo lo necesario para salvarse de 
las hemorroides, tanto externas eo- 
mo internas y evitar las temiblos 
complicaciones, como estrangula- 
ciones, fístulas y úlceras de ano, 
hemorragias, ete. 7 

Noridal es un eficaz medicamen- 
to que. puede adquirirse en cual- 
quier farmacia. Su envase está 
provisto de una cánula con orifi- 
cios laterales que distribuye la po- 
mada en una forma conveniente, 
alejando el peligro de adquirir 
infeciones, como - suele ocurrir con 
los antihigiénicos al ser aplicados 
con los dedos. 


DE 


LOS PRIMEROS Se dice que 
los primeros 


BARCOS DE VAPOR barcos de vapor 
QUE SURCARON Jue surcaron el 


Pacífico, por lo 
EL PACÍFICO menos los que 
tocaron en Cos- 
tas sudamericanas, fueron el “Chile” 
y el “Perú”, que en tal día como hoy 
de 1840 llegaron al puerto de Valpa- 
raíso. Procedían de Inglaterra, Je 
donde los traía el norteamericano 
Guillermo Wheelwright, célebre entre 
nosotros por sus empresas progresis- 
tas en nuestro país y en Chile 
Pero según Ricardo Palma, el pri 
mer vapor que llegó a las costas de 
Perú fué el “Telica”, capitán M 
trovich. Era un antiguo barco de ve- 
la, que allá por los años 29 ó 30 Íle- 
gó a -Guayaquil, donde le montaron 
una máquina y le pusieron bandera 
colombiana pa d 1rlo, según pa- 
rece, a la navegación entre los puer- 
tos colombiano-ecuatorianos, perua- 
nos y chilenos. El “Telica” zarpó pa- 
ra el Callao, pero el viaje fué un 
fracaso. La máquina era imperfecta, 
y el combustible, del cual aquélla b 
cía excesivo consumo, llegó a esca- 
sear. Para mayor desventura, unas 
nieblas retardaron el viaje. Los pa- 
sajeros se quejaban en forma exas- 
perante para el capitán Metrovich; y 
como a bordo había una bellísima pá- 
sajera, de quien él estaba enamorado 
y de la cual no había recibido sino 
desdenes, el pobre Metrovich perdió 
por completo la serenidad. El “Teli- 
ca” tuvo que arribar al puertecito de 
Huarmey, y apenas fondeado, los pa- 
sajeros trasbordaron con los equi- 
pajes a las canoas de los indios pes- 
cadores, dirigiéndose inmediatamente 
a tierra. Hasta aquí todo era come- 
dia, pero después las. cosas termina- 
ron en tragedia. Cuando los pas: 
ros se hallaban almorzando en Hu 
mey, Metrovitch hizo volar el vapor 
disparando un pistoletazo sobre un 
barril de pólvora, no salvándose na- 
die de a bordo; excepto un marinero, 
llamado Tomás Jump, que llegó na- 
dando a la playa. Uno de los pasa- 
jeros del “'Telica”, cierto Tomás 
Froundt, comerciante del Callao, re- 


NUESTRA 


firió la tragedia al escritor peruano 
Simón Camacho, camarada de Ricar- 
do Palma, quien la recuerda en un 
libro suyo titulado “El ferrocarril de 
Arequipa”. 


Las mujeres á 
bes no atravie 
AMBULANTES los desiertos af 

nos expuestas al ra- 
DEL DESIERTO yo del sol, sino pro- 
tegidas por tiendas 
armadas sobre la jiba de los came- 
llos. Los conductores marchan a ple; 
en lo posible, se resguardan del 
sol refugiándose a la sombra A 
del animal; por lo demás, sus 5 
blancas vestiduras constituyen 
de suyo «una protección. Las 
tiendas suelen ser de ricas y 
vistosas telas; el animal y 
no menos vistosamente en- 
gualdrapado y adornado. 


LAS TIENDAS 


Generalmente se 
ignora que la ciu- 
ESTUVO EN dad de Buenos Ai- 

S res tuvo una vez el 
BUENOS AIRES honor de recibir la 

visita de- un rey. 
No nos referimos a los reyes de las 
pampas, pues éstos, tras ser como de 
casa, eran reyes demasiado conven- 
cionales. Nos referimos a un verda- 
dero monarca, rey de última catego- 
ría, con quien tal vez no hubieran 
querido emparentar ni los pinches d= 
las cocinas del más insignificante y 
destronado de los príncipes occiden- 


UN REY QUE 


COSECHA X 


tales, pero monarca al fín. Se llama- 
ba nada menos qué de este modo: 
Tippache Cupa. ¿Quién era este Tip- 
pache? ra rey de la Nueva Zelan- 
dia meridional. Por no estar muy 
instruídos en la historia de Nueva 
Zelandia nos es imposible satisfacer 
la curiosidad del lector acerca de mu- 
chos puntos que despiertan también 
la nuestra, y ni aun podríamos dar 
detalles sobre la estada de Tippache 
Cupa en Buenos Aires. Ello es que 
en la época de Tippache—hace unos 
cien años—la política de Nueva Ze- 
landia andaba bastante revuelta, y 
que Tippache tenía que habérselas 
con poderosos rivales. Para reclamar 
auxilios contra éstos, Tippache se 
embarcó en una fragata, de nombre 
Urania, y obligó a su capitán—que 
por lo visto llevaba otro destino—a 
que le condujese a Inglaterra. La fra- 
gata llegó de paso q Buenos Aires el 
15 de octubre de 1824, y en el mismo 
día Tippache se presentó a nuestras 
autoridades, Pas cuales suponemos 
que lo recibirían amablemente y que 
al despedirle le desearfánm feliz viaje. 


EL TERREMOTO El 18 de octubre 
E de 1844 se sintió 
en el norte y parte 
del centro argenti- 
no un violento terremoto «que ocasio- 
nó grandes estragos en Jujuy, Salta, 
Tucumán y Santiago del Estero. En 
Jujuy y Tucumán las ciudades que- 
daron cubiertas de ruinas, y en los 
suburbios de Salta y otros lugares 
la tierra se abrió, arrojando gran 
cantidad de agua y arenas. *Reco- 
rriendo las efemérides americanas, se 
observa que antiguamente los fenó- 
menos de este género eran tan fre- 
cuentes como terribles. Entre ellos 
se recuerda el de Pisco -(Perú), del 
19 de octubre de 1682. Simultánea- 
mente con un terrible temblor la mar 
se' retiró legua y media, y volviendo 
con violencia “sobre la costa arras- 
tró consigo considerable número de 
habitantes. Siete años después, el 20 
de octubre de 1687, un fuerte sacudi- 
miento de tierra derribó completa- 
mente a la ciudad de Lima. 


En todas partes descuella siempre por su radiante hermosura, la 
dama que acrecienta sus hechizos usando diariamente en su tocador 
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Ropresentantes: 


En Montevideo: RICARDO L. ALONSO-.Rondeau 14:10 12 


En Asunción: TOMAS CARO---Pte. Franco 512 


En Chile: HECTOR GRIGIÓ -Calle Huérfanos N.> 756 


(Santiago) 
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LA ULTIMA NOCHE Después de 
la muerte del 
DE UNA REDACCION señor Gordon- 
Bennett, direc- 
tor y propietario del-gran diario nor- 
teamericano “The New York Herald”, 
esta publicación fué adquirida por la 
empresa del “New York Sun”, la cual 
refundió en uno solo los dos diarios. 
Con tal motivo, el señor F. E. Acker- 
man, antiguo redactor del “Herald”, 
escribió un página de la cual repro- 
ducimos algunos párrafos: 

Los que se hallaban en las inme- 
diaciones de;,la “Herald Square” 
(Plaza del Heraldo), ciudad de Nue- 
va York. a las doce de la noche del 
31 de enero último, pudieron oir en- 
tre el ruido de trenes, tranvías y au- 
tomóviles y las voces de los tran- 
seuntes que 
munca escasean 
en ese sitio a 
ninguna hora, 
las estridentes 
notas de una 
corneta dando el 
militar toque de 
silencio. 

Los que esto 
oyeron se detu- 
vieron por un 
momento y mi- 
raron con curio- 
sidad hacia el 
pequeño palacio 
florentino en 
que estaba ins- 
talado. el “New York Herald”, pues 
de allí era que salian las notas, 

Hombres jóvenes y viejos en edad 
como en el servicio del “Herald”, 
permanecieron atentos mientras reso- 
naban por el edificio las tristes notas 
de ja corneta. En el taller de conpo- 
sición, y sobre una mesa de ruedas, 
estaba la última página del “Herald” 
de aquella mañana, lista para llevar- 
se a taller de estereotipia y de allí a 
la prensa, A uno y otro lado de esta 
mesa formaban fila los operarios «el 
taller de composición. El hombre que 
más años había estado al servicio del 
“Herald”—más de medio siglo—co- 


James Gordon Ben- 
nett. 


(Continúa en la siguiente página.) 
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Este cupón es copia 
del que va dentro de 
cada caja y no tiene 
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DIOPIRHIDIIIIIIIIIARIIAIA SIISE III, 


Señoras - Señoritas 


En el atraso o fálta de pe- 
ríodo, cualquiera haya sido su 
ausa, éxito seguro tomando 


AMENORROL 


Frasco, $ 4. 


Si sufgen Vds. de 
dolores en el perío- 
do, metritis, hemo- 
rragias, flujos, de- 
ben tomar 


“* ESPECÍFICO 
SCHEID'S” 


Frasco grande, a 
pesos. +... 
Frasco chico, a pe- 
sos. 200 
En toda buena Farmacia; donde no 
haya, pidan al Depósito General 
C. Pellegrini, 644, Bs. Aires 
U. T. 4422, Libertad 
Folletos explicativos manda gratis 
en sobre cerrado. C. Scheid, C.Po- 
llegrini, 644, Buenos Aires. 


Señorita agradecida 


escribe: Muy señor mío: Estoy muy 
agradecida a Vd. por su buen re- 
medio **Amenorrol””, pues después 
de ocho meses que me faltaba el 
período, con mucha sorpresa me ha 
venido al terminar el sexto frasco, 
y me quedan dos fraseos que guar- 
daré para otra oportunidad. Seré 
una gran propagandista de su pre- 
cioso remedio. Saluda a Vd. muy 
atto, S. S. S.—Lola Molinari. 
Gualeguaychú (E, Ríos). 


NODILLIIIIIIIOIILIIIIOOIDEIIIAILIIIIL 


Verdadera 
economía, 


La salsa de “LEA 
€ PERRINS”? está 
reconocida por todo 
Y el mundo como la 
mejor. Sin embargo, 
hay personas que_ 
aun no se han dado 
cuenta que también . 
es la más eco- 
nómica, debido 
a que la inmejo- 
rable calidad y 
concentración de 
los ingredientes 
de que se com- 
pone hace que 
una pequeña por- 
ción de esta sal- 
sa sea suficiente 
para un plato 
cualquiera. 


Fijense en la firma 
en blanco sobre la etiqueta 
roja de cada botella, 


La verdadera y original 
WORCESTERSHIRE SAUCE 
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De nuestra cosecha y la ajena 


(Continuación de la 
página anterior) 
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locó una corona sobre la página de 
metal, Y luego uno a.uno fueron em- 
pujando todos la mesa con su car 
metálica en la última jorhada.h 
la prensa, 

El toque de silencio fué la 
ceremonia de aquella noche memora 
ble. Antes de las doce la pieza prin- 

ipal de la redacción era escena de 
n conmoción. De muchas partes 
abían acudido jóvenes y viejos al 
edificio del “Herald” y allí reunidos 
se saludaban y charlaban amigos con 
amigos y ex compañeros, o se pasea- 
ban otros, o se acercaban solemne- 
mente al escritorio del redactor noc- 
turno, donde solía repartir éste lis 
tareas. 

Habían venido todos a escribir el 
úútimo artículo o suelto en el “He- 
rald”, y sentándose a sus antiguos 
escritorios recogian con los adie 
dos dedos del repórter las not : 
del día. Algunos de ellos, que solían 
en Otro tiempo escribir sobre la gue- 
rra, o la política, o asuntos de comer- 
cio, o el teatro, pergeñaban la gaceti- 
lla de un incendio, o de una riña, o 
de un divorcio para que fuesen unas 
cuantas líneas suyas en el último 
“Herald” que había de salir de las 
óctuples- rotativas, 

Las máquinas de escribir estaban 
empaquetadas, y en algunós rincones 
se hallaban viejas y arrugadas cuarti- 
llas escritas por hombres ya fenecidos 
mucho antes, las cuales eran leídas 
entre risas que tenían, un dejo de 
amargura. | 

Los veteranos del periódico estaban 
reunidos en grupos y conversaban en 
párrafos entrecortados. Al parecer no 
había en los congregados muestras 
de pesar. Se notaba. más bien la fal- 
ta de éste. Pero a la media noche, 
cuando resonaron en el edificio las 
agudas notas del clarín, en los ros- 
tros se pintó el sentimiento que a 
cada cual embargaba. Las notas, sa- 
liendo de la redacción, fueron a re- 
percutir en la obscura y polvorienta 
biblioteca; resonaron en el “pasadizo 
de los cerebros”, donde tenían sus) 
dominios los directores así como los 
corresponsales de algunos colegas, y 
se colaron hacia Broadway, donde hi- 
cieron volver la cara a la muchedum- 
bre que por la-gran avenida ambula- 
ba después de salir de los teatros, 
yendo por fin a perderse en el infi- 
nito para avisar a las almas de anti- 
guos empleados del “Herald”, mien- 
tras el periódico entraba en prensa 
por la última vez. 

Al día siguiente el “Club de los 
Buhos”, formado por el cuerpo de re- 
dacción del “Herald”, tuvo su última 
comida. Comenzó ésta a las dos de la 
mañana, y una vez más los viejos y 
los jóvenes del “Herald” se reunieron 
y comieron y hablaron hasta bien en- 
trado el dí . En la calle los vende- 
dores voceaban la primera edición del 
“Sun and New York Herald”, 


En 1727 hubo 
una terrible epide- 
mia que asoló a 
Buenos Aires. Los 
cadáveres de los 
pobres que morian 
en calles y plazas 
eran conducidos a las enterratorios 
atados a la cola de los caballos. Es- 
tas horribles escenas inspiraron al 
vecino don Juan Alonso González la 
idea de fundar una que llamó Her- 
mandad de Caridad, y Que subsistió 
hasta 1822. Asociándose con otros 


UNA TERRIBLE 
EPIDEMIA QUE 
ASOLÓ A BUE: 
NOS AIRES 


perfectamente lawables. * 


p 


JE PERCAS TA 7 REI O ES 


Tina suropa en casa 


con el colorante VIOL, único que no perjudica 
las telas. Estas no pierden el color y son 


PROPORCION: para 450 grs. de género, Úúsese una 
astilla. 


COLORES: Azul claro y marino, amarillo, rosa, naranja, escarlata, 
granate, violeta, rojo, verde claro y oscuro, marrón y negro. 

Precio: 0.75 ctws.- la caja nOs 
Unicos vendedores en la Capital: A LA MAISON DE LINGERIE 


Depositarios: DROGUERIA FRANCESA, 3. Anón. - Corrientes 2522, Bs. AB, 


Extracto “San Agustín””, para la preparación casera de todas clasos de 
licores y refrescos. Dosis para un litro: $ 0,70 ctvs, 


vecinos piadosos, y sin reparar en 
gastos ni sacrificios personales, rea- 
) su humanitario pensamiento. La 
hermandad era necesariamente pobre, 
puesto que nadie era rico en Buenos 
Aires, y mucho menos en tiempo de 
peste. Los Hermanos de la Caridad 
solían recorrer las casas pidiendo li- 
mosna. No teniendo como costear un 
capellán, el fundador de la herman- 
dad, siendo viudo, resolvió abrazar el 
sacerdocio para economizar el gasto. 
Don Juan Alonso González, de quien 
se ha dicho que fué el San Vicente 
de Paúl de Buenos Aires, murió en 
1768. 


/ 


Una compañía de 
transportes aéreos ha 
establecido servicios 
entre Nueva York y 
Boston, Atlantic. City 
y otros puntos. El 
trayecto Nueva York-Boston es de 
230 millas (más de 370 kilómetros), 
y se efectúa en 200 minutos; los tre- 
nes rápidos lo efectúan em seis horas, 
de modo que por aire se economiza 
casi la mitad del tiempo. Arda altura a 
que se viaja, nada tan hermoso como 
el subyacente paisaje inundado de luz 
solar, ni nada tan soberbio como la 
siempre cambiante decoración de las 
vecinas nubes. Pero el boleto cuesta 
150 dólares por barba. 


EL EXPRESO 


ABREO NUEVA 


YORE-BOSTON 


HUMORISMO ESPAÑOL 


En un restaurant: 

Cliente.—Mozo, tráigame un peine 
y un cepillo. 

Mozo.—Si es para asearse, señor, 
puede pasar al vestíbulo. 

Cliente —Pues entonces llévese us- 
ted estas sopas al vestíbulo, porque 
tienen los pelos en desorden. 

En la prevención : 

—Elija usted entre dos dias de 
cárcel o treinta pesetas. 

El acusado, alargando la mano: 

—Hlijo las treinta pesetas. 

—Tío, esta noche he tenido un sue- 
ño delicioso. 

—¿Qué has soñado? 

—Pues he soñado que usted me ha- 
bía regalado cien duros. 

—¡ Bueno, hombre bueno!... Qué- 
date con ellos. Te los regalo. 

Entre un ministro y su hijo: 

—;¿ Has salido bien del examen? 

—Sí, papá. Me han dado sobresa- 
liente. 

—¿ Y qué te han preguntado? 

—Si era hijo de usted. 


— 


—¿Qué cenó usted anoche? 

——Caracoles. 

—¡ Oh! ¡Son muy indigestos! Eso 
es lo que le ha hecho daño, los cura- 
coles. 

—¿Los caracoles? Lo que me ha 
hecho daño son las cáscaras. 

Examen de medicina : 

El profesor. —¿Qué le daría usted 
a un enfermo que presentara tules y 
cuales sintomas ? 

El alumno.—Le haría sudar. 

El profesor.—¿Con qué? 

El alumno —on flores cordiales. 

El profesor —¿ Y 'si no sudaba? 

El alumno—Le traía aquí, le sen- 
tábamos en esta silla y ya vería us- 
ted si sudaba. 


Suipacha esq. Bartólomé Mitre 


ros. 


el frasco. 


ORÍGENES DEL Decía “La Pren- 
sa” en un artículo 
editorial, en que 
exponía su doctrina 
sobre el boycott, al hablar de los orí- 
genes del mismo: 

“Entre nosotros su empleo es nue- 
vo, no así en Europa ni en Norte 
América. Tuvo su origen en Irlanda, 
en el condado de Mayo, dorde las 
propiedades rurales de lord Erne es- 
taban administradas, en 1879, porfun 
capitán Boycott, empleado odiado por 
todos los trabajadores, los que por 
esa razón se resistieron, en un mo- 
mento dado, a cumplir sus órdenes y 
a realizar trabajos, cualquiera fueran 
ellos, en las propiedades de su admi- 
nistración. Colocado en el índice ex- 
purgatorio por sus subalternos y tra- 
bajadores rurales, las cosechas se 
perdieron y el nombrado administra- 
dor se vió obligado a emigrar, porque 
su vida se hizo imposible en la re- 
gión. De ahí la voz y el significado 
que tiene en el campo donde moder- 
namente se libra la llamada “lucha 
de clases”. En su carácter de instru- 
mento de acción directa de los obre- 
ros sindicalistas, fué aprobado en 
Francia por el congreso federal de 
sindicatos reunido eén Toulouse en 
1897, y ratificado luego por los con- 
gresos obreros de 1898 y 1900, jun- 
tamente con el recurso del “sabota- 
ge”, que en algo se le parece, defí- 
riendo, empero, en muchos otros pun- 
tos.” 


BOYCOTT 


Sócrates, cuan- 
do fué condena- 
do a la pena de 
muerte, pronun- 
ció entre otras 
estas palabras: 

“Grande esperanza tengo, ¡oh, jue- 
ces! de que me resulte un bien por 
haber sido condenado a muerte. Por- 
que una de dos: o con la muerte ter. 
mina todo, o una nueva vida nos 
aguarda. Si todo termina, ¡qué feli- 
cidad reposar dulcemente “y sin sue- 
ños después de los grandes trabajos 
de la vida! Si otro mundo me espe- 
ra, ¡qué contento encontrarme con 
los antiguos sabios, unirme a tantos 
otros heridos por inicuas sentencias, 
y muerto por vuestra mamo, presen- 
tarme a aquellos que tienen derecho 
a llamarse jueces! A vosotros ningún 
mal os deseo, sino en cuanto tuyís- 
teis intención de hacerme daño, Yo 
voy a morir, vivid vosotros. Cual de 
entrambas cosas sea la mejor, los. dio- 
ses úmicamente lo saben.” 


PALABRAS DE UN 
CONDENADO A 


MUERTE 


El alimento más sano y nu- 
tritivo que se conoce, 

En venta en Gath y Chav:s, Coop. 
Nac. de Consumos y principales 
almacenes, 


THE GENIUS OATS Co. 
Escritorios: Bouchard 486-Bs. As, 
Montevideo: Cerrito 355. 
Rosario: Gral. López 969. 


DE 


, EL Íé2gar 
SAHARA 


Habitantes de un oasis argelino alrededor de una fuente, 


Este podría ser, lector, un artículo enteramente 
poético; casi lírico y casi trágico, y aun epopéyico. 
Los grandes poetas que la Humanidad tuvo, en la 
edad feliz en que era posible ser profesionalmente 
poeta, no conocieron el Desitrto y olvidaron la 
más grande figura que las Escrituras y la tradición 
nos han legado, para personaje central de una epo- 
peya espantable: Agar viendo a su hijo Ismael ago- 
nizar de sed en el Desierto. Tan grande es esta 
figura, que algunos escritores místicos creen ver 
en su dolor un simbolo profético de María contem- 
plando a Jesús agonizar-en la cruz. También Cris- 
to, como Ismael, exclamó: “¡Tengo sed!” 

Y, sin embargo, éste no será un artículo poético, 
sino: completamente crematístico. Imaginaos que en 
vez de literatos, somos los organizadores y direc- 
tóres de una agencia de turismo. ¿Dónde podría- 
mos llevar nuestra clientela que más nos lo agra- 
deciera que a uno de esos lugares, llamados exó- 
ticos en las guías, donde existieran aún virginida- 
des inexploradas y de donde no hubiese desapare- 


cido todavía ese conjunto de cosas características! 


que llamamos banalmente “color local”? , 

Cogeríamos un mapamundi y recorreríamos el 
orbe entero, creyendo que no habríamos de encon- 
trar una región autóctona y primitiva por donde 
hacer pasear a muestros viajeros, Aparte los dos 
casquetes de los polos, que están todavía un poco 
inhóspitos, como dicen nuestros más celebrados es- 
critores, y donde no es cosa de aventurarse, el 
resto del mundo, o anda todavía revuelto en gue- 
rras y preparándose para sublevarse, o está com- 
pletamente europeizado, proporcionando a los tu- 
ristas los más crueles desengaños. : 

Hasta ahora, lo único que parece haberse librado 
de la invasión de ramplonería y vulgaridad que 
Meva Europa a todas partes, es el Sahara, con la 
imponente majestad de sus dunas -ondulantes, con 
el misterio amedrentador de sus noches luminosas, 
con la trágica amenaza de su simún abrasador, con 
sus espejismos milagrosos que fingen la ¡nmensi- 
dad del Océano... El Desierto pondría espanto en 
el espíritu humano, si no. estuviera matizado de 
vasis. Sólo habiendo visto. uno de estos, vergeles 
encantados, después de caminar toda una noche a 
lomos de un dromedario, sobre las dunas, se con- 
cibe su portentosa belleza, No hay modo de ima- 
ginársela, porque la admiración que nos produce 
nace, más que de ella misma, de su comparación 
con la desolada y ardiente llanura que “acabamos 
de atravesar. Nadie sabe—acaso el náufrago que 
ve dibujarse eu el horizonte los mástiles del buque 
que puede salvarlo—cómo es la emoción intensi- 
sima que nos produce acercarnos al oasis; nadie 
sería capaz de adivinar cómo se aparece ante. los 
asombrados ojos la masa de verdura de las pal- 
meras cimbreantes; cómo suena en los oídos el 
barboteo del agua en el manantial; cómo la voz 
huwnana, el canto de un pájaro, el rebuzno de un 
asno, nos parecen la más bien concertada música 
que escuchamos jamás... 


El oasis suele- estar rodeado de un alto cerro, 
murallón o- terraplén hecho con las mismas arenas, 
mal contenidas por las raíces de las gramíneas y 
las plantas trepadoras que las cubren. En derredor 
del manantial o del pozo abisinio se extiende el 
bosque de datileraws, y al amparo de sus palmas, 


“ que: cubren el sol y contienen al viento, la tribu 


cultiva el naranjo, la higuera y otros árboles fru- 
tales, y ara la tierra y siembra trigo. 

Hasta ahora, aun en los oasis más- cercanos a las 
regiones meridionales de Argelia, no se encontra- 
ban más que misérrimas casucas hechas con barro, 
y acaso algunas blancas kubbas de marabúes, enal- 
tecidas por la tradición y la leyenda. Así, 'era 
difícil internarse en el Desierto. Los turistas más 
osados apenas se atrevían a seguir hacia el Sur 
después de contemplar la admirable cascada de 


Sidi-Musa despeñándose de su altura. de trescientos 
metros; cascada milagrosa a la que corren los sa- 
hareños a curar sus enfermedades y donde resuena 
el fatalista grito Mektub Alá! como- el eco de la 
agonía de una raza. 

Pero he aquí que el turismo va a tener inespera- 


Puente construído con palmeras sobre un ria» 
chuelo del Touat. 


dos desenvolvimientos. La conquista del Sahara se 
realizará en breve plazo, y será posible hacer un 
viaje de placer, recorriendo los oasis del Desierto. 
En primer lugar, hay dos medios de comunicación 
que substituirán el lento, penoso y cansino andar 
del dromedario: uno es el avión, que vuela ya en 
todas direcciones sobre Africa, que ha hecho la 
travesía del Cairo al Cabo de Buena Esperanza, y 
de Casablanca a Dakar, que ha penetrado en el 
Congo belga; el otro, acaso el más seguro y posible, 
el que resuelva verdaderamente el problema del 
Desierto, es el tanque, el prodigioso vencedor de 
la guerra europea. 

La pezuña plana del dromedario no se hunde en 
la arena como se hunde la de caballo,. Así, la an- 
cha rueda del tanque, que se desliza sobre la su- 
perficie, podrá vencer todas las dificultades que 
opone el Océano de arena. Imaginad una caravana 
de tanques que, aun sin llegar a grandes velocida- 
des, puede recorrer durante la noche las penosas 
etapas que hay de oasis en oasis, y comprenderéis 
que el Desierto está comquistado ya para el turis- 
mo. Claro: es que apenas se inicie la corriente de 
viajeros, se transformará el oasis. Bien pronto 
junto al caserío tuareg O berebere se alzará el 
hotel europeo. Vale tan poca cosa un bosque de 
palmeras en medio del Desierto, que, con indígenas 
y todo, podrá comprarlo entero cualquier compañía 
de hoteleros suizos o franceses. Entonces, la origi- 
nalidad de la vida sahareña se industrializará, se 
estilizará, se someterá a los cuidados de un artista 
que procurará servir a Jos turistas la emoción con 
el mismo refinamiento con que el cocinero prepa- 
rará sus guisos. Com más éxito que Tartarín po- 
dremos ir a cazar el león, 

Pero acontecerá más; acontecerá que surgirán 
sobre los arenales del Sahara oasis artificiales; 
más 'aún: que el hombre vencerá" al Desierto, al 
arenal inmenso, al simún, al calor despiadado y 
a las fieras. Bastará para ello encontrar agua; 
hacerla subir a da superficie con poco gasto, y 
donde el hombre pueda trazar un regato o hacer 
un estanque, sembrar palmeras, que cubren pronto 
a las arenas con una capa de tierra vegetal. Es 
indudable que debajo del lecho arenoso del Sahara 
hay una, capa de agua artesiana. El pozo abisinio, 
gr"" as al que hoy existen muchos oasis, es coetá- 
neo o anterior a la reina de Saba, a la graciosa 
majestad que fué a visitar a. Salomón. 

Así, si en das estribaciones del Atlas pueden 
encontrarse saltos de agua que produzcan fuerza 
«léctrica a bajo precio, y esta fuerza; de oasis en 
oasis, puede ser llevada al Desierto, será posible 
extraer de misteriosas profundidades' cantidades de 
agua incaloulables. Fuentes, pozos, acequias, pan- 
tanos, verdaderos ríos transformarán el Desierto 
en tierra “cultivable. ¿Se producirá entonces la liu- 
vía que esperan hace siglos los sahareños? 

Entonces habrá desaparecido para el turismo 
emocional «el único país que queda en el mundo, en 
el que el “color local” no es una miserable y. ri- 
dícula mixtificación, 
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BICHARA 
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Cómo se puede cambiar el 
cutis de una mujer. 


El medio más rápido y seguro 
para convertir un mal cutis, es su- 
mamente sencillo y consiste en gut 
tar el velo viejo y descolorido que 
cubre el rostro, operación facilisi- 
ma que cualquiera mujer puede 
privadamente llevar a la práctica, 
Compre usted un poco de cera pu- 
ra mercolizada, que se vende en 
todas las buenas farmacias, y ex- 
tiéndala por la cara todas lus uo- 
ches lo mismo que si se tratara de 
egld eream. En pocos días la *“nier- 
colida”” que tiene la cera, absorbe- 
rá la cutícula desfigurante, dando 
vida, en cambio, al cutis fresco y 
lozano que hay debajo. En esta 
forma conseguirá usted un cutis 
aterciopelado y natural. El pro- 
cedimiento no es en ninguna for- 
ma nocivo; lá aplicación es agra- 
dable y el resultado maravilloso, 
Tiende igualmente a quitar las man- 
chas, pecas, barrillos, etcétera. To- 
das las mujeres deberían tener siem- 
pre a mano un poco de cera pura 
mercolizada, pues este remedio ca- 
sero, tan sencillo, es indiscutible- 
mente el mejor y más eficaz restau- 
rador de la belleza femenina. 


Creador del Eau de Louvain (ex 
Agua de colonia) marca aprobada 
por el Gobierno de S. M. Alberto 1, 
““Bichara'*? es el único perfumista 
que compone por si mismo sus per- 
fumes, por procedimientos persona- 


les y de los que él tiene el secreto. - 


Venta en las principales Perfumerías. 


Depósito y venta: 


VILAR himnos. 


AESINA 1202 


Buenog Aires — U. T. 1133, Libertad 


Venta en Rosario: 


Fotografía Witcomb 
San Martín 874 


En Mendoza: 


Farmacia Ortiz Maldonado 
Las Heras esq. Chile 
Se remiten folletos ilustrativos 


Que comodidad!! 


Tener el cabello siempre 
ondulado, pudiendo lavar 
las veces que se desee, y 
usando tintes y tónicos, 
sin afectar en lo minimo 
los rulos, rizos u ondas 
es una verdadera comodi- 
dad. Así, únicamente nos- 
otros. convertimos el ca- 
bello lacio*en ondulado 
permanente sin (cuemarlo 
o” quebrarlo. y 


AGENCIA NESTLÉ 


Córdoba 1166 — Bs, Aires 
U, Telef. 7193, Libertad 


¿A qué se debe el color de los huevos 
de las aves? Sabido es que ciertas es- 
pecies ponen los huevos del mismo co- 
lor que el medio que las rodea y esta 
propiedad les protege contra los ataques 
de dos merodeadores eventuales. La 
alondra, por ejemplo, pone huevos blan- 
co mate con manchas obscuras en un 
nido de hierbas secas; la polla de agua 
deposita sus huevos, de color castaño 
elaro mosqueado de castaño rojizo, en- 
tre los juncos y las cañas del mismo 
color, Esta concordancia del color del 
huevo con el dej medio, así como todas 
las demás homocromías del mismo géne- 
ro se atribuyen al mimetismo y han 
tratado de explicarse por la selección 
natural. Pero el mimetismo no es más 
que un comodín para reunir diversas 
observaciones del mismo género y la 
selección natural no explica todo, pues- 
to que no vemos que rija sobre otros 
huevos muy visibles. Los huevos blan- 


cos suelen ser de aves que ponen en 
lugares descubiertos; los patos y las 
palomas, por ejemplo, depositan sus 


huevos, blancos o blanquecinos, en nido 
abierto, mientras. que el pico, por el 
contrario, pone huevos de color verde 
oscuro con motas de color castaño y 
aceituna en un nido cubierto por una 
bóveda formada con astillas, barro y 
arcilla. ¿Cómo no obra la selección so- 
bre los huevos de los patos y de las 
palomas «para hacerlos desaparecer, y 
cómo puede explicarse la homocromía 
del huevo del pico? Los huevos del tor: 
do están más o menos manchados de 
negro, y podrían citarse otros muchos 
ejemplos no explicables por la selec- 
ción natural. 

Mr. G. W. Harris hace notar que la 
relación que existe entre dos hechos: la 
postura de los huevos y la construcción 


de los nidos permite pensar en una 
causa distinta de la selección. 
En do que concierne a la construc- 


ción de los nidos, las aves como el fai- 
sán y el gallo silvestre, en' los que el 
plumaje del macho es brillante y el de 
la hembra oscuro, ponen los huevos en 
sitios. descubiertos generalmente, y las 
aves cuyos sexos están igualmente ves- 
tidos de oscuro o de color brillante, 
ponen sus huevos en agujeros o en ni- 
dos cubiertos. E 

Parece, pues, que existe cierta corre- 
lación entre el plumaje brillante y la 
postura de los huevos al descubierto. 

Según Mr. Harris, se podrían expli- 
car las cuestiones del colorido por las 
leyes físicas de la luz o por las leyes 
químicas de la pigmentación, más fácil- 
mente que por consideraciones pura- 
mente biológicas. Es cosa admitida que 
el cascarón del huevo no se forma has- 
ta que llega a las partes más bajas del 
oviducto, donde le dan color las glán- 
dulas pigmentarias. En ciertos huevos 
parece que la pigmentación se efectúa 
sin ningún orden y que es susceptible 
de variar mucho, Estas variaciones €n 
el trabajo de las glándulas pigmenta- 
rias pueden atribuirse a diferentes cau- 
sas, entre las cuales pueden desempeñar 
papel importante el alimento y el medio. 
También es posible que las glándulas 
pigmentarias sean particularmente sen- 
sibles a la Juz, como le ocurre al cama- 
león, €y el cual las células cromatóforas 
de la piel pueden reproducir una es- 
pecie de fotografía en colores de lo que 
les rodea. La facultad de cambiar el 
color de los huevos podríg ser-en las 
aves una herencia de sus antepasados 
reptiles, y el huevo blanco sería expli- 
cable por cierta combinación pigmenta- 
ria o por la atrofia de las glándulas. 

Por otra parte, e] hecho de que los 
huevos de los patos domésticos y de los 
buhos varíen de color en cierto límite, 
según el alimento de las hembras, pa- 
rece indicar que la clase de alimento 
ejerce en ciertos casos influencia pre- 
ponderante sobre el colorido. 

Para determinar el valor de las di- 
ferentes causas invocadas por Mr. Ha- 
rris, para conocer la influencia de ali- 
mento, la de las glándulas pigmentarias 
la del color de “los lugares inmediatos 
sobre la secreción de estas gflándulas y, 
por último, la de la selección natural, 
faltan experimentos y es un buen asun- 
to de investigación, cuyos resultados 
ejercerían gran= influencia sobre nues- 
tros conceptos biológicos actuales. 


DEPILACIÓN 


Tratamiento médico 


PERO, 795. UD. T. 1513. Ay. 
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Blanquea y fortifica los dientes 
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No se deje abatir. 


Si sus fuerzas se agotan y la pa- 
lidez de su rostro denota malestar, 
recurra en seguida al insuperable 
tónico, . 


HEMATOGENO 


| del Dr. Hommel 
Preparado a base de sangre fres- 
ca, pura y sana, devuelve la tranquilidad al espíritu y vigoriza 
poderosamente el organismo. 
Se vende en todas las farmacias. 


¿Su hijito goza de Ya 
buena salud? / 
No importa, señora; debe Vd. 
purgarlo periódicamente en for- 
ma suave y que no irrite su 
tierno organismo; los 


RBomborntó 


son el laxante ideal, seguro y 
eficaz y tan agradable como una 
sabrosas+golosina. 

Pídalos en todas 

las farmacias. * 
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Rivadavia y Catamarca 


Pr PARES P. SOLDATI y Cía. BUENOS AIRES 


En Rosario: DROGUERÍA SOLDATI; 1180 Rioja - 1186 
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Anécdotas de Fromenthal Halévy. 
—"Dotado de un ingenio caústico, el 
compositor de la **Judía?- no cesaba 
de abrumar con sus sarcasmos esa 
sed ingenua por las distinciones de 
todo género que atormenta de tal 
modo a la mayor parte de nuestros 
contemporáneos. 

Una noche, en la Opera, pasó cerca 
de él un funcionario conocido exhi- 
biendo, debajo de: una multitud de 
condecoraciones variadas, una placa 
adornada con brillantes: 

—¿Qué nueva orden es esa ?—pre- 
guntó Halévy a un vecino. 

—Una condecoración rusa. 

—¿Por qué se la han dado? 

—Por una misión que se le confió 
para San Petersburgo... 

—¡Ah! ¿Solamente por eso? En- 
tonces es una placa de comisionista. 

En 1848, Fromenthal Halévy tuvo 
veleidades políticas; quiso ser dipu- 
tado. 

Uno de sus amigos le preguntó ex- 
trañado: 

—¿Pero es verdad que tú, un mú- 
sico, quieres-ser diputado? 

—¡Pero claro que sí!—replicó el 
compositor — ,..Orfeo también do- 
maba bestias feroces, 

Durante un entreacto, la conver 
ción recayó sobre el origen miste- 
rioso de varios términos de teatro. 
Críticos y autores discutían anima- 
damente sobre la materia: 

- —Me he preguntado a menudo 
—dijo uno de ellos, —¿por qué se Jlla- 
ma paraíso a la parte del teatro en 
que están los asientos más elevados? 

Y Halévy contestó, aludiendo a 


BUEN 


HUMOR DE LOS DEMÁS 


Inconvenientes de la democracia 


Nuestras orgamzsaciones democráticas excluyen al hom- 


re cortés. He renunciado desde hace largo tiempo al 


tranvía; los conductores habían llegado a tomarme por 


una persona informal. En ferrocarril, a menos de que 
disponga de la protección de un jefe, siempre ocupo los 
peores puestos. Yo estaba destinado a una sociedad ba- 


sada en el respeto, en la que se estuviera situado, clasi- 


ficado y colocado según el vestido, en la que no hubiera 


necesidad de protegerse a sí mismo. No me siento a mis 
anchas más que en el Instituto o en ej Colegio de Fran- 
cia, porque nuestros empleados son personas muy bien 
educadas y. que nos demuestran. una elevada estimación. 
La costumbre oriental de andar por las calles precedido 
por un gendarme me convendría en un todo, pues la mo- 
destia se compensaría con la demostración de la fuerza. 
Es bueno disponer de un hombre provisto de un látigo, 


que no se le deja usar. Me complacería el tener derecho 


las costumbres singulares del público d 


que entonces iba al ““paraíso??: 
—Nada más sencillo... porque allí 
, 
se comen manzanas. 


Halévy concurrió, como sus demás 
colegas del Instituto al entierro de 
Seribe. Llovía a cántaros y cierto 
colega del compositor advirtió entre los que 
como simples particulares seguían el cortejo un 
feliz mortal provisto de lo más precioso en aque- 
llas circunstancias: un paraguas. El colega de 
Haléyy se acercó al feliz propietario del para- 
guas y tomándolo del brazo lo llevó consigo al 
grupo que formaban en el cortejo los miembros 
del Instituto, y al lado del músico. 5 

Al cabo de un instante, el particular se sintió 
molesto y dijo a su tenaz acompañante: ; 

—Usted disculpe, pero voy a seguir el cortejo 
desde otra parte menos visible, Estoy en medio 
de los miembros del Instituto, y no es mi lugar. 

El colega de Halévy empleó toda su elocuencia 
en demostrar a ese quisquilloso que se equivo- 
caba: 4 

—¡Cómo! ¡Fuera de su lugar! Nada de eso, 
mi querido amigo. Cierto que usted no es toda- 
vía del Instituto, pero lo será. Su puesto está 
entre nosotros, al lado nuestro, pues tiene todo 
lo que*puede legitimar su admisión: ingenio, 
carácter... 

—...Y un paraguas, —interrumpió suavemente 
Halévy. 


Ya muy cansado y enfermo, al volver de Tre- 
port, donde había pasado algunas semanas, Ha- 
lévy decía a su amigo: 

—Me siento mejor, estoy contento; es preciso 
que tome un descanso serio de dos o tres meses; 


5 los parece, señores, que podríamos dejar todo eso encima de la mesa? 
—i¡Sí!... 


vida. y muerte, para no ejercerlo; 


extremo poseer esclavos para ser sumamente dulce coin 


elios y hacer que me adorasen. 


volveré a este pueblecito y -traeré una ópera 
“para terminarla: es absolutamente necesario que 
haga esto antes de mi muerte. 

Una de sus hijas, presente en la entrevista, 
protestó por esa previsión pesimista: 

—¿Y qué?—replicó Halévy.—¿Preferirías que 
hablase de terminar mi ópera desfués de mi 
muerte? 


Colegas.—Un día, el famoso actor Garrick fué 
detenido en la calle por un desconocido, bas- 
tante mal vestido, que comenzó a tratarlo con 
mucha familiaridad de *“querido colega??, 
*“compañero??, ete, 

—Pero—exelamó el actor desconcertado, — 
¿dónde nos hemos conocido? 

—¡Bah!—contestó el interpelado.—¡Si hasta 
hemos representado juntos! 

—¿En qué obra? 

—Pues en **Hamlet”?, hombre. Usted hacia 
de Hamlet y yo del gallo que hace desaparecer 
con su canto la sombra del viejo rey, - 


La Fontaine padre de familia,—La Fontaine, 
el incorregible bohemio e incomparable fabulista, 


LOS BUENOS CONCEJALES 


—i¡No!.., 


y me gustaría en 


S 
tuvo un hijo que abandonó a los cui- 
dados de uno de sus amigos. 

Encontrándose cierto día en una 
casa con ese hijo al que no veía des- 
de años atrás, no lo reconoció. Con- 
versó con él y se manifestó muy 
complacido del carácter y conversa- 
ción de ese joven que le era desco- 
nocido. 

Alguien le dijo: 

—¡Pues ese joven es vuestro hijo! 

—¡Ah, sí! ¡Me alegro mucho!— 
contestó La Tontaine. 


Adivinanza.—Pazguatínez anuncia 
triunfante a un amigo: 
—Mi mujer acaba de tener fa- 


milia, 
—¿ Y qué ha sido? ¿un varón? 
—No. 


—Entonces, una niña. 
—¡¿Cómo lo has adivinado? 

Obra póstuma, — Un niño oyendo 
hablar de obras póstumas pregunta 
a su padre lo que esa expresión quié- 
re decir, 

El padre, diputado para más señas, 
contesta gravemente: 

—Obra póstuma es la que escribe 
un autor después de muerto. 

El otro extremo.—Un marinero sa- 
aba del agua un cable que iba arro- 
llando, a medida que el cable Jle- 
gaba a la cubierta. Como la opera- 
ción se prolongase, el marinero re- 
petía con impaciencia: 

—¡A ver cuándo llega esa maldita 
otra punta! 

Otro marinero, al escuchar estas 


palabras contenía difícilmente la 
risa. 

Su compañero le preguntó brus- 
camente: 


—¿De qué te ríes, imbécil? 

—Porque nunca alcanzarás la otra 
punta. 

—j¿ Y por qué? 

—Porque esta mañana la corté yo 
mismo. 


Si Dios da salud.—Un estanciero escribe a los 
suyos sobre las mejoras que ha introducido en 
el edificio destinado a la familia: 

““He hecho construir también una capilla y, 
si Dios nos da salud, espero que todos seremos 
enterrados allí.?? 


Entre diputados.—Un diputado que tiene un 
altercado con uno de sus colegas, le dice: 

—Al fin y al cabo, señor mío, usted ni siquiera 
una vez ha abiérto todavía la boca en este re- 
cinto. 

—$Se equivoca el señor diputado—replica el 
otro,—puesto que mi colega no ha hablado nunca 
en Ja cámara sin que yo haya abierto -la boca 
para bostezar varias veces, 


Los mendigos.—Un alma cartativa da a un 


pobre andrajoso una moneda de veinte centavos, * 


pidiéndole, en cambio, una de diez. 
El pobre busca afanosamente bajo sus harapos 


y exclama desalentado: e 

—Usted disculpe, señor; pero recién comienzo 
hoy a pedir y me he olvidado la cartera al mu- 
darme de traje, 


—No les parece, señores, que podríamos dejar todo eso encimá de la mesa? 


6l Héggar 


CESÉZIAP 
Lia. PLA SA 


El núm. 96 de “La novela 
del día” publica cierta intere- 
sante cosita que firma un se- 
ñor Ruiz Villoz. Y digo inte- 
resante” por la selecta cantidad 
de... originalidades que con- 
tiene el cuadernillo. Vayan como 
muestras unas cuantas perlitas pes- 
cadas al azar; 


Elena, hija de este matrimo- 
nio, era una hermosa chiquilla 
de diez y ocho años; morena de cutis, tenía 
unos ojos verdes... verdes y profundos, co- 
mo la mar tranquila; una larga y rosada ca- 
bellera caía sobre su busto... 

Si tenía la cabellera rosada ¿por qué no Ías 
mejillas azules, los ojos anaranjados y los labios 
a cuadritos negros y blancos? 


Va otra: 

No sólo amaba la poesía; también rendía 
culto a la morfina en horas de soledad y an- 
gustia... 

Muchas veces su mente soñadora se sumía 

entre el humo aromá- 

tico de la planta. 

¿De qué planta? ¿Qué 
apostamos a que el... no- 
velista confunde la morfi- 
na con el opio? 

Y otra: 


El «chalet de Elena 


mo un oasis de la Pampa. 

¡Un oasis!... ¿Qué apostamos a que el señor 
Ruiz Villoz confunde la Pampa con el desierto 
de Sahara? 

Hay más todavía: 


Y una tarde de primavera, mientras el sol 
se hundía tras las sierras, el cuerpo de Car- 
los Alberto de Walmer ascendía para siempre 
a la pas de Dios, fuente única de verdad y 
de vida eterna. 


Hasta ahora los treligiosos, los bergsonianos, 
noyecentistas y espiritistas creían que al morir 
un Fulano cualquiera se podría su cuerpo bajo 
tierra y ascendía el alma quién sabe a dónde. 
El señor Ruiz Villoz es más moderno: supone 
que es el cuerpo el que asciende, mientras el 
alma queda hecha una piltrafa en la Chacarita. 

Como no termi- 
naría nunca con 
este «entretenido 
número 96 de “La 
novela del día”, re- 
mato las citas con 
ésta, que «es colo- 
sal: 


Lilegaba en 
el momento 
Preciso en que 
el Hada de las 
Sierras, senta- 
da junto al piano, ejecutaba la Mar- 
cha Nupcial del inmortal Tanhauser. 


¡El inmortal Tanhauser autor de la 
marcha nupcial de “Lohengrin”!.., ¡Y 
usted confiaba en la «posteridad, señor 
Ricardo Wagner!... 


- 


. . 


“Le Courrier de la Plata”, del 25 de 
septiembre: 


LES TROUBLES D'ITALIE 
Turín, 24. —4Au cours du conflit 
d'hier, quatre agents 
de police et cing ci- 
vils, ont été tués; en 
outre une vingtaine 
de personnes ont été 

dlessées. 

La journte d'Itier 
a été trós tranquille. 
Con que tranquila, 
¿eh? ¡Qué hubiera ocu- 


E N E L 


por Pescatore di PERLB 


Semanalmente se premiará con una libra es- | 
terlina al que remita la mejor '*perla”” a juicio 
de nuestro '“Pescatore'”, 

No se admiten “'perlas”” anónimas, es decir, 
sin documentación. Todo envío dsbe acompañar- 
se con el recorte del diario, revista o libro 
donde se hizo el hallazgo. '““E si non, non”. 

Esta semana corresponde la áurea moneda a 
“*D.:D. V.'”, de Rosario. 


“Atlántida”, del 7; publica un cuento titulado 
“La campana”, de Julián Sermet. Se trata de 
una arbitraria reducción del mismo cuento de 
Julián Sermet “La campana nueva” publicado en 
“El Hogar”, del 1 de octubre de 1015. 

¡Ah! Se me olvidaba advertir a ustedes que 
“Atlántida” es.una revista de actualidades. 


e * 


“La Nación”, de San- 
tiago de Chile, del 29 de 
septiembre, en la crónica 
de los funerales de un 
militar, dice que el general 
Herrera pronunció un discurso que empezaba así: 


Señores: 

El hacha implacable de la muerte acaba de 
tronchar sorpresivamente uma noble y útil 
existencia. 

Lo realmente sorpresivo es que en Chile la 
muerte haya cambiado la clásica guadaña por un 


“La Argentina”, del 4, bajo el título de: 
UN DIRIGIBLE MONSTRUO 


- Berlín, octubre 4—Se ha construído en la 
fábrica de Zeppelin un aeroplano que despla- 
sa 125 millas de velocidad por hora. 

Está casi listo para entrar en servi- 

, cio. Esta máquina, que ticne como- __EA 
didad para 18 pasajeros, ha sidoN ' 
construída enteramente de aluminio. 
Las alas alcanzan a too pies de su- 
perficie. Según los ingenieros, este 
dirigible es capas de hacer el viaje 
de Berlin a... etc, 


¿Es un dirigible, es un aeroplano o 
las dos cosas a la vez? 


Dolce 


AJENO... 


“La Prensa”, del 2: 
EL ACORAZADO “ALFONSO XIIT” 
Madrid, octubre 1. (Havas) —Co- 
munican de La Coruña que, con mo- 
tivo de la próxima llegada del aco- 
razado “Alfonso XIII”, se preparan 
grandes festejos en esta capital. 


¡ Pobres madrileños! Para en- 
terarse de las cosas de Madrid 
tienen que esperar a que les den 
noticias desde La Coruña. 

* 


* * 
En “La Nación”, del 7, un señor A. Vaccari, 
autor nacional, dice refiriéndose a su última obra; 
Ya no haría nada nunca bueno más. 


Con semejante sintaxis, lo creo. ¡Ah, el estilo 
de los autores nacionales!... 
* 

* 


“La Razón”, del 2, al dar 
cuenta del fallecimiento de 
un sexagenario llamado José 
González Oreján, publica el 
retrato de... ¡un boxeador! 

En efecto, la fotografía re- 
producida es la del pugilista 
Luis Galtieri, que el colega había 
publicado el 2 de septiembre. 

Yo mo sé cómo hay periódicos 
que se atreven a gastar semejantes 
bromitas. Sobre todo con boxeadores... .: 


. y * 
se destaca a lo lejos, hacha. ¡Qué mal gusto! e 
cubierto completamen- pa e A > E 
te de enredaderas, co- a La Nación”, del domingo 26 de septiembre, 


publica un cuento “La vuelta de Pongo”, por 
Júrgen Júrgensen. Y dice Jiúrgen: 

Jolo se levantó y se adelantó, abriéndose el 
círculo, lleno de respeto. Djakula, con osa- 
día, dió unos pasos hacia adelante, apretó las 
quijadas desdentadas y se colocó «l lado del 
jefe: Los otros le siguieron, en 
grupo denso. 

Algo más abajo escribe Jiirgen: 

Jolo se puso de pie e hizo a los 
cargadores un ademán hacia la 
chosa que había destinado a Pon- 
go. Djakula rechinó los dientes y 
miró con recelo en torno suyo. 

Si Djakula tenía las “quijadas des- 
dentadas” ¿cómo demonios rechinaba 
los dientes? a no ser que se los pres- 
tara algún amigo íntimo... 


—Alberto. .. 


A rrido si la jornada llega 
en a ser un poco mowve- —¿Qué quieres, Lolita? 2 
$- mentéc? —Siento mucho molestarte otra vez, pero se me ha caído el pañuelo, , ñ 
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ESPERANZA CUMPLIDA 


Por fin la bella María 
ve su anhelo realizado 
al recibir de su amado 
la carta que tanto ansía. 


Y comprueba con placer 
la influencia portentosa 
que ejerce una cara hermosa 


en asuntos del querer. 


Por eso promete ahora 
usar ya siempre ECLATINE 
para que él se alucine 


y la haga su señora. 


... mos” o cm $ $ y "uE » y + au - + 


Curp1no. 


aran 


Cuando deja de ser una quimera 
aquella soñada felicidad en que 
fundábamos nuestras ilusiones, y 
la realidad nos aporta la ventura 
de un amor ya presentido, debe- 
mos entonces mantener latente 
la ilusión del galán enamorado 
aumentando nuestra natural her- 
mosuta con 


CREMA y POLVO 


ECLATINE 


PR a 


En estos renombrados productos están 
reunidas las bondades que caracterizan 
a cada uno de los artículos similares, 
y, poseen por lo tanto, tan excelentes 
cualidades para hermosear el cutís, que 
hacen innecesarios los masajes. 

A A A O $ 2.50 
Talco A exquisitamente perfumado. . . , 1.50 
Polvo y caja encarnada. .........,, 1.20 
Polvo s A A E 1.80 
Jabón E etiqueta encarnada... .... » 0.45 


Jabón Ss 5 A e 0.80 
'ASUSABIABCa BOLATIND. 00 a da dde te » 2.50 


Se venden en todas las Tiendas, Farmacias 
y Perfumerías 


REPRESENTANTES: 


En Montevideo (Uruguay): SURRACO, REY y Cía., Rincón 742. 
En Asunción (Paraguay): J. 


R. JACA, Estrella 373. 


22 (asaArqentina 
| 


¡cherrer 


Cuando el amor sonríe... Productos ECLATINE | 


Impreso en Buenos Aires, en los talleres heliográficos de Ricardo Radaelli, 


para la casa editora Empresa Haynes. Maipú 393, Buenos Aires 


PE Es S , PE se 
BAHIA y ASERRADERO de Puer- 
: NN to Ate. Brown. — Copia de foto- 
O grafía tomada por el Sr, Blas L, 
Dubarry en su último viaje a Tie- 


AGUAS DE COLONIA 


rra del Fuego. 


ES 


di 


ce 


“NORA” 

Extra fina 
Frasco grande. $ 7.50 
» medio.. » 4.50 


Loción *““LE SANCY”” 
De rica e inconfundible 


fragancia... $ 2.90 


AARDY 


“JARDY” 
Antiséptica 


Frasco grande, $ 4.70 
» medio... » 2.90 
» cuarto. » 1.90 


Polvo de Nieve LE SANCY 


De perfecta adherencia y rico 
perfume. Basta por sí solo para 
dar a la tez el encanto de la 
belleza natural y la más admi- 
rable tersura. El Polvo de Nie- 
ve “LE SANCY*” se prepara 
en log tonos: Morocho, ““Ra- 
chel'”, Rosado y Piel natural. 


Precio de la caja: $ 1.70 


“KENDAL” 


Exquisita y suave 
Frasco grande, $ 5.80 » 


Loción 


“LE SANCY” 
SIMPLE — Frasco verde 
Ideal para el baño 
Frasco grande. $ 3.70 
medio. . » 2.20 
cuarto. » 1.50 
chico. . 0.45 


“LESANCY” AMBRÉE 
Frasco blanco 
Deliciosa para el tocador 
Frasco grande. $ 5.70 
medio.. » 3.30 


» cuarto. » 2L_— 


Se venden en todas las Tiendas, Farmacias 
" y Perfumerías. 

NOTA.—Los precios de venta para las Aguas 

de Colonia, rigen solamente en la capital. 

Para el interior se aumentan 20 cts. los 


frascos grandes, tamaño de 1 litro, y 10 cts. 
los demás. 


OTRA. — Los precios de estos productos en 
la República del Uruguay, son los mismos que 
se publican aquí, reducidos a oro uruguayo. 


BLAS L. DUBARRY 


458, Medrano, 478 - Buenos Aires 
1575, Defensa, 1585 — Montevideo. 


Destiladas sobre flores 


im 


“REIMS” 
De perfume selecto 


Frasco grande $ 10.— 
» medio. » 6.70 
» cuarto » 3.90 


“DUC” 


Unica por su delicado 
aroma 


Frasco grande, $ 5.80 


Polvo de 
Nieve NORA 


Preparado 

con los ingre- 

dientes más fi- 

nos, puros y costo- 

sos, expresamente para las damas que 
desean dar a su cutis el tono perlado 
de la belleza natural. 


Precio de la caja. 


- $4.75 


